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LA GRACIA DEL PERDON 
(Meditación) 

Titulamos meditación al presente trabajo porque intenta penetrar 
de algún modo en el Corazón de Dios para descubrir desde allí la 
raíz del más divino de los actos ad extra y la más tierna de sus efu-
siones: el perdón de los pecados. 

Pero sólo se puede penetrar en el Corazón de Dios por medio 
de la Fe y del Amor orantes. De este modo se llega al Santuario 
íntimo de Dios en el que no hay secretos para los hijos y en el que 
resuenan con resonancias de cielo aquellas palabras que sólo Dios 
puede pronunciar: "Perdonados son tus pecados". 

Con expresiones de encendido entusiasmo y con ternura efusiva 
los Libros Santos nos hablan continuamente del "Dios de las miseri-
cordias" y "de su amor y de sus entrañas misericordiosas". Cada vez 
que en la Sagrada Biblia se asegura que "Dios es bueno" o se alude 
a "la Bondad divina" se habla de la misericordia de Dios, enten-
diéndose que la misericordia clice algo más que la Bondad divina. 

Estas realidades deben ser saboreadas por el hombre más que 
discurridas. Sólo la Fe y el Amor —lo repetimos de nuevo—, que 
constituyen la trama de la vida de oración y de contemplación so-
brenatural, pueden llevarnos al interior de Dios, allí donde las en-
trañas significan el abismo del abismo. Esto es: Dios hecho miseri-
cordia. 

I. EN QUÉ CONSISTE LA MISERICORDIA DE DIOS 

Santo Tomás de Aquino afirma que en todas las obras de Dios 
necesariamente se encuentran la misericordia y la verdad. Después 
de todo Dios opera para bien del hombre y el hombre es miserable 
por la tara del pecado. 

La misericordia es el atributo que instrumenta, si vale la ex-
presión, todo el misterio y toda la gracia del perdón de los pecados. 
Si Dios perdona, perdona por pura misericordia; si Dios santifica, 



santifica por pura misericordia. Pero la misericordia divina sobre-
pasa toda medida y todo cálculo. Dios es misericordioso porque todo 
su vivir y todo su actuar consisten en inclinarse sobre el hombre 
pecador, abajándose hasta el abismo de la miseria humana, 110 para 
curarlo a la distancia sino para penetrar en la órbita del pecado y 
comunicarle su propia Vida divina. 

Dios siempre opera lo mejor en su orden, y en el Don 
de Sí mismo entra en comunión con el hombre para sanarlo 
desde adentro. Estamos libres de nuestras miserias 110 precisamente 
porque Cristo lava nuestras culpas con su Sangre, —aunque esto 
es cierto—, sino porque Dios eligió en Cristo el modo más perfecto 
para perdonar al hombre. Y el modo más perfecto consiste en la 
comunión íntima entre Dios y el hombre. 

Borrar el pecado e infundir la gracia no son dos actos sucesivos 
en Dios, o dos fuerzas embestidas. Son absolutamente simultáneas 
la ruptura con la culpa, la purificación interior, la infusión de la 
gracia, la nueva creatura que de ella nace, la comunión con Dios, 
su posesión y, como remate, la filiación divina. 

De este modo el alma queda inviscerada en Dios, vive de su 
vida; vive de Él en Él. 

Y como esto ocurre en el marco del hombre pecador y no del 
justo, Dios, al purificar, al perdonar y al santificar al hombre pe-
cador, realiza mía de aquellas proezas divinas que la Escritura llama 
"magnalia Dei". 

Dios hace manifiesta su gloria, el poder de su bondad en la 
exaltación inenarrable de su misericordia, vuelta toda al pecador 
más que al justo. El tránsito del pecado a la gracia, de la muerte a 
la vida sólo puede ser obra del absoluto poder de Dios y de su amor 
misericordioso. 

Más allá de la omnipotencia, más allá de su poder creador, más 
allá de su sabiduría, está el Padre de las misericordias, aquel Dios 
"cui propium est misereri semper et parcere", como si reservase 
para Sí el tener misericordia y perdonar. 

Es propio de Dios perdonar porque es propio de Dios tener mi-
sericordia, y la misericordia le exige su máxima realización perdo-
nando el pecado. Enjugar todas las lágrimas del mundo entraña me-
nos caudal de misericordia que perdonar mi pecado. Y los pecados 
son más abundantes que las lágrimas. En el perdón de los pecados 



campea un principio que nos debe acompañar a lo largo de toda 
nuestra vida. El principio es éste: a mayor miseria, mayor miseri-
cordia. 

La misericordia refluye del Corazón de Dios al corazón del 
hombre. Lo sumerge en todas las realidades inherentes a la Vida 
divina y lo transforma. El perdón de los pecados dice su última 
palabra: la deificación del hombre. 

Volvemos a repetir un concepto: Dios no borra primero el pe-
cado y, una vez limpio el corazón, infunde la gracia. La realidad es 
otra: Dios al infundir la gracia borra el pecado. 

La gracia que perdona es la misma gracia que regenera y san-
tifica, la misma gracia que quiebra la servidumbre del pecado y co-
munica la realidad propia de un hijo de Dios, cuya Imagen queda 
estampada en lo más profundo del hombre gracias a la gracia. 

En todo este proceso divino ocurren dos realidades antagónicas: 
el hombre concurre al perdón de los pecados con lo peor de sí mis-
mo, sus culpas. Dios concurre con el summum de su misericordia 
vivificante. Y Dios exalta el poder de su gloria con esta confesión 
de la Liturgia: "Deus omnipotentiam tuam parcendo máxime et 
miserando manifestas". 

II. EL PERDÓN DE LOS PECADOS 

Resulta extraño que una civilización y una cultura que, ade-
más de ser agnósticas, quieren ser y se profesan ateas, se preocupen 
tanto por negar la realidad del pecado. Lógicamente deben negar la 
existencia del pecado si no existe un Dios y con Él normas inapela-
bles que regulan la conducta de los hombres. Y decimos inapela^ 
bles por cuanto la razón como la Fe así lo exigen. 

Al hablar del perdón de los pecados es también lógico que 
tratemos de visualizar el pecado y descubrir su terrible incidencia 
en la vida y en el corazón de cada ser humano. 

El pecado es el sumo mal. Consiste en la opción de lo que Dios 
rechaza o en el rechazo de lo que Dios exige. El pecado produce una 
"corruptio hominis", de todo el hombre hasta sus raíces. Una ma-
nifestación evidente son las concupiscencias que, incluso a pesar de 
la santidad, van acompañando al hombre hasta la muerte. 

El pecado convierte al hombre en pecador, ruin y miserable 
siervo del pecado. Por una de esas paradojas que la Fe descubre y 
puntualiza, se es menos hombre cuanto más se peca. El pecador 
supone lo contrario. 



Pero el pecado, además, desata fuerzas misteriosas en contra de 
Dios y de los hombres. El pecado enfrenta a Dios, lo substituye, lo 
rechaza. Ama la muerte, odia la vida. Asume una actitud desafiante, 
cuajada de necedad y petulancia. 

Y, a pesar de todo, Dios sale al encuentro del hombre pecador 
para ofrecerle el Don de su misma Vida Divina dándose a Sí mismo. 
Dios se adelanta, y por caminos misteriosos, a veces desconocidos, 
dolorosos o duros, va pulsando paternalmente el corazón del hombre, 
va dosificando en cierto modo ese Don de Sí mismo hasta que el 
hombre encuentre su camino de Damasco y sienta la imperiosa ne-
cesidad de preguntar: "¿Quién eres Tú, Señor?". No acaba de formu-
lar la pregunta cuando ya ha percibido la respuesta: "Yo soy Jesús". 
Y en esa cortísima respuesta está contenido todo. 

Es interesante observar que cuando el Señor enfrenta a un pe-
cador y le ofrece el perdón de sus pecados —o la gracia del perdón— 
sus palabras son extremadamente breves: "perdonados son tus peca-
dos", al paralítico; "mujer, ¿nadie te ha condenado? Yo tampoco", a 
la mujer adúltera; "se le ha perdonado mucho porque amó mucho" 
a la pecadora; "hoy estarás Conmigo en el Paraíso", al buen ladrón. 

Y la gracia del perdón 110 consiste en una cancelación de cuen-
tas, en una justificación cíe tipo forense, en un signo exterior de 
amistad. No. Plácenos repetirlo: Dios perdona en Cristo, y su perdón 
nunca es a medias, sino siempre absoluto y total. Consiste en la in-
fusión de la Vida divina en el hombre, en su introducción y partici-
pación en la Vida trinitaria. 

El perdón que Dios otorga en Cristo es sobreeminente. Allí esta 
su misericordia infinita. Allí está Cristo como garantía junto al 
Padre, que nos hace sentir la fuerza del perdón. 

III. JESUCRISTO, PERFECTA EXPRESION DE LA 
MISERICORDIA DIVINA 

Cristo es la excelsa revelación del Padre. El Misterio de la con-
descendencia divina tiene aquí su razón. Cristo se hace visible, para 
que en Él vea el hombre al Invisible. Asume nuestra carne, nuestra hu-
manidad, y vive entre nosotros, como uno más entre los hombres, 
pero también como uno totalmente distinto de los hombres. 

Gracias a Jesucristo el velo se ha rasgado y se ha corrido, dejando 
al descubierto el Rostro y el Corazón del Padre. Más aiín: hemos 
visto su gloria al ver la gloria de su Unigénito. 

E l gran acontecimiento de la Historia extradivina es el mag-
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num pietatis opua". El Padre de las misericordias nos dio a su Hijo 
Nos lo dio encarnado, con una misión sagrada por realizar. Nos lo 
dio para ser inmolado, para vivificar a los hombres mediante su 
Pasión y su Muerte. 

El Padre nos entregó a su propio Hijo —Quien no tuvo pecado— 
para destruir el pecado mediante su muerte. Por eso, Cristo viene 
al mundo con una misión victimal. Desde el primer instante de su 
existir humano Cristo comienza a vivir su condición de Víctima, que 
en la Escritura encuentra diversas expresiones: el "exinanivit" de 
San Pablo que culmina en el "consummatum est" pronunciado desde 
su propia Cruz. 

Son los excesos de Dios, del Padre de las misericordias, Quien 
no perdonó a su Hijo a f in de que la humanidad entera sintiera 
sobre todas las cosas que Dios es Bondad, que Dios es Misericordia, 
que Dios es Amor. 

San Juan de la Cruz dice que Dios ha pronunciado mía sola 
palabra: su Verbo, y en esta Palabra está contenido todo. Esa Pa-
labra es Cristo, cuya muerte es una exaltación de la Gloria del 
Padre. La misericordia, hecha carne en Cristo, sale al encuentro 
del hombre pecador y lo redime. 

IV. LA LEY DEL ABISMO 

Hay palabras de valor infinito. En ellas hay un secreto que vale 
la pena descubrir de modo que podamos apoderarnos de él para 
toda nuestra vida. Palabras que sólo Dios puede pronunciar reali-
zando sus efectos. Están en Dios, salen de Dios y a Él retornan. 
Palabras que reducidas al nivel humano corren el riesgo de perder 
su fuerza y su vigor sobrenaturales. Una de éstas es la palabra "abismo" 

Cuando se habla de Dios, de su Vida intradivina, se acude n 
ella. Comenzando por la Biblia y siguiendo por la Teología y la 
Mística, la palabra "abismo" y Dios se buscan y se reflejan. Los si-
glos, la oración pública y privada, vienen anunciando al Padre de la 
infinita, de la abismal misericordia de Dios. 

El abismo nos habla de interioridad, de profundidad, de inex-
ploración. El abismo parece excluir el fondo. Al borde del abismo 
se siente la tentación del vértigo, el deseo o el temor de caer en él 
para siempre. El abismo es insondable. 

Expresiones todas éstas que por un lado pacifican el corazón ante 
la inagotable fuente de ternura que Dios posee en el abismo de su 
Bondad y de su Gloria, y por otro el hombre sabe que sumergiéndose 
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en él está al resguardo de toda miseria y amparado por la infinita 
misericordia. 

"Un abismo busca a otro abismo. . .". El abismo de la misericor-
dia de Dios va en búsqueda del abismo de la miseria del hombre. 
Y el abismo de esta miseria es inmensamente menor que el abismo 
de su Misericordia. Dios se complace en subrayar que el abismo de la 
misericordia divina, aparte de ser intensamente luminoso, es de una 
profundidad que jamás toca fondo. 

V. EL GRAN CUADRO BÍBLICO DE LA MISERICORDIA DIVINA 

Ningún cuadro evangélico es tan revelador del Misterio de la Mi-
sericordia divina como la parábola, el cuadro del hijo pródigo. Tam-
bién él siempre antiguo y siempre nuevo. 

Los protagonistas son Dios y la humanidad, la gracia y el peca-
do. Toda la parábola está animada, "alentada' ' por el soplo de la 
misericordia divina, soplo que no en vano brota de las entrañas de 
Dios. La parte final está llena del Misterio de la Bondad divina y se 
presenta a los hombres como un libro abierto para quien quiera co-
nocer a Dios. 

Nadie puede negar la estrechez de este pobre muchacho que 
descaradamente pide su herencia —su libertad de acción—, ni negar 
la grandeza de espíritu del padre que no discute y que renuncia a per-
suadir —porque sería inútil—, dejando al hi jo en libertad de acción. 
Y el, muchacho se fue lejos, muy lejos de su padre; como ocurre con 
todo pecador: lejos de Dios. 

Pronto se le acabó el dinero, como acaece con todo lo humano 
cuando lo humano y lo temporal están fuera del orden. Comenzó en-
tonces a pensar melancólicamente que sus amigos fueron amigos de 
su dinero, no de su persona. Y se quedó solo. 

Este es su drama que, junto con otros dramas menores, convier-
ten en trágica su situación. 

Pero comienza ahora la revelación del corazón del padre. Todo 
lo anterior fue un prólogo. 

El corazón le dice al Padre que su hijo va a volver, que necesa-
riamente va a volver, porque se sufre mucho, despiadadamente mucho, 
cuando se abandona la casa del padre. El corazón le dice que su 
hijo va a volver, que debe estar cerca. Y pregusta el gozo de lo que 
va a acontecer. 

Un hombre rotoso y sucio, encorvado y macilento, va faldeando 
el pequeño monte. Ese es el hijo. El padre no lo duda. Baja corriendo, 
sale a su encuentro, lo abraza, lo besa, lo quiere vestido con sus mejo-



res trajes. Exige cantos, alegría, gozo. Un anillo sellará el retorno del 
hi jo para siempre. Con palabras o sin, palabras el padre puede decir-
le: "Tú eres mío y yo soy tuyo". Y también el hi jo puede expresarse 
del mismo modo. 

No hay reproches, no hay acusaciones. El hijo perdido ha sido 
encontrado. El hi jo muerto ha resucitado. Gocemos, hagamos fiesta; 

Cuando el Señor nos dice que "en el cielo hay más alegría por 
un pecador que se convierte que por noventa y nueve justos que per-
severan", tal afirmación hay que meditarla en el contexto de la pa-
rábola del hi jo pródigo. 

VI. EL GOZO DE DIOS 

El desborde de la misericordia puede ser llamado "gozo de Dios". 
El Señor se goza porque da, porque da con abundancia, porque da lo 
mejor, porque se da a Sí mismo. 

Y el gozo de Dios es el gozo de sus Santos. La gran Fiesta 110 
ocurre aquí. Ocurre en el cielo, porque sólo allá se ven las cosas en 
su verdad, y sólo allí las palabras y los gestos son translúcidos. La 
"fruitio Dei" es doble. Es el gozo de Dios en Dios. Y el gozo que 
Dios, comunica al alma, el gozo que Dios exhala de Sí mismo y llena 
de gozo el corazón humano. 

t ADOLFO TORTOLO 
Arzobispo de Paraná 





PARA UNA EDUCACION HUMANISTA 

Siendo tan vasto ei tema sólo podemos dar algunas pautas y 
puntos de vista. 

Distinguimos Humanismo (concepto y desarrollo del hombre) de 
Humanidades ("Litterae Humaniores"), contenido antropológico desfor-
ma cultural1; aunque ambos son inseparables nos interesaremos jnjis_por 
lo antropológico. 

Pensamos que la educación más que un dar es una presencia 
viva: un "tradere" y un "educere". Más que el experto en "pedagogía" 
es el hombre rico en virtudes y generoso en valores ej__que e_s_capaz 
de educar. Por e;so ¡ñterésa~que el educador, e? humanista, comprenda el 
momento que vive yi viva lo eterno. 

Como cosmovisión y forma interior, el humanismo tiene mucho 
de permanente en cuanto e'l viejo Adán no muere y los siglos acumu-
lan experiencias; pero es cambiante en cuanto que cada época_ des-
cubre nuevas dimensiones del ser y del hacer^ ojgone el__acento sobre 
virtudes o modos dejyer que~a lo largoccie los siglos dan^nacimiento 
a "nuevos" hombres. La historia es pasado y futuro. El presente es 
libertad y responsabilidad. 

Desde este presente formulamos nuestra visión del hombre. 

I 

El humanismo es tan difícil de definir como el hombre mismo. 
Hay una larga serie, histórica y personal', de planteos y solucio-

nes. Y algo permanente, el hombre y su inquietud: Este hombre es, 
fundamentalmente, dialéctico: cuerpo-alma, tiempo-eternidad.. . 

El problema del hombre es que es "más-que-hombre"; su razón de 
ser está más al'lá de sí mismo. Es que toda dialéctica no tiene explicación 
sin un supuesto ontològico: un tercero que sea plenitud. Por eso el 
hombre es difícil, inefabl'e, porque pende de Dios y Dios es espíritu, 
la verdadera hondura del hombre es el misterio. 

— 11 —. 
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Precisamente el hombre se torna cuestionablte después de una 
previa desarticulación con su Creador. El hombre no puede tener con-
ciencia de su dignidad si no se aferra a Jos ámbitos profundos del ser. 
Y esto porque só,lo te superior expfica —fundamenta— lo inferior. 
Y no al revés. (Si no se quiere apelar al Creador, piénsese en los 

¿e I mitos que l'o sustituyen — v. gr. Estado, Imperativo categórico, Cien-

íc 
cCfifso pry 
í/^p 

. oesurfT'cvctx;" 
DC 

se cACe* / / 
¡SJUíC-'iV^ ,r<\c 

cía, Progreso)-
Cuando se desarticula la Jerarquía de tos seres, se cae en e! 

Caos. Cuando el hombre aplica al espí'ritu la categoría de debilidad 
entitativa, por fuerza ha de conceder todo peso ontològico a l'a energía 
vitali de las realidades inferiores (véase el irracionalismo contemporá-
neo). Eso es el1 desequilibrio; y ahí está la cuestión. Porque la pre-
gunta acerca de lo que es el hombre se reduce en último término al 
problema de la relación entre espíritu y vida. 

El espíritu, precisamente por ser l'o más noble, ej^Jp— más vj.talr 
El espíritu posee un género de vida superior que, de modo eminente, 
integra todos los_estratos de la vida_humana. En las formas inferiores 
se expresa ontològicamente lo superior. La vida, en el' hombre, es ex-
presión del espíritu. Y la expresión es el dominio ontològico de l'o 
s u p eri or. - — -, 

j cO= í ' '} 
P'or eso ¡lo ^permanente, en todo verdadero humanismo, es la 

' primacía del espíritu y el cuidado concedido a las formas, en especial 
isWveri^.0/1 a la palabra. 

Si se trata de delinear el humanismo hay que comenzar_por una 
resuelta afirmación deH espíritu y su expresión, el "logos". 

Ello impjjca una actitud básica, ía reverencia (amor- reverente al 
misterio de las cosas), porque l;o que constituye al hombre como ta! es 
sCrTélación de dependencia: su ser creatura. 

Todas las tendencias filosóficas actuaJes hacen referencia a este 
misterio y a este ser-creatura. Quienes Ib rechazan hablan de desa-
rraigo, ser-arrojado, náusea; quienes lo aceptan, hablan de piedad y 
esperanza (como decí'a Fichte en carta a Jacobi: "Comenzamos a filo-
sofar con altanería y perdimos con ello la inocencia; entonces recono-
cimos nuestra desnudez y en adeíante filosofamos por necesidad de 
encontrar la salvación"). Una época ahita de poder y seguridad vuelve 
a preconizar la sencillez, la piedad y la reverencia. Si se reflexiona 
con seriedad se lilega a estas categorías. O a su contraria la náusea. 
Es ta dialéctica del espíritu. Las últimas cuestiones metafísicas se ha-
llan en íntima relación con Jos fenómenos psicológicos profundos.idos 
problemas, pues, se comprenden analizando las actitudes fundamenta-
les del hombre: sencillez, ingenuidad, piedad, orgullo, desarraigo, etc. 
No deja de ser sugerente que lo que hoy más se exalta es lo instintivo, 
lo irracional, lo cuantitativo, y l'o más denigrado es el espíritu y su 

palabra. 



Toda la problemática metafísica contemporánea gira en torno al 
hombre, pero en cuanto que éste se rel'aciona con Dios. En actitud 
de aceptación o de rechazo, toda la literatura de nuestro tiempo está 
transida de lo religioso. 

Es que efl hombre, a medio camino entre la pura naturaleza y el 
puro espíritu, es un "oaminador", viator; por lo tanto, un ser en liber-
tad y consiguientemente amenazado. 

De lo dicho podemos sacar ya algunas conclusiones: 
1. Se impone una defensa del "Ordo Rerum"; o sea logjj3r_gue 

Ja reflexión sobre lo que es el hombre tenga una orientación trascen-
dente y jerárquica. (Sólo las realidades superiores, por su densidad 
ontológica, prestan al cosmos unidad y orden). 

2. Se impone una defensa de lo perenne en el hombre. ("Lo 
inmutable en el hombre es superior a lo mudábl'e": Th. Haecker); o 
sea distinguir el valor o peso ontológico del hombre y de los seres 
de su utilidad práctica. 

En síntesis: defender el espíritu frente a l'o meramente vital y 
defender lo orgánico contra las masas (Haecker y G. Marcel). P'ara 
eso es necesario recobrar el sentido de_la palabra viva como expresión 
del_ espíritu, palabra que apunte a l'o real y no mera fórmula de eva-
sión. (Quizás sea oportuno citar aquí la frase de Nietzsche: "Me temo 
que no vamos a deshacernos de Dios, porque todavía creemos en 
la gramática": Opúscula) . 

I I 

| t<- n' V 
| riAÍ J r%t<3i-ii 

A 

(El hombre es un ser "re tsere^íu ce-.. • . /ZtCAof^ >•'crvj"- -

i*-./?, y 
Jlr^ gpi¡,(A J j 

¿Pí/s«^ 1 (•y 

El Nihilismo y toda la problemática moderna tiene su origen en 
la negación de l'a Fe revelada. Prescindiendo del hecho religioso, no se 
puede pensar seriamente sin terminar en el nihilismo. O el pensa-
miento se vuelve pura palabrería, un laberinto sin salida, un absurdo. 

O somos pura materia y _nq_hay_problemas o somos algo más y 
entonces he aquí el problema: compatibilizar ese algo más^corTñüestro 

"ser en ~el_ mundo. 
/ Aristóteles V^Santo Tomási hablaron de esencias, entelequias; pero 

(por debajo de sus filosofías corría una creencia^ue^j^j3a_substancia 
a sus conceptos, una realidad más "rea que donaba realidad al len-
guaje humano. Para Aristóteles era una Razón- primera; para Platón 

¡una Idea primera; para Santo Tomás era el Verbo, Hijo de D[os Erv 
carnado. 

El Nominalismo rompió ya inicialmente la relación entrg realidad 
y representación (entre esencia y creencia) y abrió paso al Racionalismo. 
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) £n Hegej — que conceptualiza la creencia en una teología hecha 
filosoffa~— la razón no es más que razón: la realidad ya no existe 
como tal. Q'ueda~sólo—eThombre, no ya como "capax Dei" sino en-
cérraclÓ'en sí mismo (a pesar de todas l'as astucias de la misma razón), 
todo se vuelve antropología; ¡un ^ p ü r ^ J e n g u a j ^ 

Es ,1a era de la Utopía que pretende forzar la reai'idad; un in-
tentq vano de l'enl'azar la palabra y la acción con el mundo pero des-
plazando l'a solución del más-allá (trascendencia) hacia un más-ade-
lante intramundano. 

IFreudj inicia eli buceo hacia el1 jnterior_del hombre; allí encuentra 
el caos y propone como .liberación 'fe renuncia al' peso de lo humano, a 
l'a libertad que implica responsabilidad. 

M arx saca al hombre afuera —lo condiciona desde afuera —, lo. 
vuelca a la acción y propone como liberación l'a dictadura hecha co-
lectivización. 

Ambos vienen de Hegel —liberación mediante la palabra, acción 
o técnica — , pero siempre en el orden ¡ntramundano. Como estas dia-
lécticas no muerden sustancialmente la realidad, producen el ab-
surdo: (a libertad se vuelve carga y cülpal 

í a tecnocracia apunta también hacia un más-adeíante como 
solución; pretende dominar l'a materia, el mundo, pero lo aleja del 
hombre: la 'Vobotización" del hombre es el empai^¡amiento_de[ es-
píritiTcon la materia. Eso es^Freud y Marx,y tecnocracia. 

No hay metafísica. No hay alma. Este creer sólo en sí mismo 
/ico n stitaye-l'a- alie nació n del h o m b r e . ] ^ _J 

El existencial'ismo no puede ser el "verdadero" humanismo. Ca-
mus lo comprobó, porque la aceptación desesperada de la contradic-
ción desemboca en el nihilismo. 

El verdadero humanismo tendrá que tener como base una^ meta-
física que termine en teología, si queremos que el verbo nuestro 
tenga carnadura, que alcance a las cosas sin alienar al hombre; habrá 
que creer en el Verbo encarnado como "estatura del varón perfecto". 

Ese es el problema: tenemos palabras —y un modo de ser— que 
no dicen nada y traducen desazón, náuseas y absurdo; y tenemos 
una técnica de efectos tremendos y que lo mueve todo pero no ex-
plica nada. 

Sin embargo el sentimiento de solidaridad, sobre todo frente a 
ia injusticia, al que es tan sensible nuestro tiempo, es un punto a 
favor de Fa recuperación del sentido metafísico. La solidaridad es un 
valor que indica una oomún-unidad, es decir, señal'a la existencia de 
una naturaleza humana; una realidad, cual'idad, deseo o exigencia co-
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mún a todo hombre (cf. el intento de A. Camus en "El Hombre rebel-
de"). P'or supuesto hay que evitar que dicha tendencia a la solidaridad 
no sea fruto del resentimiento rebelde. Sólo así, refiriéndose a lo 
auténticamente humano y no a elementos individualistas o puramen-
te formales, ofrecerá un sólido punto de apoyo para la restauración 
del verdadero humanismo. Sólb así la "conciencia social" podrá orien-
tarse hacia una solidaridad más profunda, más metafísica, y de ésa a 
la Comunión o Caridad sobrenatural. 

El absurdo del1 nihilismo contemporáneo tooa fondo y allí lo es-
pera la Razón y Ta Fe. 

n s 

Históricamente la evolución del Humanismo ha conocido_tres mo-
mentos: el greco-romano, el de tes Santos Padres, el del1 Renacimiento 
hasta hoy._ 

Lo] griego no nos interesa como arqueo'ogía ni como retórica, 
sino como l^anifesiacLóa_de una dimensión espiritual abierta, donde ya 

- encontramos apuntadas las tres dimensiones básicas del hombre cris-
tiano. y ^ Z j ^ / ac < W » « ? 

En ,H es iodo! se da la interioridad como inspiración (musas), esz— 
plrltu^abjerlo__cLj!a_g_racia dé~~~la oxiLc'i.ón. En T^Tñcfaro) se expresa la 
conciencia sociiai!/ en la función del' coro, abierto a la liturgia del sa-
crificio. En ÉfgyTfo) se^subraya^^l ^entido del límite, es decjr de la 
ley, abierta,_a_Ja_ noción cristiana d e servicio. Añadamos la filosofía 
Y ^L_arte y_ nos topat^¡mos_j^on_jy_J^ Jo mejor que pudo 
haber concebido antes del1 Advenimiento del Logos revelado. En 
síntesis] e!i hombre griego es el "homo theoreticus", abierto a la con-
tempjadón "ex auditu et¡ ex visu", es decir "capax Dei et capax 
scientiae". Tal1 humanismo f;ue__aaumido—poc_Jas__ Santos Padres. 

Por el contrario, el' humanismo que nace con el Renacimiento, \ 
está centrado exq!'us[vamente_er^ el hombre. Progresivamente T e va 
cerrando a i'a Revelación para desembocar en el Ateísmo. 

El Cardenal Newman vio claramente que el "hombre nuevo re-
nacentista"nño~~se encuentra, con relación a!1 cristianismo, en la_mis-
ma situación que el "bárbaro"_JgDoranter~cle I'a Revelaciónj al que 
aqüe1~~coñsideraba inferior y superado. El tipo de hombre que ha 
nacido del espíritu_renacentista ya no_tiene la disculpa de lav igjioTañciaH 
ha conocido el evangelio y ,1o ha rechazado. Está vacunado contra la 
"malá"'"ñuevá,7_contra la "enfermedad" cristiana. Ta.li rechazo implica 
para nosotros una imposibil'idad de aceptarlo como humanismo. Su 
desemboque es la demencia; su epígono es la "pasión inútil" del 
existencial'ismo ateo, las cámaras de gas y los archipiélagos Gulag. 
Homo homini lupus. 
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Como decía Nietzsche, una vez que Dios ha muerto, el que no 
puede mantenerse en e! nivél conquistado, más allá del bien y del 
mal, tiene que encontrar otra ley o l'a demencia. Desde el momento en 
que no cree en Dios, el' hombre se hace responsable de tocfo. (Cuando 
Cristo cargó con todo, sudó sangre). La libertad no es una comodidad. 
El caos es una servidumbre. La responsabilidad de Nietzsche es tre-
menda: secuíarizó todo, puso al revés él Evangelio. Nietzsche con el 
superhombre y Marx con la dictadura del proletariado (del Partido) 
reemplazaron el más-a(lá por el más-tarde. Pero ni Hití'er ni Stalin 
tuvieron tanta paciencia. 

La Areté griega es difífcH', como lo es ,1a ascesis cirstiana. Ambas 
requieren no sólo voluntad de piedad (fortaleza en el1 respeto) sinc 
sobre todo reverenqia y sabiduría. Mas quien rechaza toda determina-
ción que no sea la del individuo y su deseo, toda primacía que no sea 
la de? inconsciente, toda instancia que no sea lo irracional, tiene que 
rebelarse al mismo tiempo contra 'la sociedad y contra la razón. Surrea-
lismo, anarquismo. . . la teoría de!' acto gratuito corona la reivindi-
cación de la libertad absoluta. Es elí triunfo de lo irracional' donde la 
violencia acaba por ser el único modo de expresión. Hay tanta vio-
lencia en Sartre, contra ell ser, en su mentada visión de "La Náusea", 
como en el que mata para probar su .lliberfad (cf. "El extranjero", de 
Camus) o el que pone una bomba desesperada. Del "Dios ha muerto" 
a "el hombre debe morir" no media distancia. 

Todos, herederos deí superhombre, quisieron rehacer el mundo 
con su propia fuerza y razón: por el deseo o el poder corrieron al 
suicidio o a la locura o cantaron eí apocalipsis sin Dios, o por la 
fuerza eligieron la vana exhibición o la trivialidad, o el asesinato y 
la destrucción. 

Han decidido exoíiuirse de la Gracia y construir un mundo cerrado 
a Dios. Pero, ¿no es acaso "constriuir la prisión de sus crímenes"? 
Ese es el' problema: después de la rebelión viene la revolución, hasta 
que llega un tiempo en que la presunta "justicia" exige la suspensión 
de Ca libertad. "El terror, pequeño o grande, viene a coronar la revo-
lución" (Camus). En eso estamos. 

IV 

Obsesionado por este mal cósmico sin solución, el hombre con-
temporáneo pide a la Gnosis rediviva el consueto de un sueño absurdo. 
La Gnosis es ta pesadilla del1 hombre "lógico", donde se concMia mis-
ticismo y sensualismo. Es la conciencia del' maJ, pero enferma; Gide y su 
mora,! y Sartre y sus náuseas se, conciban. Es bueno recordar que ya Mar-
ción decía —antes que los existencialistas ateos— que "el tiempo es el 
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espacio de 'lia caída l i b r e " . . . una metafísica de l'a desesperación. 
Alucinación de la impureza que no reconoce su falta sino que la "vo-
mita" (Sartre). El hombre está preso, arrojado, es viscoso. Para el gnos-
ticismo contemporáneo, al no haber eternidad el tiempo pierde toda 
significación. 

Este recurso al abismo que es la gnosis, reaparece en épocas de 
desesperación. 

La salvación se intentará mediante una reestructuración de for-
mas: e¡l estructuraüsmo, la última palabra del humanismo moderno, 
la más terrible por inocente de cara e insidiosa de alma. 

No se trata de teoría gramatical' sino de filosofía implícita. El po-
sitivismo ha dado l'a certeza de que las ciencias no se interesan por ei 
hombre, sino por relaciones objetivas y estructura fes. Así el positivis-
mo y el estructuralismo anteponen sistemáticamente lo objetivo a ¡o 
subjetivo, poniendo en peligro l'a hegemonía de 'la existencia personal 
y comunitaria. Si sqlo es comprendido el lenguaje de 'las relaciones 
objetivas, ¿qué sentido tiene lo intersubjetivo, no verificablte, o la 
acción de Dios? 

El estructuralismo pretende ser un método, pero ese método que 
se presenta como útil a todas fas ciencias, engendra una filosofía en 
la que prima lo puramente formal sobre los contenidos; de modo que 
el método conduce a una ideología. Podemos encontrar cuatro puntos 
negativos en el' estructuralismo: a) énfasis determinista en las estruc-
turas inconscientes que reduce a la nada la capacidad humana de 
elegir y liberarse; b) fes estructuras objetivas del lenguaje no tienen 
posibilidad de significado subjetivo único; c) fe praxis como factor de 
cambio es definida como "prisionera de estructuras últimamente inal-
terables"; d) fe historicidad y el futuro son il'usorios. 

Todo esto conforma una base negativa para el hombre. 

Por 1'a destrucción (reducción a simple estructura) de la palabra 
como expresión se destruye al hombre como expresado. No en vano 
el marxismo lo e,ligio como arma contra el1 resto de la inteligencia que 
queda en Occidente; cuando l'ogren destruir la gramática (recordemos 
al profeta Nietzsche) no sólo terminarán de borrar al Dios personal 
sino que posibilitarán la erección de un Baal1 inmenso donde el hom-
bre se diluirá. 

Pero todo lo puramente humano tiene pies de barro. 

Un retorno a las fuentes, a los Santos Padres, que l'ograron integrar 
la claridad griega y el orden romano en el misterio de salvación cris-
tiano, nos permitirá, con la voluntad de síntesis que ell'os enseñaron, 
enfrentar las exigencias de los nuevos tiempos, y formular un autén-
tico humanismo. 
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Habrá que comenzar por salvar l'a palabra. Divina y humana. La. 
palabra no es- un mero continente estático de..una. significación sino la 
intercomunicación viva de dos sujetos^ a través de la transmisión de un 
contenido significa-Hvo. Es .una real'idad dialógica. "El misterio de la 
palabra es el misterio del espíritu" (F. Ebner). En el l'a los sentidos, cami -
nos del espíritu, encuentran su espiritualización. Sensibilidad y razón 
se encuentran en la palabra. Es menester rehabilitarla, como medio de 
expresión de lo metafísico, como fenómeno espiritual;. 

Toda palabra, por implicar comunicación personal, es un acto de 
amor. Como tal es la base de todo humanismo. Amar al prójimo es 
reaPizar la palabra, rechazando así la vacía soledad. 

Si la palabra verdadera traduce !lb ontofógico, lo llama y lo trae, el 
amor i'e concede su vivencial densidad espiritual. Gracias a la palabrea, 
movida por el amor, la irreductibilidad de fas personas queda ¡n+ervi'n-
culada, objetiva y subjetivamente. La palabra, expresión del amor, funda 
comunidad, funda verdad. 

Humanismo es/'pues, relación con el otro, sobre todo conej_ Otro 
Trascendente, situado fuera, por encima y final'mente dentro del hom-
bre, por el cual y en el cual éste existe: el Tú divino que se re-
vela en la Palabra encarnada. 

La palabra humana asumida y p.lenificada por el Verbo divino es 
el contenido y la forma de todo verdadero humanismo. 

V 

i 
"Es propio del hombre definir su acción en relación con ciertas 

exigencias que van más aMá de todo comportamiento, la más im-
prescindible de l'as cuales toma cuerpo en la ¡dea misma de Verdad" 
(G. Marcel: Filosofía para un tiempo de crisis). 

Dar formas no es crear formalismos, sino realizar la libertad sobre 
bases firmes o seguridades existenciales. Si 'lo primero es la verdad, su 
consecuencia es el testimonio, que lleva implícito un compromiso. 

El verdadero ser humano no es algo que está todavía por venir. 
Un historicismo de ese estilo, basado en la abstracción, es lo que ha 
permitido "justificar" tantas arbitrariedades como hoy se afirman acerca 
del hombre. Lo mismo la ¡dea abstracta de "liberación absoluta", qui-
mera que destruye el' auténtico humanismo. 

El hombre verdadero es un ser encarnado de modo que todo 
humanismo debe fomentar y respetar ¡las seguridades o exigencias 
existenciales que brotan de esa encarnación. Tales seguridades son 
principalmente cuatro. 
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1. El hombre y ei> espacio en que vive se intercomunican. Es 
decir que ia Patria, la familia, el trabajo, el paisaje, etc., en cierto 
modo constituyen al hombre (en contra de las erradicaciones masivas, 
campos de concentración o de "reeducación", etc.). La primera segu-
ridad es, pues, el enraizamíento. Aquí se abre un ancho campo al 
ejercicio de la 'libertad personal, tanto en lo que toca a l'a elección 
como a la emancipaoión. Existe un "lazo original,' umbilical, que 
une al ser humano con todo el mundo en general" (G. Marcel). Tal 
lazo funda su libertad y postul'a que rechace todo intento de plani-
ficación masiva. 

2. Para operar su crecimiento el hombre necesita de la intersubje-
tividad, "progresiva conquista sobre todo lo que puede llevar a cabo 
uno de nosotros o centrarse o encerrarse en sí mismo" (ib.). Esta se-
guridad se sitúa más allá de todo formalismo. Es la experiencia de l'a 
comunión en lo humano o espíritu de universalidad. 

3. No puede el hombre dl,vidar que en el horizonte de su vida 
está la muerte. Es l'a experiencia de la mortalidad. No es una expe-
riencia petrificante: "Mi muerte no puede nada contra mí si no es 
por l'a colusión de una libertad que se traiciona a sí misma". Dicha 
traición está en el origen de l'a desesperación o pesimismo nihilista. 

4. Pero más allá de l'a muerte está la vida. "Experimur nos 
aeternos esse" (Spinoza). Por eso en la base de todo auténtico hu-
manismo debe estar el1 "gaudium essendi" como seguridad1 existencia! 
originaria o sea la esperanza, y esto porque el Verbo se hizo carne, 
y nosotros hemos visto SU' gloria. El determinismo científico es anti-
humano porque conduce a la fatalidad. 

Sobre estas cuatro seguridades se erige el1 humanismo como for-
ma. Lo que impi'ica ciertas prioridades o supuestos. 

A. En el campo de la política la era tecnicista se guí'a más por 
estrategias que por metas; y programa la educación según funciones 
no teniendo en cuenta l'a ¡dea de la autofundamentación del hombre 
que es precisamente el supuesto de todo rendimiento. 

Primero, entonces, prioridad de lo humano sobre lo material y 
por lo tanto prioridad de la política de metas sobre lo estratégico o 
programático) de lo inmediato. Lo que implica desarrollar la substan-
cia de lo humano, es decir l'a libertad, que no es simple emancipa-
ción. Libertad es ante todo una ética: señorío sobre el instinto para 
que 'la vinculación con los otros no sea una forma de dominio o uso. 

Cultura es, pues, lo que se exige de l'os hombres "y no tanto lo que 
éstos reciben por ella" (Saint-Exupery). La política debe ayudar a 
mantener este nivel ético; es responsable en gran medida de la crea-
ción de imágenes o prototipos, ya que el' hombre se comprende casi 
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siempre como reflejo de un prototipo. O es. "¡mago Dei", o'de otro. . . 
hasta [legar el momento actual en que, rebelde, se comprende como 
"retrato de sus propias imágenes". 

Frente a Freud y el' inconsciente, la propaganda (a veces subli-
minal), las imágenes programadas, los totalitarismos y sus slogans, 
los instintos yi sus proyecciones, los medios masivos de comunicación y 
sus pre-posiciones, frente a todo ello, a toda esa "cultura dirigida" se 
levanta sola la' libertad. Pero es la verdad 'l'a que libera; y la verdad 
es que el hombre ha sido hecho a imagen de Dios. La primera meta 
de toda política humanista es proponer una imagen o prototipo cuyo 
contenido fundamental! sea la libertad, aunque no el individualismo. 

B. No hay libertad sino en la confraternidad o Cuerpo Místico. 

La relación del yo al tú es el1 nosotros. Pero esto antes de ser po-
lítico — idea del ciudadano— debe ser religioso. De otro modo será 
una abstracción, o será colectivismo que es donde muere l'a persona. 

Al fin y al1 cabo sólo la religación abre él diálogo, y no la dia-
léctica idealista que, como en HegelLMarx, termina siempre en el 
anonimato del rebaño manejado. 

El humanismo cristiano tiene como base a *a libertad, condiciona-
da al nosotros, que es llamado a amar a Dios y al prójimo. El individuo 
no es 'la medida de Vfodo, sino l'a persona cuya vocación es la relación 
o re-ligación. Este es el "ethos" social', político, familiar. Porque la 
libertad se alimenta más que dej yo-interés, de la relaccón con el tú-
desinterés. Esta es l'a forma común en cuanto se realiza lo propio en 
común-unión. La forma es heterónoma, supramundana, trascendente, y 
por lo tanto capaz de llamar (vocación) a la libertad sin presionarla ni 
premdldearla. La libertad está solamente de-terminada espiritualmente 
(no terminada). Son las ideo'bgPas las que "terminan". . . 

Eí mensaje, llamado, forma o imagen, base del humanismo, no 
debe ser tramado por los hombres. Ello conduciría al fracaso porque 
en ese caso el' hombre sería "imagen-de-sí-mismo" y, en última 
instancia, imagen del Estado, partido u "hombre único". El mensaje-
vocación debe venir de arriba y de afuera. Después de todo, como 
dijo San Agustín, Dios es más ¡oven que todo lo demás. Que la política, 
y en especial l'a educativa, adopte ese sentido de trascendencia es 
cuestión de vida o muerte. 

En síntesis, humanismo es llamar a la libertad a su responsabi-
lidad. Una configuración personal y no "ingeniería social". 
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VI 

Dar forma es 'la función del humanismo. Preparar a la juventud pa-
ra ser y para trabajar en el mundo contemporáneo. Recordando, sin 
embargo, que el problema íaboral-técnico (función) no puede ser el 
problema central de la educación. 

La formación profesional tiene hoy la preferencia sobre la forma-
ción cultural. Esto es mate. Se podría argüir que la educación puede 
darse dentro de la formación profesional, atribuyendo a las ciencias 
un poder educativo (de "educere"), sin embargo e¡lte sería sólo pre-
paración politécnica, o ilustración, indispensable, sin duda, pero que 
no alcanza para elevar la substancia humana a humanidad. Educar es 
alimentar y elevar la substancia humana. 

Las ciencias no pueden asumir l'a función educativa total. El 
haberlo pretendido es lo que condujo a la actual crisis que pide una 
vuelta al humanismo. Las ciencias informan: sólo el humanismo —en 
cuanto "litterae humaniores" y en cuanto contenidos trascendentes — 
es capaz de formar. 

No es, pues, el humanismo una visión del1 mundo, ni un sistema 
de valores, ni una colección de conocimientos (también es todo eso) 
sino más bien un estado, un modo de ser. Y éste consiste en que "el' hom-
bre desarrolla un ser humano despierto^ y elevado, del1 cual vive y-por el 
cual actúa, de tal forma que toda su existencia y toda su actividad es 
tán entretejidas con esta humanidad desarrollada" (cf. Hanssler). 

Es una vocación a ser-más-hombre, liberando las nobles fuerzas 
interiores por el arte, !,a poesía y la educación lingüística, que lo 
capacita para participar en lo humano y percibir su destino en la 
tierra y en la eternidad. 

La educación lingüística y su vivo contenido literario, como un 
todo estructurado donde aflora el mundo entero, evita la miseria de 
lo parcial y particular (cf. Hegei1 y su teoría de la lejanía por la lengua). 

El mundo del lenguaje es el1 mundo del hombre. Frente a la 
parcialidad de las ciencias, la l'engua abre al todo, y como acto social 
conduce a la sqlidaridad. Solamente el lenguaje llega al corazón de 
las cosas. Las ciencias enseñan las leyes de l'as cosas, amplían el saber 
y dominio, pero no educan. Con ellas eí hombre no pasa de ser 
un funcionario. 

Las ciencias no son configuraciones del hombre. Y lo que importa 
es formar al hombre, despertarte el gusto por lo bel,lo y lo noble, ha-
certe exigente frente a toda ordinariez. La estética conduce a la ética, "pre-
dispone el aPma para recibirla" (Newman), para percibir el orden de los 
valores, para aceptar su jerarquía, el orden de las cosas, la virtud. 

— 21 — 



El humanismo es "enthusiasmos" griego y "carisma" cristiano. 
O sea una educación para y por las formas: principios substan-

ciales del obrar teleológico, fundamento esenciall interno, peculiar y 
específico, del ser y del obrar. 

La vileza y el caos, tan propios de la masificación actual1, pro-
vienen de esa incapacidad para la forma que no es solamente un 
valor estético sino principalmente el acto de l'a libertad, o consciente 
realización de sí mismo. 

Desde el modo de pensar hasta el1 modo de caminar y vestir, 
todo es en e¡l hombre producto de actos libres, aun teniendo en 
cuenta todos los condicionamientos y limitaciones provenientes tanto 
del ser recibido como de lo que se respira en el medio ambiente. 

Ef humanismo tiende a liberar y fortalecer esa libre voluntad, 
capaz de formar al hombre según un ideal o forma trascendente 
(ningún humanismo ni ningún tipo de educación deja de proponer 
ese ideal aun cuando aparentemente no proponga ninguno, como el 
nihilismo). Añadamos que el uso -de la ciencia presupone esa libertad 
(por eso no son tan formativas; por eso tambiérf el hombre moderno, 
esculpido en base a las ciencias, cuando está en el poder es terrible, 
de donde el actual' y legítimo temor a la tecnocracia). La masificación 
es la negación de esa libertad. 

Una cosa es, pues, dar informaciones —cosas hechas para re-
petir— y otra dar formas o capacidad para obrar como corresponde 
y expresar dichas formas. 

Las formas son, así, expresión del ser que se manifiesta. El 
informatismo —uno de Jos males de nuestro tiempo— es eli signo del 
fracaso o frustración de la libertad que tiene miedo de ser, un dejarse-
estar-y-llevar que puede llegar al cinismo que esconde la angustia 
de una falta de forma personal, o ideal, capaz de "unificar el' ser y el 
vivir. Por supuesto que a su vez el puro "formalismo" es negativo 
en cuanto aceptación pasiva de lo dado: sería como el endurecimiento 
de un humanismo invalidado e inválido. 

Formar es dar capacidad educiendo la libertad hacia su plenitud; 
y l'a libertad se expresa a través del cuerpo y de la palabra, del 
porte y del semblante. Formar es unificar lo que aparece como dia-
léctico, es, alentar el espíritu para que se manifieste, y el espíritu 
está hecho para lo bueno, lo verdadero y lo bel'lo (la tríada que nos 
hace Ubres). Tal es la consigna y ej contenido del eterno —y por eso 
actual— humanismo. Toda carencia de formas en el habla o en el 
porte, es carencia de forma interior, carencia de principio rector, 
carencia de substancia, vacío. 
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El humanismo moderno debe buscar con el estudio de ¡os "libe-
ralia" evitar el pantagruelismo de tos "realia", enorme cantidad de 
material sin .unidad, medida ni ritmo. Pero cuidado con favorecer una 
mentalidad esteticista y descomprometida. Hay que evitar todo forma-
lismo o reducción a un registro muerto de la Antigüedad, para que 
realmente pueda hacerse revivir lo mejor del1 pasado mediante el logos 
y la libertad creadora. La técnica favorece, si hay espíritu (el1 "alma" 
que pedía Bergson) este florecer humano. 

V I I 

La libertad nos ha sido dada para "alcanzar la estatura del varón 
perfecto" (San Pablo). 

El Verbo es la forma. La palabra, el medio. 

El Bautismo nos pone en camino; la Fe es el fundamento y la 
Caridad su fuerza. Eso es lo nuestro. Que otros "humanismos" inven-
ten su propio verbo. . . 

Humanismo no es, pues, adiestrar, sino principalmente - - y hasta 
únicamente— despertar ai hombre en el hombre, para que vuelva 
su rostro al interior donde habita la verdad (San Agustín) y acepte 
la .libertad de ser libre, la responsabilidad de ser semejanza de Dios. 

Se trata de que el hombre busque "primero el Reino de Dios" 
(y todo "humanismo" tiene sus dioses y sus reinos de .utopía) y todo 
lo demás le será dado por añadidura. 

El Verbo de Dios, Encarnado, es la forma del hombre y quienes 
han visto su gloria son llamados a gozar de su gloria, el perpetuo 
"gaudium essendi". 

Pero es el Sí o el No, la libertad, lo que da ámbito en el hom-
bre para que la forma se implante en él. 

Humanismo es la libertad que busca, porque ha sido llamada, 
la forma, el1 pleroma, que le fue prometido. 

Humanismo es dar formas para que la libertad se haga semejante, 
dinámicamente, a la Libertad que la creó. 

Humanista es el hombre que cree en la Palabra. 

Y esa Palabra afirmó: "ego dixi: dii estis". 

El humanismo auténtico podría tomar como divisa las palabras de 
San Pabto: "todo es vuestro, vosotros sois de Cristo, Cristo es de 
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Dios". Y como método aquelto que se lee en el Evangelio acerca de 
Jesús: "crecía en edad, sabiduría y gracia delante de Dios y de los 
hombres". 

En síntesis: es el Teandrismo lo que proponemos. La Teología de 
las Bienaventuranzas. 

P. TEODORO SCROSAT1 
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EVOLUCIONISMO CULTURAL 

"La idea del progreso histórico necesario 
no es menos contradictoria que la idea de] 
•círculo cuadrado. . . El mito del Progresa 
es un tipo excelente de pseudoidea, de 
idea a la vez "clara" para la sensibilidad 
y fundamentalmente absurda en sí misma". 

Jacques Maritain, "Théonas" 

Continuando con la serie de artículos que venimos publican-
do en MIKAEL acerca del temía evolucionista empezaremos a 
ver desde ahora —en rápidos pantallazos— algunas cuestiones 
concomitantes con ese tópico central. La teoría Evolucionista, 
que en el plano biológico se manifiesta a través de la hipótesis 
de la transformación ascendente de todas las especies vivientes, 
tiene su correlato, en el campo de las ciencias culturales, en la 
doctrina del Progreso Indefinido de los PueMos. Coetáneas, Evo-
lución y Progreso, se corresponden y se auxilian mutuamente con 
una misma intencionalidad: solventar una cosmovisión sustitu-
tiva de la visión clásica y providencialista del universo. 

Concretamente el aporte "científico" del progresismo o evo-
lucionismo cultural para la edificación de esa explicación anti-
t'Socéntrica del cosmos se sustentó en cuatro pilares básicos: la 
etnología antropológica, las teorías arqueológicas, la filosofía de 
la historia y —-más recientemente— lo que podríamos denominar, 
•la "fantaciencia". Desde cada uno de esos terrenos, y desde el 
siglo XVII para acá, se han venido proporcionando armas inte-
lectuales para la común batalla contra Dios en la que evolucio-
nistas y progresistas siguen empeñados. En breve y forzada sín-
tesis iremos, en sucesivos capítulos, pasando revista crítica a tales 
postulaciones. 

En esta ocasión, nos limitáramos al primero de esos pilares. 
Asimismo, aprovecharemos estas líneas para rendir el anunciado 
tributo de 'homenaje al Dr. Carlos Stefíens Soler, maestro nues-
tro en estas materias. 



LA ETNOLOGÍA ANTROPOLÓGICA 

"El evolucionismo es un juguete barato para la diversión de niños 
mayores". Berthold Laufer, en: "American Anthropologist", t° 
XX, p. 90. 

La Etnología, originalmente una disciplina auxiliar de la 
Historia aplicada al estudio del origen y desenvolvimiento de las 
razas y culturas de las comunidades humanas , f u e utilizada per 
el evolucionismo para proponer un esquema explicativo del as-
censo de las primitivas sociedades hasta sus etapas más civili-
zadas. Ese orden evolutivo —que se incrustaba en otro igual or-
den prehistórico'-jgeológico (de edades de '•piedra", "hierro", 
"bronce", etc.)— se concibió como una recta y uniforme escala 
ascensional, en la que por necesidad daríamos con los peldaños 
del "prelogismo", el "aniny.smo", el "totemismo", la "endogamia", 
el "matriarcado', etc. En ese lecho de Procusto ¡la etnología per-
día su carácter histórico-experimental y se convertía en la expli-
citación de una teoría sobre el ser humano; es decir, se t ransformó 
en "Antropología". Estudio del ser 'humano, no por sus causas pri-
meras (Filosofía), ni por sus caracteres físicos (Ciencias Biológi-
cas), n i por su comportamiento social (Sociología), ni por su ac-
tividad cronológica (Historia), sino por sus condicionamientos 
primitivos. Lewis Morgan, con sus subdivisiones del salvajismo, 
la barbarie y la civilización; James Frazer, con su tesis sobre el 
totemismo originario universal, readaptada por Sigmund Freud; 
Federico Engels, con sus doctrinas sobre el origen de la familia 
y de la propiedad comunista; E. B. Tylor, con sus argumentos acer-
ca del animismo primitivo; sumados a los ingredientes de orden 
sexual, económico, lingüístico e institucional colocados por Bacho-
fen, Mac Lenan, Klemm, Jevons, J. Lubbock, Gumplowicz, Char-
cot, Ribot, Janet , Durkhedm, etc., etc., conforman los l ineamientos 
esenciales de la nueva ciencia. 

Ya fuera por un mecanismo u otro (la especial part icularidad 
de esta "ciencia" es que ninguno de sus cofrades part icipaba de 
las teorías de los demás), todos los etnólogos-antropólogos-sociólo-
gos del siglo XIX convenían en que la humanidad entera habría 
pasado por t res etapas generales: una primigenia, infanti l , mani-
festada en fo rma de mitos poéticos, u n a segunda, adolescente, ex -
presada de manera más o menos racional o deísta, y una tercera, 
de madurez científica, donde ya nada se acepta sin una previa 
comprobación experimental . Tal idea no e ra sino la ilustración 
detallada de la tesis de los t res estadios de la Humanidad imagi-
nada por Augusto Comte. Resultaba así que la segunda mitad 
del siglo XIX europeo era la culminación de una serie de tanteos 
previos e infructuosos de la humanidad para alcanzar esa cima 
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del saber materialista, positivista, cientificista, monista y deter-
minista. La religión monoteísta, la familia monogámica, la pro-
piedad privada, la filosofía metafísica, la ética social cristiana, 
no eran sino oscuros peldaños dejados bien atrás por el Hombre 
en su trabajoso ascenso, así como —en tiempos más pretéritos— 
había tenido que superar los baches del animismo, la magia, el 
matriarcado, el totemismo o la endogamia tribal. Bien vista, la 
fantasía comtiana no era otra cosa que la inversión directa de 
la' visión judeocristiana de la Historia, según la cual los primeros 
hombres colocados en estado de perfección preternatural, por 
su pecado original habían descendido de aquella condición hasta 
que fueron redimidos por la acción de la Providencia. Pero, mien-
tras que a la explicación bíblica se le negaba toda credibilidad, 
al artefacto mental del positivismo se le otorgaba —gratuitamente, 
desde luego— el patrocinio, la representación y la consagración de 
la "Ciencia". 

Así las cosas, desde la propia entraña de la etnología contem-
poránea empezaron a surgir voces que venían a complicar la 
sinfonía ¡coral del antropologismo decimonónico. No acababa Lévy -
Bnilil —el epígono más notable de esta corriente— de sentar la 
última hipótesis positivista, la de las "mentalidades pre-lógicas", 
cuando ya, tanto en Europa como en los Estados Unidos, hacían 
su presentación pujantes escuelas etnológicas que a través de 
sesudos estudios destruían todo el andamiaje conceptual del evo-
lucionismo. Be este segundo movimiento, que no ha cesado en 
su producción hasta el presente, trataremos de dar una ligera 
información al lector común. 

1. LA NUEVA ETNOLOGIA 

En Europa, las nuevas corrientes etnológicas recibieron el 
nombre genérico de "difusionistas", por sus indagaciones sobre 
las metamorfosis sociales debidas a los contactos o "plagios" entre 
los distintos .grupos tribales. Cuando Federico Katzel rebate las 
ideas de Bastían; -cuando Bruno Ankermann, en 1905, dicta sus 
conferencias sobre los círculos culturales de Africa y Oceanía; 
cuando Fi-anz Boas comunica sus primeras comprobaciones sobre 
las tribus de la Columbia Británica; o cuando Leo Frobenius da 
a conocer los parentescos entre las culturas de África Occidental 
y Oceanía; ya se está en presencia de este movimiento científico 
renovador. Luego estas tendencias se agrupan por escuelas de 
conocimiento e interpretación. Así se estructura la Escuela His-
tórico-Cultural de Colonia (F. Graebner, B. Ankermann, W. Foy), 
su similar de Viena (W. Schmidt, W. Koppers, P. Schebesta); la 
Escuela inglesa (F. W. Maitland, W. H. R. Rivers, L. T. Hobhou-
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se); la francesa, que re toma la gran tradición de A. de Quatre-
fages (E. Hamy, P. Rilbelt); y la "Sehool Boas" norteamericana 
(-R. H. Lowie, A. L. Kroeber, Cl. Wissler, R. Siwanton, A. A. 
Goldenweiser, B. Laufer ) . A pesar de las diferencias interpreta-
tivas de cada grupo intelectual, casi todos convienen en aceptar lo 
que Fritz Graebner —al estudiar las t r ibus australianas— fi jó 
como u n método: el de recuperar pa ra la etnología su carácter 
de disciplina (histórica. Dicho de otra manera : en negarse a aceptas; 
los apriorismos pseudocientíficos de las escuelas evolucionistas de-
cimonónicas. En resumen, como lo expresa H. Pinard de la Boullaye 
en su tratado: 

"todas estas escuelas están unánimes no sólo en condenar los pro-
cedimientos arbitrarios de los evolucionistas, sino aun en acomodar 
el método de la etnología... al método de la historia... ese mo-
vimiento "histórico" se opone a los apriorismos... la etnología se 
ha de convertir cada vez más en "historia", como lo presentía 
F. W. Maitland" (1). 

Criterio que compar te Robert H. Lowie, profesor de la Uni-
versidad de California, al sostener que todas estas nuevas ten-
dencias etnológicas 

"están en rebeldía consciente contra el "evolucionismo", cuyas 
doctrinas rechazan como simplificaciones subjetivas y, por con-
siguiente, adulteradas de los hechos reales... ya lo dijo Laufy: 
"El desarrollo de los acontecimientos no procede de acuerdo con 
el esquema clasificador subjetivo de la escuela etnológica que se 
ha dejado llevar por los caminos del evolucionismo" (2). 

Decisiva importancia para esta reconsideración científica tuvo 
la presencia del insigne investigador germano-estadounidense 
Franz Boas. Este etnólogo, que según Lowie "no t iene rival; y 
comparados 'con él, todos sus -contemporáneos parecen carecer 
de profundidad", y cuya obra "tanto descriptiva como teórica, es 
en su totalidad verdaderamente monumenta l" (3), f u e precisa-
mente quien asestó los más mortales golpes a la teoría del "to-

(1) H. Pinard de la Boullaye, El Estudio Comparado de las Religiones, t* 
I, "Su Historia en el Mundo Occidental", Madrid, Razón y Fe, ps. 
414, 415. 

(2) Lowie, Robert H., Historia de la Etnología, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1946, ps. 192, 193. 

(3) Lowie, Robert H., op. cit., ps. 191, 161. 

temismo", al supuesto orden geológico de las edades prehistóricas 
y a la postrera tesis de la "mental idad primit iva infantil". Ai 
cabo de sus pacientes investigaciones concluyó que esas doctrinas 
no sólo carecían de toda consistencia lógica o psicológica, sino que 
ni tan siquiera tenían "-un valor cronológico" (4). Nada extraño, 
pues, sería que sus discípulos, profundizando en la línea -por él 
legada, ar r ibaran a conclusiones más amplias aún. Así el caso 
-del profesor de la Universidad de California, A. L. Kroeber, 
quien nos da u n a explicación concisa de lo acontecido con el 
método evolucionista: 

"Lo que ha influido en la antropología, principalmente en su 
perjuicio, no ha sido el darwinismo sino la vaga idea de la evo-
lución a cuyo aspecto orgánico Darwin dio tal importancia que 
desde entonces todo el grupo de las ideas evolucionistas se han 
desarrollado exuberantemente. Llegó a ser un hecho común y 
corriente en la antropología social "explicar" cualquier parte de 
la civilización humana según el arreglo de sus múltiples formas, 
en un orden evolutivo desde lo más bajo a lo más alto y admitiendo 
cada etapa sucesiva como consecuencia espontánea de la prece-
dente —en otras palabras— sin causa específica. En el fondo, este 
lógico procedimiento era de una asombrosa ingenuidad, pues según 
él, nosotros mismos, los de nuestra tierra y época, quedábamos 
en la cumbre de la ascendencia. Todo aquello que se presentaba 
diferente a nuestras costumbres se consideraba, por consiguiente, 
como más antiguo, y se acomodaban otros fenómenos dondequiera 
que mejor contribuyeran a la recta uniformidad de la escala as-
censional. No se tomó en cuenta la ocurrencia de los fenómenos 
en el tiempo y en el espacio para facilitar su lógico ajuste a un 
plan. Se dijo que, puesto que decididamente nos apegamos a la 
monogamia en el matrimonio, es probable que los principios de 
la unión sexual humana se encontrarán en la promiscuidad. En 
virtud de que concedemos procedencia al hecho de descender del 
padre, al que generalmente conocemos, la sociedad primitiva debe 
haberse considerado descendiente de la madre sin conocer nunca 
al padre. Nosotros aborrecemos el incesto, por consiguiente, los 
hombres primitivos normalmente deben haberse casado con sus 
hermanas. Estos son claros ejemplos de las conclusiones o pos-
tulados de la clásica escuela evolucionista de la antropología... 
Por aquel entonces, hace una o dos generaciones, bajo el hechizo 
del concepto de la evolución en su nacimiento, tales métodos de 
razonamiento eran casi inevitables. Pero ahora hace mucho que 

(4) Boas, Franz, Cuestiones fundamentales de Antropología Cultural, Bs. 
As., Lautaro, 1947, ps. 171, 177. 
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están gastados, descendieron al nivel de ciencia periodística o de 
vanas especulaciones, y comprueban cuán fácil es admitir la ten-
dencia a sentirse superior a todo lo pasado'' (5). 

Y su colega de la Universidad de Washington, Henry S. Lucas, 
lo corrobora, añadiendo: 

"Hace setenta años era muy corriente hablar de la "evolución 
de la civilización''. Se supuso que el hombre en todas partes del 
mundo empezó su marcha por el camino de la civilización en 
idénticas condiciones y que pasó por las mismas fases culturales. 
Se creyó que todos los hombres habían atravesado las fases de 
la caza, el pastoreo y la agricultura. Muchos eruditos pensaron 
que en la religión se había producido una evolución semejante, 
sostuvieron que toda vida religiosa, atravesó varias etapas, magia, 
animismo, politeísmo y monoteísmo y los pensadores más opti-
mistas, creyeron que tal evolución progresiva, era una ley que 
regía el desarrollo de toda la civilización. Actualmente ningún 
antropólogo responsable sostiene estos puntos de vista. Tampoco 
los historiadores y los sociólogos deberían suscribir estas ideas, 
acerca del desarrollo de la civilización" (6). 

Más categórico aún es Paul Radin, quien asevera al respecto: 
"La mayor parte de nosotros se ha formado en, o ha sido in-
fluido por la tesis de una etnología ortodoxa y ésta fue en gran 
parte un intento entusiasta y carente totalmente de sentido crítico, 
para aplicar la teoría Darwinista a los hechos de la experiencia 
social. Muchos etnólogos, sociólogos y psicólogos persisten todavía 
en esta empresa. Sin embargo no se logrará jamás progreso al-
guno, hasta que los eruditos se desprendan de una vez para 
siempre de la curiosa idea de que todo tiene una historia evolu-
tiva; hasta que se den cuenta de que ciertas ideas y determinados 
conceptos, son tan definitivos para el hombre en cuanto ser social, 
como las reacciones fisiológicas específicas lo son para el hombre 
en cuanto ser biológico" (7). 

El mismo Koberí H. Lowie, en una monografía específica 
sobre el tema de las sociedades primitivas, expuso estas termi-
nantes conclusiones: 

(5) Kroeber, A. L., Antropología General, México, Fondo de Cultura Eco-
nómica;, 1945, ps. 16-17. 

(6) Lucas, Henry S., Historia de la Civilización, México, Argos, 1946. 
(7) Radin, Paul, El hombre primitivo corno filósofo, Bs. As., Eudeba, 

1968, p. 301. A lo que añade que la teoría evolucionista "aun en sus 
años floridos, se mostró insatisfactoria y hasta perjudicial", p. 298. 



"La importancia universal y la prioridad cronológica de la familia 
individual (en cuanto se diferencia del clan) son aceptadas por 
todos los estudiosos extemporáneos responsables: Richard Thurn 
wald, Wilhelm Schmidt, Radcliffe-Brown, la escuela malinowskia-
na. Probablemente ya nadie crea que la promiscuidad —en el sen-
tido estricto del término— haya existido en milenios recientes. Un 
fenómeno general de la sociedad primitiva parece ser algún tipo de 
propiedad individual. El viejo argumento según el cual la matrili-
nealidad debe haber precedido a la patrilinealidad... ha. quedado 
invalidado... Por último, todavía no hay pruebas de algo que 
se asemeje, siquiera de modo remoto, a un verdadero matriarca-
do... La opinión según la cual el incesto es instintivo debe ser 
rechazada, por carecer de base sólida" (8). 

Liquidados así los tópicos q u e deleitaron a los materialistas 
del siglo XIX, Lowie anotaba su criterio general acerca del evo-
lucionismo: 

"No puede decirse que la sociedad haya progresado, ni morfoló-
gicamente ni dinámicamente, desde un estadio de salvajismo a 
un estadio de ilustración. La, creencia en el progreso social fue 
un aditamento natural de la creencia en las leyes históricas, sobre 
todo cuando la coloreaba el optimismo evolucionista de la década 
de 1870... Pero del estudio de la cultura no surge tal necesidad 
o designio (progresista). Las culturas se desarrollan principalmente 
por medio de las recepciones por adopción, debidas a un contacto 
casual. Nuestra propia civilización es —incluso en mayor medida 
que las demás—1 un complejo de elementos recibidos. El singular 
orden de sucesos mediante el cual ha llegado a existir no pro-
porciona programa alguno para el itinerario de otras culturas. Por 
eso es insostenible la engañosa formulación según la cual determi-
nado pueblo debe pasar por tal o cual estadio de nuestra historia 
antes de alcanzar tal o cual destino. El estudioso que haya com-
prendido bien la argumentación de Maitland advertirá el absurdo 
histórico y etnológico de esta solemne tontería. Al prescribir un 
programa social para otros pueblos, debemos actuar siempre sobre 
bases subjetivas, pero al menos podemos hacerlo libres del temor 
de transgredir una falsa ley de evolución social. Los hechos de la 
historia cultural tampoco están desvinculados de la organización 
de nuestro futuro. Quien aborde su estudio ya no podrá rendir 

(8) Lowie, Robert H., La sociedad primitiva, Bs. As., Amorrortu, 1972, 
ps. 9, 303. 

— 31 —. 



supersticiosa pleitesía a ese desordenado revoltijo, a esa suma de 
retazos y remiendos que se llama civilización" (9). 

La referencia del Lowie a su colega inglés es, sobre todo, 
por aquello que di jera F. W. Maitland de que: "Nuestros antepa-
sados anglosajones no llegaron al alfabeto ni al Credo de Nicea 
atravesando una larga serie de "estadios"; de un salto llegaron 
al uno y al otro" (10). En cuanto a los "tontos solemnes", pro-
bablemente tuviera en m e n t e el caso de Mr. V. Gordon Childe, 
quien —con el reconocido "esprit de finesse" de los intelectuales 
marxistas— se propuso ba t i r e l record que detentaban Monsieur 
Homais, H. G. Wells, H. W. van Loon y otros librepensadores 
de café. P a r a este solitario y conmovedor epígono del más craso 
materialismo decimonónico los resultados de las investigaciones 
de campo que niegan las hipótesis evolucionistas no son otra cosa 
que subproductos de "la filosofía fascista, expuesta más abierta-
m e n t e por Herr Hit ler y sus defensores académicos". Con enorme 
disgustó, é l documenta el hecho de que "ahora han surgido mu-
chas dudas acerca de la realidad del "p rogreso" . . . En nuestros 
días, se advierte una actitud pesimista en los escritos de autores 
m u y leídos, en el campo de la historia como en el de la ciencia 
natural" . Pues bien: toda esa gentuza no son otra cosa que un 
hato de nazi-fascistas y de "místicos" que, >en lugar de tanto andar 
escarbando ruinas, inscripciones, tablil las y palimpsestos, podrían 
aprovechar mejor su t iempo releyendo >e¿ folletón que en 1844 
escribió Federico Engels sobre "Los Orígenes de la Familia, la Pro-
piedad Pr ivada y el Estado", texto deuterocanónico para todas 
las escuelas de la URSS y sus alrededores (11). Además, aconseja, 
que -los etnólogos y los historiadores conozcan un po-co -más de 
zoología, toda vez que 

"el "progreso" de los historiadores puede ser equivalente de la 
evolución de los zoólogos. Asimismo, es de esperar que las nor-
mas aplicables a esta última disciplina) puedan auxiliar al historia-
dor para obtener la misma objetividad e impersonalidad de juicio 
que caracteriza al zoólogo". 

(9) Lcwie, Robert H., La sociedad primitiva, cit., ps. 301-302. 
(10) Cit. por Lowie, Robert H., La sociedad primitiva, cit., p. 298. 
(11) A pesar de ciertas concesiones posteriores al antievolucionismo, con-

signadas en obras tales como "Social Evolution" (1951) y "¿Qué ha 
sucedido en la Historia?" (1956), Gordon Childe ha conseguido man-
tener su crédito con sus amigos soviéticos. Así ha sido defendido por 
la Academiai de Ciencias de la URSS —cuya función consiste en 
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De seguro alude al g ran "zoólogo de Jema", Ernst Haeckel, 
ya que los demás profesionales de esa disciplina no creemos que 
acepten gustosos el e logio . . . Al solo efecto de que el lector pueda 
formarse una idea más cabal de esta genuina "mental idad primi-
tiva", y para alegrar un poco estas áridas páginas, transcribire-
mos algunos párrafos de la obri ta de Mr. Gordon Childe. Así, al 
t r a ta r de la capacidad matemática de los sumerios, consigna: 

"En el mejor de loa casos, podría significar que alguna mutación 
inexplicable e indemostrable en el plasma germinativo (¡¡II) de 
ancestros hipotéticos, trasmitida a los sumerios, produjo en ellos 
un cerebro y un sistema nervioso que facilitó los procesos de 
calcular". 

Hasta el más osado de los neo-darwinistas se debe haber que-
dado boquiabierto con esta cita del "plasma germinativo" que 
imaginara su maestro decimonónico y que hoy t ratan, pudorosa 
y vergonzantemente, de ocultar. Pero Gordon Childe va aún más 
allá y nos af i rma m u y suelto de cuerpo: 

"Casi desde la iniciación de su curso, según parece, el hombre ha 
utilizado sus facultades humanas peculiares (¿ ?) no sólo para 
fabricar instrumentos valiosos que le permitan actuar sobre el 
mundo real, sino también para imaginar fuerzas sobrenaturales 
que podría emplear en él . . . Así ha edificado la ciencia y la su-
perstición, una al lado de la otra. Las supersticiones inventadas 

"organizar y dirigir la lucha contra las teorías y tendencias pseudo-
científicas en los diversos terrenos del conocimiento"—, al punto que 
uno de sus pregoneros, Mongait, manifiesta en su "The Crisis in Bour-
geois Archaeology": "Los arqueólogos burgueses contemporáneos cons-
tituyen la vanguardia de los reaccionarios, contra los cuales lanzamos, 
y seguiremos lanzando, un duro ataque... La arqueología burguesa, 
al igual que la historia, se distingue por su idealismo extremado... 
También hay científicos avanzados, que son amigos de nuestro país, 
y que comprenden muy bien el significado universal de nuestra cien-
cia... Uno de ellos es Gordon Childe; Childe, si bien todavía no ha 
logrado superar muchos de los errores de la ciencia burguesa, com-
prende que la verdad científica se encuentra en el campo socialista y 
no siente vergüenza alguna en proclamarse discípulo de los arqueólogos 
soviéticos", cit. por M. Miller, "Archaeology in the URSS", 1956, ps. 
148-151. Con este elogio quieren decir que G. Childe sigue "desver-
gonzadamente" aferrado a F. Engels, L. H. Morgan y Efimenko (por-
tavoz político-policial de la "línea general científica" del Kremlin). 



por el hombre y las entidades ficticias que ha, imaginado fueron, 
presumiblemente, necesarias para hacerlo sentirse en su medio 
ambiente como si estuviese en su hogar (¿?), y para hacer 
llevadera la vida (<¡?)". 

Cualquiera podría presumir, con el mismo derecho que el 
autor citado, que si su vida académica ha sido placentera y su 
hogar inglés acogedor y confortable, bien pudiera deberse a que 
lo ha alentado s iempre esta superstición cientificista tan granítica 
cuanto inconmovible ante los avances de la ciencia. Pero dejemos 
ya a nuestro buen Mr. Gordon C'hilde, admirándose de que "por 
ejemplo, los caninos de la dentadura del "Eoanthropus", u hom-
b r e de Piltdown, deben haber sido armas formidables" (12), y 
vayamos a la consideración de propuestas más serias. 

En tal orden de respetabilidad científica corresponde si tuar 
a la "Escuela Funcionalista" inglesa que funda ra el antropólogo 
polaco Bronislaw Malinowski, con sus célebres " t rabajos de cam-
po", en part icular sobre los nativos de las islas Trobiand. Otra 
f igura conspicua de esa línea es Alfred F. Radcliffe-Brown (1881-
1955). Un discípulo de ellos, el profesor E. E. Evans-Pritchard 
(en realidad, junto con Raymond Fi r th encabezan el "neo-fun-
cionalismo" inglés), explica que ellos han preferido distinguir 
la antropología social de la etnología, optando por inscribirse en 
la pr imera para poder realizar estudios de campo sistemáticos 
sin atarse a verificaciones históricas. No obstante ello, este mismp 
autor incursiona en la historia de su disciplina, y así hablando 
de Me Lennan dice que 

"las informaciones que utilizó lo llevaron a un error mucho más 
grave: la creencia de que entre las sociedades más primitivas 
no existen las instituciones del matrimonio y la familia, o que 
sólo aparecen en forma muy rudimentaria. Si Me Lennan hu-
biera sabido, como nosotros, que esas instituciones se encuentran, 
sin excepción, en todas las comunidades primitivas, no hubiera 
formulado las conclusiones que conocemos. Estas se basan en 

(12) Gordon Childe, V., Los orígenes de la civilización, México, Fondo de 
Cultura Económica, 1954, ps. 10, 9, 19, 287, 285, 35. Es tan grosero 
su esquema que hasta su único "compañero de viaje", Leslie A. White 
—evolucionista, materialista y determinista declarado —prefiere separar 
sus cuentas, llamando a la suya "culturología" (La ciencia de la cultura. 
Un estudio, sobre el hombre y la civilización, Bs. As., Pajdós, sf, p. 378). 
A propósito de este segundo escritor marxista, conviene señalar que 
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forma absoluta en el dogma de que en las primeras sociedades 
no existe el matrimonio ni la, familia. Tal creencia fue sólo disi-
pada hace muy poco tiempo, cuando Westermarc\ y luego Ma-
linows\i demostraron con datos actuales que era insostenible 
(Edward A. Westermarck, "The History of Human Marriage"; 
B. Malinowski, "The Family among the Australian Aborigines. 
A Sociological Study"). Con la misma facilidad podría compro-
barse que la mayoría de las teorías de los otros autores de la 
época eran también incorrectas o inconvenientes, por inexactitud 
o insuficiencia de las observaciones que se conocían en el mo-
mento" (13). 

Asimismo Evans-Pri tchard indica otra serie de críticas que 
su escuela formula al evolucionismo decimonónico: 

"Estos antropólogos del siglo XIX, vemos que no nos ofrecen 
una historia crítica ni siquiera a la manera en que era concebida 
a mediados del siglo pasado... El método comparativo se em-
pleaba solamente para establecer correlaciones, sin intentar darles 
un valor cronológico... Además de analizar hechos inexactos o 
insuficientes... el análisis comparativo estaba anulado desde el 
comienzo... pues sabían perfectamente que sus esquemas eran 

él reconoce expresamente la derrota del evolucionismo cultural. Así 
dice: "En los años recientes hemos presenciado una definida regresión de 
la antropología norteamericana... En los últimos años la antropología 
en realidad ha retrocedido respecto a los niveles alcanzados por Tylor 
y Durkheim en el siglo XIX.. . la antropología ha retrocedido con-
siderablemente, en especial a partir de 1930... De allí que no deba 
sorprendernos descubrir tendencias regresivas y reaccionarias en la 
antropología actual. Es antievolucionista... En la categoría básica, aque-
lla de la evolución de la cultura, por el momento no tenemos virtual-
mente nada. Luego de una lucha vigorosa y acre la filosofía de la 
evolución conquistó el campo biológico (sic), pero, a pesar de uno; 
pocos y breves avances, fue derrotada en el nivel cultural. Unos pocos 
gigantes como Herbert Spencer, E. B. Tylor y L. H. Morgan, en los 
días prósperos del evolucionismo, allá por la segunda mitad del siglo 
pasado, fueron capaces de ocupar por un tiempo el campo cultural. 
Pero los antievolucionistas reconquistaron el campo y lo< han conservado 
victoriosos en lo que va de la presente centuria" (op. cit., ps. 19, 110, 
116, 39). En consecuencia, diría Gordon Childe, desde 1870 para 
acá todo es "fascismo"... 

(13) Evans Pritchard, E. E., Antropología Social, Bs. As., Nueva Visión, 
1957, ps. 60-61. 
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simples hipótesis que no podían ser verificadas final o totalmen-
te. . . es que los esquemas de evolución son simples conjetu-
ras" (14). 

Y, por fin, el funcionalismo, a pesar de las distancias me-
todológicas con el difusionismo, conviene en destacar la misma 
razón últ ima del error de los antropólogos evolucionistas: 

"Estos autores estaban dominados por la ¡dea del progreso, es 
decir, de la evolución... desde el salvajismo a la civilización... 
opino que debe buscarse el origen de esa interpretación errónea 
en la creencia, heredada de la Ilustración... en la combinación 
de las nociones de ley científica y de progreso... Las leyes socio-
lógicas eran para ellos las leyes del progreso. En este aspecto los 
antropólogos americanos son tan escépticos como yo'' (15). 

Ese es, a nuestro modesto entender, el mejor aporte del fun-
cionalismo al debate que nos preocupa. Funcionalistas y difusio-
nistas, europeos y norteamericanos, están contestes, pues, en que 
no hay límela evolutiva ni explicación progresiva de las sociedades 
humanas. Ni aun la excesivamente publicitada corr iente neo-
marxis ta del estructuralismo antropológico que acaudilla Claude 
Levi-Strauss se anima a sostener las tesis evolucionistas clásicas 
o tan siquiera las neoevolucionistas (16). Desde el día —aciago 

(14) Evans Pritchard, E. E., op. cit., ps. 34, 35, 36, 37-38, 43. 
(15) Evans Pritchard, E. E., op. cit., ps. 39, 38, 52. 
(16) Lévi-Strauss, Claude, Antropología Estructural, Bs. As., Eudeba, 1968, 

p. 3. Acerca de los pródigamente difundidos textos de este marxista 
contemporáneo, como de otros de su similar tendencia (D. Ribeiro, 
Hallowel, Nadel, Goodman, Waddington, Steward, etc., etc.), puede 
consultarse con provecho el reciente trabajo de nuestro colega en la 
Facultad de Ciencias Políticas, prof. de Antropología, Lic. Luis Tri-
viño, "Evolucionismo Sociocultural. Reflexiones en torno a algunas 
teorías antropológicas", en: "Boletín de Ciencias Políticas y Sociales", 
Un. Nac. de Cuyo, Fac. de C. Pol. y Soc., Mendoza, Rea. Argentina, 
1976, n9 19, ps. 53-97. 
Las conclusiones a< las que ha llegado la ciencia etnológica, según 
Lowie complementado por Koppers, serían, entre otras: "1. La etnología 
es una ciencia del espíritu, más exactamente, una ciencia histórica, y 
no ciencia natural. 2. Se rechaza la sobreestimación de los factores geo-
gráficos. El elemento creador de cultura no es la naturaleza, sino el 
hombre como tal. 3. Igualmente es rechazada la doctrina de Bastian 
de los pensamientos elementales, así como también la doctrina, más 
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para ellos— en que el úl t imo gran maestro de su escuela, Lucien 
Lévy-Bruhl, desertó del campo positivista reconociendo el fracaso 

antigua, de los tres estadios (caza, pastoreo, agricultura). 4. Lo mismo 
que en el campo histórico, también en el etnológico faltan las leyes 
con que trabajan las ciencias naturales. 5. La teoría de Bachofen-
Morgan de la promiscuidad primitiva, así como la teoría de la priori-
dad del matriarcado, están superadas. En el comienzo hallamos la 
familia monógama orientada bilateralmente (con igualdad de derechos). 
6. La mentalidad alógica o prelógica de los primitivos, que no fue 
nunca reconocida por los especialistas de la etnología-, ha sido revocada 
por el mismo autor de la teoría, Lévy-Bruhl. 7. Que en los pueblos 
naturales lo individual existe y desempeña su papel, puede ser califi-
cado de convicción general de los etnólogos actuales. 8. La no acepta-
ción, por principio, del pensamiento histórico es, fuera del funcionalismo 
clásico (Malinovvski), muy rara. 9. La importancia metodológica de 
las relaciones culturales en el campo de nuestra investigación es casi 
generalmente reconocida... 11. Dentro del esquema de los círculos 
culturales tal como fue establecido por W. Schmidt Locie reconoce 
la legitimidad especialmente del círculo do la cultura pastoral. También 
se manifiesta de acuerdo con Schmidt cuando éste interviene en favor 
de la existencia e importancia de la idea de Dios, tal como ésta ha 
podido ser constatada en los grupos más primitivos de los pueblos na-
turales. 12. La conciencia de la propiedad (individual y familiar) es 
característica de toda la humanidad. En los escalones más primitivos y 
antiguos se revela por los menos tan especificada como en las esferas 
culturales tal como fue establecido por W. Schmidt, Lowie reconoce 
etnología y prehistoria es, en principio, lícito... debe procederse con 
prudencia... Así, el prehistoriador no tiene, por ejemplo, ningún de-
recho a concluir, a partir de la sencillez de los artefactos ergológicos, 
la primitividad y el carácter rudimentario de la sociología y de la 
religión de sus portadores. 15. Especialmente por lo que hace a los 
períodos más antiguos, carece la prehistoria siempre de los presupuestos 
para decir algo concreto sobre el aspecto sociológico-espiritual de la 
cultura... 16. Una historia universal, en el sentido pleno de la pa-
labra, no\ será nunca posible, y lo único que podemos hacer es acer-
carnos a ella cada vez más. En este sentido (es decir, en el sentido 
de una historia general de la cultura), la prehistoria y la etnología 
pueden ofrecer contribuciones fundamentales, cumplir misiones que 
no pueden ser llevadas a cabo por otras ciencias. Es evidente que con 
ello quedan puestos los cimientos de una satisfactoria filosofía de la 
historia". Koppers, Wilhelm, "El pensamiento histórico en etnología 
y en la ciencia de las religiones", en: "Cristo y las Religiones de la 
Tierra", Madrid, BAC, 1968, t9 I, ps. 99-101. Por cierto —y aunque 
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de su teoría de las "mentalidades infantiles pre-lógicas" (17).. 
ya no ha vuelto a a lumbrar más la estrella progresista en el terre-
no de la ciencia de las culturas. 

2. EL APORTE DE LA HISTORIA DE LAS RELIGIONES 

Como contrapart ida a tanto dislate decimonónico, la verda-
dera ciencia se ha tomado una revancha impensada por aquellos 
empedernidos materialistas. Desde 1930 tanto la escuela de Co-
lonia como la de Viena h a n probado la tesis de un "monoteísmo 
originario" en los pueblos no-occidentales estudiados. La gran fi-
gura de esta línea investigativa fue el P. Wilhelm Schniidt, co-
fundador de la teoría de la "Kulturkreise", egregio director 
(desde 1906) de la revista "Anthropos", y autor —entre otras 
•muchas obras— de la monumenta l "Origen de la idea de Dios" 
("Der Ursprung der Gottesidee", 9 volúmenes, 1926-1949, cuyas 
conclusiones esenciales han sido recogidas en el "Manual de 
historia comparada de las religiones", traducido al castellano). En 
síntesis, afirmó Schmidt: 

"El abuso que la ciencia evolucionista de la religión de la época 
pasada fomentó con la ayuda de la psicología —de su vulgar 
psicología— consistió en creer que determinados estados psico-
lógicos seguían siempre necesariamente uno a otro, de manera 
que con sólo conocer uno se podía fijar, sin más ni más, la su-
cesión histórica de los otros, sin previa investigación histórica. 
A ese primer abuso agregó un segundo: la necesaria sucesión 
evolutiva progresista de estos estados psicológicos la derivaba ¿le 
los siguientes juicios de valor, que constantemente establecía: "lo 
más inferior, lo más próximo a los animales, lo mezquino, es 
también lo más antiguo"; "io más perfecto es siempre una etapa 
superior y, por lo mismo, más reciente de cultura'' (18). 

Señala luego el investigador germano cómo Schelling, Max 
Müller y, sobre todo, Andrew Lang', "controvirtieron con fundadas 
razones aquellas suposiciones evolucionistas, tanto en el orden 

quizás sea obvio el remarcarlo—, estas son las conclusiones del sector 
científicamente respetable de la etnología. No lo son, por ejemplo, las 
de un señor Elman R. Service, para quien el evolucionismo sigue vivo, 
siempre que a la palabra "evolución" se la transforme en "revolución", 
con su significado marxista ortodoxo (Evolución y Cultura, México, 
Pax-México, 1973, ps. 3 y ss.). 

(17) Les carnets de Luden Lévy-Bruhl, París, Presses Universitaires de 
France, 1949, ps. 81, 188. 

(18) Schmidt, Guillermo, Dr. P., Manual de Historia comparada de las 
religiones, 2- ed., Madrid, Espasa-Calpe, 1941, p. 22. 
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del genuino valor de los mitos-poéticos como sobre la precedencia 
del monoteísmo. Así, Lang, "al reconocer un antiguo ser supremo 
hasta en los muy antiguos pueblos primitivos, puso de manifiesto 
un hecho real, que echaba por t ie r ra uno de los fundamentos del 
evolucionismo" (19). De allí en más, los estudios posteriores corro-
boraron esta tesis, al punto que 

"ahora, mediante la historia de la cultura, podemos demostrar 
este doble aserto: primero, esos dioses superiores se encuentran 
precisamente en los pueblos etnológicamente más antiguos, y se-
gundo, se encuentran en todos los pueblos etnológicamente más 
antiguos" (20). 

El supremo dios de l cielo, reconocido por los indogermanos, 
por los pigmeos, por los indios americanos, por los primeros egip-
cios y por los sumerios en su pr imer período —entre otros— es 
aún más c laramente adorado por todos los pueblos nómades pas-
tores; y, aunque las denominaciones sean m u y variadas, la cali-
dad de "padre" y "creador" que a él atr ibuyen, son comunes y 
uniformes. Esta noción se une con la de la moralidad colocada 
o legislada por el star supremo. En resumen, expresa W. Schmidt, 
en los pueblos más antiguos 

"se comprueba siempre que en sus tradiciones hacen remontar el 
origen de su religión al ser supremo como tal, el cual, ya inme-
diatamente, ya mediante el jefe de la tribu, comisionado para 
tal efecto, habría comunicado e inculcado a los hombres las doc-
trinas de la fe, los preceptos morales y las formas del culto... 
Quién haya sido tan poderosa personalidad está fuera de duda; 
y aquellos pueblos antiquísimos lo dicen en sus más antiguas 
tradiciones con unanimidad sorprendente: es, el ser supremo, real-
mente existente, el creador del cielo y de la tierra y especialmente 
del hombre... Estas religiones (del Asia central y nordeste y del 
África oriental) suministran asimismo el fundamento natural de 
dos religiones reveladas: de la israelítica, puesto que Abraham 
procedía de uno de esos pueblos pastores, y de la islamítica, por-
que Mahoma salió de la crianza ganadera arábiga" (21). 

Agrega el P. W. Schmidt que los cultos matriarcales, como 
los de la "madre t ierra" y de la "mitología lunar", se originaron 
luego en t re los pueblos sedentarios y de cu l tura agraria; en los 

(19) Schmidt, Guillermo, Dr. P., op. cit., p. 29. 
(20) Schmidt, Guillermo, Dr. P., op. cit., p. 30. 
(21) Schmidt, Guillermo, Dr. P., op. cit., ps. 280, 284. 
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que, a su vez, después, operó otra t ransformación hacia el animis-
mo, el totemismo, la magia y las mitologías solares. De esta forma 
el monoteísmo originario se f u e corrompiendo en diversos poli-
teísmos : 

"La pluralidad de formas de los seres supremos de aquí resultante 
se aumentó más todavía cuando las culturas primarias entraron 
entre sí y con las culturas primitivas en mezclas de diferente 
clase y en diferente grado y así originaron las culturas secundarias 
y terciarias. Estas afectaron entonces, naturalmente, también a la 
antigua religión del dios del cielo y la Hicieron descender cada 
vez más a las regiones de las diversas mitologías astrales, del 
fetichismo, del animismo, del manismo y de la magia, y a me 
nudo la hicieron casi desaparecer... desapareció la verdadera sus-
tancia de la religión y se debilitó su fuerza interior. Esto aparece 
de manera bastante fatal en el terreno ético y social, y en su 
más íntima coirupción condujo hasta la divinización de lo in-
moral y de lo antisocial, ante todo porque la figura del Ser 
Supremo fue relegada cada vez más tras la multitud invasora de 
millares de nuevos dioses y espíritus" (22). 

Corrupción y no evolución es el justo nombre que merece 
tal proceso histórico. Los israelitas, por la vocación de Abraham 
y la alianza de Moisés, más la posterior vigilancia de reyes y 
profetas, son los únicos que en ese ambiente de degradación reli-
giosa consiguen mantener vivo y enriquecido el originario mo-
noteísmo. Hasta que llega Jesús, cuya formulación religiosa no 
tiene ya paralelo posible en la Historia. La al tura de su mensa je 
divino no se alcanza por caminos culturales. Como señala el P. 
W. Schmidt, en otra obra: 

"La mayor parte del pueblo judío n0 tenía ya la fuerza necesaria 
para elevarse hasta aquí, y el Islam era demasiado corto de 
vista para comprender su verdadera naturaleza... esta imagen 
de Dios, totalmente nueva en la historia de las religiones, no 
(es) producto de la fantasía ni de la evolución, sino de la reve-
lación" (23). 

Esa es la "culminación de los tiempos", el centro del proceso 
cronológico de la humanidad, porque Cristo es el alfa y el omega; 

(22) Schmidt, Guillermo, Dr. P., op cit. p. 286. 
(23) Schmidt, Wilhelm, "Prólogo'' a: Cristo y las Religiones de la Tierra. 

Manual de Historia de la Religión, por veinticuatro especialistas bajo 
la dirección del Dr. Franz Kónig, Madrid, BAC, 1968, t9 I, p. XV. 
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nada habrá antes, ni nada habrá después que se aproxime a 
aquella cima, a la introducción de Dios Encarnado en la historia 
de los hombres. Y así como el darwinismo antropológico no puede 
explicar la ausencia de progreso moral de los últimos tiempos, 
también careoei de una interpretación satisfactoria del orden real 
de los sucesos anteriores a Cristo. El proceso un i formemente evo-
lutivo, que inventaron para reemplazar la historia cristiana, no 
tiene correspondencia verif icable con los hechos humanos ver-
daderamente acontecidos. "Homo est animal religiosum"; la reli-
gión per tenece tanto a la esencia cuanto a la existencia del hom-
bre; y si se intenta —tal cual lo hicieran los evolucionistas— su-
jprimlir ese dato clave, sólo queda un vacío insondable, una in-
cógnita indespejable, un "mono desnudo" como en la "etología" 
de Morris, o la f igura de aquel "dormilón, glotón, bebedor, gritón, 
reidor, idiota y enamorado de l dedo gordo de su pie", que des 
cribiera Thomas Wolfe en una novela. 

De ahí la extraordinaria significación, pa ra las ciencias hu-
manas, de los descubrimientos etnológicos del P. W. Schmidt y 
su escuela. Demostrado el monoteísmo histórico originario, "la 
coincidencia con las doctrinas teológicas de la verdad revelada 
se- estableció así más claramente", anotaba Pettazzoni (24). Y, 
correlativamente, el desconcierto de los epígonos del evolucio-
nismo f u e mayúsculo. Edmond Lasch, por ejemplo, no tuvo otro 
comentario que fo rmula r que se t ra taba de "un enigma imposi-
ble de resolver". "Los papeles es tán pues invertidos —comentó 
el P. W. Schmidt—: ¡no somos nosotros, es el evolucionismo que 
invoca el misterio1 inescrutable, para sustraerse a las consecuen-
cias que podrían deducirse del monoteísmo primit ivo" (25). En 
1946, el etnólogo no-católico W. F. Albright, af i rmaba: 

"No queda ya la menor duda de que W. Schmidt ha refutado 
la serie evolutiva construida por el positivista Comte: fetichismo-
politeísmo-monoteísmo, o aquella otra de Tylor: animismo-
Marett: preanimismo ( dinamismo)-animismo-politeísmo-monoteís-
mo, puede librarse de modificaciones radicales" (26). 

(24) Pettazzoni, R., Dio, formazione e sviluppo del monoteismo nella storia 
delle religioni, Roma, 1922, p. 349. 

(25) Cit. por: Graneris, José, La Religión en la historía de las religiones, Bs. 
As., Excelsa,. 1946, p. 23. 

(26) Albright, W. F., From the Stone Age to Christianity, 1946, cit. por 
Franz Konig, "El hombre y la religión", en Cristo y las Religiones de 
la Tierra, cit., t9 I, ps. 31-32. 
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Por esos mismos años N. Soderblom, famoso historiador de 
las religiones, confesaba la derrota de sus anteriores tesis evolu-
cionistas, diciendo: 

"¿Quién puede creer todavía en la evolución? La firme creencia 
de que el mundo tiende por sí mismo a mejorar... las genera-
ciones futuras la considerarán como la superstición característica 
del siglo XIX... Entonces (al promediar el siglo XX) recibió 
la confianza en la evolución un golpe incurable. La evolución era 
un ídolo que no había mantenido sus promesas" (27). 

"Superstición" era la palabra que también había empleado E. 
John Scott Haldane (28) pa ra refer i rse al evolucionismo ma-
terialista. A lo que el profesor K. Meuli, de Basilea, añadía: 

"El peso aplastante de las pruebas no deja ya lugar a dudas: 
esta creencia (en el dios supremo de orientación moral) es anti-
quísima; y ha sido necesario, aunque frecuentemente a disgusto, 
resignarse a abandonar o a revisar teorías aparentemente bien 
fundamentadas sobre el origen de la fe en Dios" (29). 

Eobert H. Low¡ie, por su lado, al receptar la obra del P. W. 
Schmidt, consignaba acerca de que los "grupos m u y primitivos 
pueden tener el concepto de un ser supremo": 

"A nuestro parecer los hechos confirman esta deducción; y aun-
que Schmidt fue precedido en este respecto por Andrew Lang, 
la erudición asombrosa del sabio austríaco ha contribuido mucho 
a la dilucidación del problema... Algunos críticos anticlericales 
han sugerido que el trabajo de campo emprendido bajo los auspi-
cios del Padre Schmidt ha sido afectado indebidamente por pre-
juicios católicos o personales. Esta es una crítica injusta; quien 
esté libre de prejuicios que tire la primera piedra... no existen 
pruebas de que los resultados hayan sido mixtificados... Debemos, 
por consiguiente, exonerar a Schmidt de una acusación injus-
ta" (30). 

(27) Söderblom, N., Der lebendige Gott im Zeichen der Religioßsgeshichte, 
Munich, 1942, p. 361, cit. por Franz König, op. cit., p. 33, nota 51. 

(28) Haldane, John Scott E., The Philosophy of the Biologist, Oxford, 1936, 
cit. por Franz König, op. cit., p. 19. 

(29) Meuli, K., Griechische Opferbräuche, Basilea, 1946, cit., por W. 
Schmidt, "Prologo", cit., en op. cit., p. X. 

(30) Lovvie, Robert H., HistOria de la Etnologia, cit., ps. 234-235, 236, 237. 
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En verdad, la obra gigantesca de Schmidt y de sus continua-
dores hasta nuestros días, por su sola presencia masiva e incontes-
tada, r e fu taba las estériles tentat ivas de los materialistas positi-
vistas y dialécticos para desacreditarla a fuerza de injurias, único 
recurso que ha quedado en sus manos. Como decía Pinard de 
la Boullaye; 

"Los descubrimientos de Ankerman, de Frobenius, de Graebner 
y del P. Schmidt son de excepcional importancia. Demostrando la 
existencia de civilizaciones arcaicas netamente distintas, y proban-
do el hecho de emigraciones que explican su actual distribución, 
por lo menos en ciertas partes del globo, han desbaratado la tesis 
de una evolución uniforme en todas las razas humanas. También 
los etnólogos americanos, aunque en un campo más reducido, no 
han puesto menos en evidencia la diversidad de las civilizaciones 
y sus mutuos plagios... ya no se pueden sacar a relucir las con-
cepciones o instituciones primitivas idénticas y necesarias, como 
se decía hasta hace poco del totemismo, del matriarcado, de la 
promiscuidad sexual... Hay que corregir seriamente los esque-
mas evolucionistas y aun el mismo método... La, crisis que está 
atravesando desde hace varios años el "dogma transformista", 
parece constituir un síntoma más grave aún. . . ¿Hasta qué grado 
puede explicar esta teoría el origen de la vida y de la conciencia 
Es difícil comprenderlo. ¿Concuerda con la historia? Hay mo-
tivos para ponerlo en duda. En resumen,... (es) un audaz an-
damiaje de puras posibilidades" (31). 

El gran ensayista inglés contemporáneo Christopher Dawson 
se expresa en los siguientes términos: 

"Creía Maitland que "poco a poco la antropología deberá elegir 
entre ser historia o no ser nada", y es preciso reconocer que los 
acontecimientos de los últimos veinticinco años han justificado su 
opinión. Ha habido una reacción general entre los antropólogos 
en favor del método histórico, y un retorno a creer en la im-
portancia del contacto cultural y la difusión en la historia del 
desarrollo social. Este movimiento ha seguido un curso inde-
pendiente en diversos países. En la Universidad del propio 
Maitland, en Cambridge, era representado por el extinto Dr. 
Rivers, cuya conversión al método histórico se debió, no a con-
sideraciones teóricas, sino a la evidencia de sus propias inves-

(31) Pinard de la Boullaye, H., op. cit., t9 I, ps. 457-458, 291. 
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tigaciones en la organización y el desarrollo social de los pueblos 
melanesios. . . Pero ya algunos años antes que apareciera la 
obra del Dr. Rivers sobre Melanesia, habíase lanzado en Alema-
nia y Austria un vigoroso ataque contra la antigua teoría de 
la evolución del desarrollo social, por el profesor Graebner y el 
Padre Schmidt... sus métodos han sido adoptados en general, y 
en la actualidad, tanto en la etnología como en la prehistoria, 
el análisis y la historia de las unidades culturales ha tomado el 
lugar de los antiguos métodos antihistóricos que intentaron ex-
plicar todo el desarrollo social en los términos de una ley uni-
forme del progreso". 

Por su par te Dawson, inspirándose en 'los resultados alcan-
zados por antropólogos anglosajones como J. R. W. Swanton, A. 
Re tche r , J. Dctrsey, R. W. Smith y A. M. Dale, 'llegaba a con-
clusiones similares a las del P. W. Schmidt en cuanto al mono-
teísmo primigenio: 

"La verdadera base de la religión primitiva no es la creencia 
en los fantasmas y en los seres mitológicos, sino una intuición 
oscura y confusa de un ser trascendente... No es ni animista 
ni politeísta, puesto que el misterioso poder que ella adora no 
está completamente identificado con una de las formas indivi-
duales a través de las cuales se manifiesta. Ni es panteísta, desde 
que la cualidad esencial de este poder es su carácter trascendente 
o sobrenatural" (32). 

Esta tesis, como veremos en otra oportunidad, ha sido corro-
borada desde dos ángulos científicos independientes, como lo son 
eil de la Prehis tor ia (con el testimonio del a r t e rupes t re de las 
cuevas paleolíticas •europeas) y e l de la Arqueología (en part icular 
lad'eil Cercano Oriente). Pero quede aquí anotado- el extraordinario 
aporte all conocimiento humano que ha producido esta combina-
ción de la etnología con la historia de las religiones. Y además 
que a ese esclarecimiento ha contribuido pr incipalmente la magna 
obra del P. W. Schmidt (radicado en Friburgo, hasta su m u e r t e 
en 1954). Precisamente, uno d e sus principales colaboradores y 
continuadores, el director del Ins t i tu to de Etnología de la Uni-
versidad de Viena Dr. Wilhelm Koppers, en 1956, se preguntaba: 

"¿Podemos atrevernos nosotros ahora a decir que en el descu-
brimiento y esclarecimiento de la creencia en un dios padre entre 

(32) Dawson, Christopher, Progreso y Religión, Bs. As., La Espiga de Oro, 
1943, ps. 72-73, 74, 114, 115. Cf. Paul Radin, op. cit., ps. 283-298. 
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los pueblos etnológicos más antiguos y primordiales del mundo 
hemos de ver el más importante descubrimiento del rielo 
XX?" (33). 

A la luz de su pro,pia prol i ja reseña, l a respuesta de cualquier 
lector ¡honesto tiene que ser p lenamente af i rmat iva. 

3. LA CORRECCIÓN PREHISTÓRICA 

En otro capítulo t ra taremos del estado actual de la cuestión 
prehistórica .(esto es, de Ha p a r t e de la historia sin escritura), 
mas no queremos cerrar esta revisión sin de ja r de proponer una 
corrección significativa a algunos de los resultados de las cien-
cias que acabamos de exponer. 

Anotaba Steffens Soler en uno de sus t rabajos que "la cir-
cunstancia de que Schmidt identif ique al pr imit ivo con las t r ibus 
más inferiores que viven en la actuailidad, lo que es un error 
garrafal a pesar de ser todavía un dcigma científico, no altera 
las conclusiones que obtiene, sino que las confirma, pues las 
tradiciones q u e él menciona coinciden con las que se encuentran 
en ell Cercano Oriente y desde luego en el Génesis bíblico" (34). 
De esa manera él puntual izaba una distinción esencial en t r e los 
"primeros hombres" en sentido cronológico y los "homibres pri-

(33) Koopers, Wilhelm, "El hombre más antiguo y su religión", en: Cristo 
y las Religiones de la Tierra, cit., t" I, p. 149. 

(34) Steffens Soler, Carlos, Mitología e Historia, en: "Trabajos y Comunica-
ciones", n- 4, La Plata, Pvcia. Bs. As., Rea. Argentina, Un. Nac. de 
La Plata, Fac. Humanidades y Ciencias de la Educación, Dpto. de 
Historia, p. 186, nota 6, 1954. A lo que me agregaba en una carta 
reciente: "Se imagina uno, a Dios Padre enfurecido, porque un papua 
de Nueva Guinea aspiró a saber del bien y del mal y entonces la 
maldición cayó sobre el género humano... Schmidt, con todo, ha 
hecho una demostración importante probando después de una inmensa 
investigación, que la idea de un Padre Celestial, Creador del Cielo y 
de la Tierra, estaba en la tradición de todos los pueblos primitivos 
que ningún contacto habían tenido con el cristianismo, con lo que 
se liquidaba el dogma científico del ateísmo primitivo. Esto es im-
portante, como lo es la obra de Boas, evolucionista y ateo que destruye 
minuciosamente las malas explicaciones que los evolucionistas han dado 
para esclarecer la actuación de los hombres cuando pasaron del estado 
de bestia al estado de menos bestia". 
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mitivos" (o salvajes) cuyas obras han examinado los etnólogos 
e historiadores de ílas religiones que antes mencionáramos. Ya 
tendremos mejor ocasión de explayarnos acerca de esta concep-
ción del asunto. Pero para iluminación del lector conviene que 
en este momento le indiquemos que tal visión de las cosas se 
apoya en ¡la autoridad de la tradición cristiana. En San Agustín, 
por ejemplo, pa ra quien las religiones existentes suponían una 
revelación primitiva, auténtica manifestación de Dios a las pri-
meras criaturas. En el vizconde de Bona'ld', para quien el len-
guaje no podía ser u n a invención del hombre sino un directo 
legado divino. Y, sobre todo, en el conde Joseph de Maistre, quien 
en el segundo diálogo de sus célebres "Veladas de San Peters-
burgo", había introducido la ref lexión de que si había seres 
semihumanos o salvajes en el mundo que no hubieran alcanzado 
aquella noción elemental de u n Dios creador, era porque habían 
involucionado. Que, por lo tanto1, no debería tenérselos por hom-
bres "primitivos" (en sentido textual) , sino como ramas degenera-
das del tronco principal; tronco único del cual se podía predicar le-
gí t imamente la palabra "civilización", toda vez que ésta no era 
otra ccisa q u e el sostenido esfuerzo de los hombres por mantener 
aquel orden pr imero de convivencia que el Dios Eterno les ha-
bía puesto como cimiento de su vida en común. Esta cosmovisión 
tradieionaiista de la Historia —decía Steffens Soler— había sido 
interrumpida por la aparición, hacia mediados del siglo XVII, del 
esquema racionalista, cientificista y evolucionista. Pero, como 
una prueba más de l a erosión contemporánea que soportaban esas 
hipótesis modernistas, resul taba que ahora hasta u n escéptico de-
clarado como el profesor de 'la Universidad de Bruselas Gustave 
Contenau, al r e fu ta r las hipótesis que inventara James Frazer 
en su divulgación "Rama Dorada", se preguntara : 

"Estos salvajes (papúes, melanesios, etc.) ¿son realmente los 
primitivos que se encuentran en un estado de cultuia por el 
cual debieron pasar nuestros antepasados y que en lo futuro 
deberán llegar al nivel al cual hemos llegado nosotros; o son más 
bien retardados cuyo testimonio caú-ece de valor?" (35). 

En realidad, conforme a lo que antes estudiáramos, no puede 
sostenerse a'l presente que las pseudoculturas de los salvajes ac-
tuales carezcan de todo valor informativo; sino que, t a l cual lo han 
hecho Schmidt y su escuela, a los etnólogos norteamericanos por 
su lado, esa investigación ha proporcionado elementos de juicio 
muy encomiables. Lo que sucede es —tal como lo perfi lara Steffens 

(35) Conteau, Gustave, La Magie, París, Payot, 1947, p. 46. 
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Soler— que corresponde distinguir el aporte etnológico (sobre 
los "primitivos modernos") del arqueológico-prehisitórico (que es 
el que puede algo aclarar sobre los "primitivos arcaicos"). En 
•tal sentido —-y dejando de momento los resultados de la arqueo-
logía histórica del Oriente Próximo— son les investigadores da 
las religiones de la prehistoria, como Hugo Obermaier (36), H. 
Kühn (37), P. Wernért (38), E. O. James (39), C. W. Ceram (40), 
J. Maringer (41) y otros (42), o, directamente los prehistoriadores 
generales más recientes como Glyn E. Daniel (43), C. F. C. Hawkes 
(44), Oswald Menghin (45), André Leroii-Gourham (46) y otros 
(47), quienes nos completan la revisión y corrección aludidas. Por-
que es del caso ya menta r que el hombre del paleolítico superior 
(con una antigüedad de has ta 50.000 años según las técnicas del 
Carbono 14 y otros métodos radioactivos), "se presentaba como 

(36) Obermaier, Hugo, La vida de nuestros antepasados prehistóricos en 
Europa, Madrid, 1926; y Bellido, A. G., El hombre prehistórico y los 
orígenes de la humanidad, Madrid, 1944; y varias monografías, como: 
"Trampas cuaternarias para espíritus malignos", "el dolmen de Soto", 
"Las pinturas rupestres de la cueva Remigia", etc., en Bol. R. Soc. 
Esp. de Hist. Natural. 

(37) Kühn, Hebert, Die Felsbilder Europas, Stuttgart, 1952; Das Problem 
des Urmonotheismus, Wiesbaden, 1952. 

(38) Wernet, P., Signification des cavernes d'art paléolithique", en: "L'his-
toire générale des religions", Paris, 1948, ps. 51-102; Les religions de 
la Préhistoire, en: Brilland, H. y Aigrain, R., "Histoire des religions", 
Paris, 1953, tç I, ps. 137-162. 

(39) James, E. O., La religión del hombre prehistórico, Madrid, Guadarra-
ma, 1973; "Los dioses del mundo antiguo", en: "Historia de las reli-
giones", Madrid, Guadarrama, 1962, vol. I. 

(40) Ceram, C. W., Dioses, tumbas y sabios, Barcelona, Destino, 1953. En 
las mismas, ediciones: El mundo de la arqueología. 

(41) Maringer, Johannes, Lo s dioses de la prehistoria. Las religiones en 
Europa durante el paleolítico, Barcelona, Destino, 1962. 

(42) En particular: Eliade, Mircea, Tratado de Historia, de las Religiones, 
Madrid, Instituto de Estudios Políticos, 1954, ps. 51, 65. 

(43) Daniel, Glyn, El concepto de prehistoria, 2' ed., Bs. As., Labor, 1973. 
(44) Hawkes, Christopher F. C., The Cronological Tramewor\ of Prehistory 

Barbarían Europe, en: "Man", n9 LI, marzo 1951. 
(45) Menghin, Osvaldo F. A., Origen y desarrollo racial de l.a especie hu-

mana, Bs. As., Nova, 1957; Weltgeschichte der Steinzeit (Historia 
mundial de la Edad de Piedra), Viena, 1931. 

(46) Leroi-Gourham, André, Prehistoria del arte occidental, Barcelona, 1968; 
Les religions de la préhistoire, Paris, 1964. 
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intelecto plenamente desarrollado, con admirables capacidades 
aritísticas y con superiores preocupaciones de orden espiritual", 
Y que "el ar te rupes t re paleolítico está en estrecha relación con 
la religión de los hombres que lo crearon es un hecho que nadie 
se atrevería a poner en duda" (48). 

Pues bien, lo que los citados prehistoriadores actuales nos 
t raen a este tema específico son dos consideraciones importantes. 
La p r imera de orden metodológico, y la segunda ya de categoría 
válorativa. Haciendo u n a selección entre ellos, mencionamos en 
pr imer término las apreciaciones de Johannes Maringer, quien 
nos dice sobre la cuestión metódica: 

"Cuando se traía de esclarecer dónde radican las mayores analo-
gías entre la manera de ser y el nivel cultural y económico de 
los pueblos prehistóricos, si en los pueblos etnológicos o en los 
modernos (civilizados), la respuesta no es difícil. Dependemos de 
los pueblos etnológicos cuando queremos investigar las costumbres, 
las ceremonias y la mentalidad de los pueblos de la prehistoria 
tiempo ha desaparecida. Ello no significa, empero, que debamos 
aceptar sin más ni más que pueda atribuirse a unos la mentalidad 
de los otros.. . De ahí que sea posible interpretar, a la luz de la 
etnología, los hallazgos prehistóricos aun cuando, en el fondo, tales 
interpretaciones descansen sobre el valor lógico de la analogía" (49). 

Como modelo del uso de esta mera posibilidad analógica re-
mite él a un estudio de G. Kraft acerca del carácter humano de 
la mental idad del hombre arcaico, con base en la formación del 
lenguaje y de la utilización del fuego y de los utensilios. Pero 
resul ta que las conclusiones de K r a f t son que: 

"debido a sus realizaciones en el campo de la civilización, que 
son verdaderas proezas de precursores, el hombre arcaico era su-
perior a los pueblos etnológicos que todavía quedan en el mun-
do" (50). 

(47) Bloch, Raymond y Hus, Alain, Las conquistas de la arqueología, Ma-
drid, Guadarrama, 1972; Almagro Martín, Introducción al estudio de 
la prehistoria y de la arqueología de campo, 4' ed., Madrid, Guadarra-
ma, 1973; y otros destacados científicos españoles como José Manuel 
Gómez-Tabanera, Pedro Bosch-Gimperá, Eduardo Ripoll Perelló, L. 
Pericot García y Pedro de Palol. 

(48) Ripoll Perelló, Eduardo, "Prólogo a la edición española" de: J. Marin-
ger, op. cit., ps. 9, 10. 

(49) Maringer, Johannes, op. cit., p. 30. 
(50) Kraft, G., Der Urmensch als Schöpfer, Berlín, 1942, cit. por Meringer, 

J., op. cit., ps. 53-54. 
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Así, pues, se deducé que la semejanza real y la relación cien-
tífica en t re "primeros" y "primitivos" debe ser muy limitada. 
Más te rminante en la restricción de la comparación etnográfica 
es el profesor de Cambridge Glyn Daniel, quien anota: 

"El uso de esos paralelos etnográficos es, hasta cierto punto, 
justo y correcto. El prehistoriador puede comprender la natura-
leza de los utensilios prehistóricos que estudia, meramente por 
medio de una comparación de los mismos con los que utilizan 
los primitivos actuales. Pero algunos prehistoriadores, no satis-
fechos con inferir la función de los útiles prehistóricos gracias 
a la identidad de formas entre ellos y los de los primitivos actuales, 
han ido más lejos y han supuesto que esa identidad de útiles no 
sólo indica una identidad probable de su función en la cultura 
material, sino también una identidad en la estructura social y 
en las creencias mentales y espirituales entre ambas sociedades. 
Con toda seguridad, esta suposición es de lo más engañosa... 
como Ehrenburg ha dicho: "es una quimera creer que la "expe-
rimentación" con los denominados primitivos de ayer y de hoy 
proporciona material al científico para la prehistoria y la histo-
ria" . . . tan sólo se obtienen de ese estudio unas sugerencias e 
indicios que no pueden usarse de modo determinista" (51). 

Tales correcciones epistemológicas son especialmente válidas 
para el caso de la tesis de ciertos hiperdifusionisitas ingleses, como 
El'liot Smith, Pe r ry y Ranglan, o para algunos planteos de O. 
Menghin; pe ro en lo re fe ren te a la escuela austríaca es de toda 
justicia señalar que ella misma aceptó esas limitaciones. Así el 
caso de Koppers, quien insistió en la distinción entre un paralelis-
m o abierto y otro cerrado entre Etnología y Prehistoria al efectuar 
la recensión en "Anthropos" de la obra de O. Menghin (52); o el 

(51) Daniel, Glyn, op. cit., ps. 122-123. 
(52) "Anthropos", n9 XXVI, Viena, 1931, ps. 223-243; cf. Almagro, Martín, 

op. cit., p. 101 y nota 23. En otra de sus obras Martín Almagro Bflsch 
coincide con esta crítica metodológica al expresar: "Mas si tales atri-
buciones (la de la cultura de los andamanes y australianos a los pueblos 
paleolíticos) son útiles y rinden un valioso servicio al prehistoriador, 
no por ello se debe generalizar crédulamente el método etnológico y 
afirmar que estos paralelos sean siempre ciertos, pues la vida del hombre 
es muy compleja, y la misma etnología nos prueba cuán peligroso es 
generalizar los paralelismos entre los mismos pueblos actuales "primi-
tivos", de igual modo que resulta, peligroso generalizar el tratar de 
deducir de los restos materiales de la cultura de un pueblo el grado 
de moralidad y desarrollo espiritual y social del mismo". En: "Manual 
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del propio P. W. Schmidt, en una conferencia de 1941 t i tulada 
"Colaboración entre la Etnología y la Prehistoria para explicar 
la historia más remota de la humanidad" (53), donde se pronun-
cia a favor de una coincidencia 'limitada. Pero ha sido el profesor 
de Viena Dr. Dominik Josepf Wolfel —quizás el más sólido y 
bri l lante de los muchos discípulos' de Schmidt— quien, discrepan-
do con algunas opiniones de su maestro, no hace mucho expresaba: 

"La interpretación de hallazgos puramente arqueológicos mediante 
una tradición posterior trae consigo ventajas pero también peligros. 
Sólo con la mayor prudencia podremos reconocer los parale-
los" (54). 

Aseveración que "a contrario sensu" también resultar ía ade-
cuada; o sea, que la Etnología debe ser m u y p ruden te al f ranquear 
el umbra l arqueológico-prehistórico para evi tar caer en la sim-
plificación de una identidad en t re "primitivos" y "primeros", que 
es lo que, en definitiva, viene a interesar de esta cuestión episte-
mológica. 

4. CONCLUSIONES 

Esto aclarado, hay que puntual izar acto seguido que las de-
rivaciones, tanto por un camino científico como por el otro, son, 
en últ ima instancia, coincidentes. Por manera tal que la Etno-
logía, la Historia de las Religiones y la Prehistoria, por la voz 
de sus mejores especialistas, coneuerdan a u n t iempo en rechazar 
la hipótesis evolucionista y en aceptar la tesis del monoteísmo 

de Historia Universal", t9 I, "Prehistoria", Madrid, Espasa-Calpe, 1960, 
p. 119. Criterio con el que también está conforme Juan Maluquer de 
Motes, cuando consigna: "Poco o nada puede decirse en concreto del 
tipo de vida de estos grupos humanos primitivos. No es feliz en re-
sultados la comparación con géneros de vida, de los primitivos y los 
actuales, pues en general, aquéllos están condicionados por la presencia 
de tipos de vida diversos en territorios vecinos, desarrollados por co-
munidades étnicas distintas. En su estado presente parecen resultado 
de una verdadera ecología geográfica, sin que existai prueba positiva 
irrebatible para suponer su carácter primario. Por el contrario, algunas 
veces hay pruebas de que formas de vida arcaica son de aparición rela-
tivamente reciente". En: La Humanidad Prehistórica, Barcelona, Mon-
taner y_ Simón, 1958, p. 42. 

(53) Cit. por Maringer, Johannes, op. cit., p. 32. 
(54) Wolfel, Dominik Josef, "Las religiones de la Europa preindogermánica", 

en: "Cristo y las Religiones de la Tierra", cit., t9 I, p. 242; conc. p. 313. 

— 50 —. 



primordial. Acudiendo, por razones de 'brevedad, sólo a los autores 
antes citados veamos la p rueba de 'lo dicho. Maringer consigna: 

"La antigua etnología evolutiva había ya ideado un esbozo del 
desarrollo de la civilización humana... partiendo del supuesto 
que lo inferior e imperfecto precede siempre a lo superior y per-
fecto . . . Pero el proceso real del desarrollo de la civilización 
humana ha sido muy diferente, y el juicio apreciativo, absolutamente 
subjetivo, del progreso de la civilización no constituye ningún 
medio histórico de reconocimiento. La etnología no se utilizó en 
las investigaciones históricas hasta que en ella pudieron colaborar 
principios realmente históricos. F. Graehner y W. Schmidt die-
ron la pauta... En las primeras etapas de las investigaciones 
prehistóricas se procedía casi siempre a la observación tipológi-
ca.. . se trataba de aplicar a tales investigaciones la teoría de la 
evolución biológica. Pero el método puramente tipológico no 
podía sino inducir a errores de bulto... Eloy podemos afirmar 
que no todas las civilizaciones prehistóricas evolucionaron en el 
mundo del mismo modo, al mismo ritmo y por el mismo orden 
de sucesión que en Europa... Si el hombre arcaico (del paleo-
lítico) poseyó desde siempre las mismas cualidades psicológicas 
del hombre moderno, nada de lo que es específicamente humano 
y que nos caracteriza podía serle extraño, y por ende, es natural 
que tratara también de satisfacer, de un modo u otro, las necesi-
dades en materia de religión que son comunes a todos los hom-
bres... los cazadores arcaicos creían realmente en un ser supe-
rior divino, como algunos pueblos actuales cuya civilización es 
de tipo más antiguo" (55). 

Observamos en esta síntesis cómo a la vez que se descarta al 
evolucionismo etnológico y prehistórico se af i rma el monoteísmo 
arcaico. Tal vez convenga aclarar que 'la referencia a la "tipología" 
prehistórica es por la sistematización de Oscar Montelius y su 
escuela evolucionista (G. Kossina, P. Reinecke y otros). Al res-
pecto, corno anota Almagro: 

"No es exagerado sentar el principio de que tanto en Prehistoria 
como en Arqueología o Etnología, la simple conclusión tipológica 
no significa mucho. Ni cultural ni cronológicamente... Al iniciar 
la Prehistoria el camino de esta metodología. . . cometieron (Mon-
telius y los suyos) graves errores que, además, se aumentaron por 
la fe evolucionista en la tipología" (56). 

(55) Maringer, Johannes, op. cit., ps. 19, 27-28, 54, 245. 
'56) Almagro, Martín, op. cit., ps. 111, 175. Cf. Maluquer de Motes, Juan, 

op. cit., p. 40. 
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A lo que Glyn Daniel —que, por lo que sabemos, no tiene 
n ingún contacto con una posición tradicionalista o cristiana— 
añade: 1 

"Si la etnografía no nos ayuda a reconstruir el cuadro total de las 
sociedades prehistóricas, ¿por dónde podemos buscar? Ya me he 
referido a los sistemas evolutivos de desarrollo cultural que se 
propusieron en el siglo XIX. Spencer, Tylor y Jevons sugirieron 
unos estadios en la supuesta evolución religiosa del hombre, en 
tanto que Bachofen, Me Lennan y Morgan sugirieron unos esta-
dios en la evolución social. Ya he hablado de los estadios étnicos 
de Morgan, de cómo Engels los aprobó y de cómo el marxismo 
ha utilizado esos sistemas evolutivoengañosos.. . Todo esto es 
un proceso de hipostasización; un proceso de tratar como realidades 
unas propuestas secuencias evolutivas y de olvidar que todas las 
secuencias evolutivas culturales del siglo XIX, tales como la pro-
puesta por los arqueólogos soviéticos de precian, clan y sociedad 
de clases, son meros esquemas, ideas y proyectos. Pueden ser cier-
tas, pero no son válidas como fuente para la vida mental y espiri-
tual del hombre prehistórico.. . entre los parálelos etnográficos y 
los sistemas hipotéticos existe la siguiente diferencia. Las realida-
des de los paralelos etnográficos son precisas; lo erróneo es usarlas, 
meramente, como paralelos deterministas. Pero las realidades de 
las supuestas secuencias evolutivas del hombre no son, necesaria-
mente, realidades en absoluto; estas secuencias son, principalmen-
te, resultado del pensamiento evolutivo del siglo XIX y se basan 
en la creencia de que la evolución cultural o supraorgánica ha de 
seguir, necesariamente, a la evolución física... Naturalmente, la 
labor antropológica posterior ha demostrado que muchos de esos 
supuestos estadios en la creencia y en la vida práctica, simplemen-
te no existieron y que su ordenación en secuencias es mera hipó-
tesis. .. El mismo hombre —el hombre considerado como "Homo 
sapiens" —ya existía hace seiscientos mil años" (57). 

Otro autor, más positivista y material is ta que el anterior (qui-
zás por ser de Oxford y no de Cambridge) , como es E. O. James, 
lo completa en el te r reno de la Historia de las Religiones, refi-
riendo que los memhires, dólmenes y otros restos arqueológicos 

"han sido emblemas y símbolos del dios del cielo, que, dotado de 
funciones y cometidos diversos.. . fue la expresión fundamental 
de la religión prehistórica... En consecuencia, aunque los datos 
arqueológicos sean muy escasos para el período anterior al co-

(57) Daniel, Glyn, op. cit., ps. 124-125, 154. 

— 52 —. 



mienzo de la civilización, la idea de un dios del cielo considerado 
como un espíritu ;universal parece tan verosímil que tiene todas 
las probabilidades de haber sido realmente uno de los conceptos 
fundamentales de la humanidad" (58). 

Si tales son las conclusiones de los más afamados y actualiza-
dos especialistas no-cristianos, creemos tener buen derecho a in-
sertar ahora los resultados de los investigadores de la escuela 
histórico-cristiana, y decir con Wilhelm Koppers que: 

i 

(58) James, E. O., La religión del hombre prehistórico, cit., ps. 342, 337. Aun-
que acá no tratamos directamente de los métodos o contenidos de la 
"Historia de las Religiones", al considerarla al menos tangencialmente 
no podemos dejar de decir una palabra sobre aquéllos. Y para tal em-
presa nada mejor que la autorizada voz del docto profesor George Dti-
me zd. Señala él que el intento positivista de reducir lo sacro a una 
descripción de fenómenos externos similares ha fracasado. "Se ha lle-
gado —o se ha vuelto— a la¡ idea de que una religión es un sistema, 
distinto del polvo de sus elementos; de que es un pensamiento articu-
lado, una explicación del mundo. En una palabra, la investigación 
se coloca hoy bajo el signo de "logos" y no bajo el del "mana". Los an-
teriores investigadores, destaca Dumézil, "no habían conseguido gran 
cosa": "Hace cincuenta años, y aún menos, el antropólogo inglés o el 
sociólogo francés se planteaban, solidariamente, dos ambiciosos proble-
mas: el del origen de los hechos religiosos y el de la genealogía de las 
formas religiosas". Así se ha discutido sobre los "totems", el culto de 
los muertos, el animimo, etc. "Cuestiones graves, pero vanas", anota 
Dumézil, porque "no han dado resultado". "Hoy los investigadores se 
apartan de ellas. La ciencia de las religiones deja a los filósofos la cuestión 
de los orígenes como lo hizo un poco antes que ella, la ciencia del len-
guaje; como lo han hecho todas las ciencias. Y renuncia a prescribir a 
po¡steriori, por así decirlo, una evolución tipo, una marcha obligada, a 
las formas religiosas del pasado". Sin perjuicio de lo cual, acepta que 
la etnología, la lingüística y la historia hagan su aporte. Lo que en 
verdad quiere Dumézil es: "Ante todo, desbrozar el terreno: las cua-
dras de Augias están abarrotadas. Las generaciones precedentes nos han 
dejado por doquier explicaciones que, extravagantes o razonables, hay 
por lo general que desechar". Y las menciona: las colecciones sobre he-
chos "agrarios", el culto del árbol, de las prácticas sexuales, de los ani-
males, de las danzas, de la astrología, etc. "Verdad es —dice— que la 
cantidad de cosas inútiles es quizá mucho mayor que el fondo impor-
tante: este tipo de investigaciones atrae constantemente a autores mal 
preparados, o con demasiada prisa, o poco escrupulosos, ahí es donde 
la charlatanería "sociológica" u otra, poco importa el adjetivo, asienta 
sus reales, dogmatiza y a veces pontifica con mayor facilidad". Estas 
y otras advertencias análogas, las juzgamos fundamentales para valorar 
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"Es incluso posible ver en la negación y en la superación de la 
idea de la evolución orgánica una característica principal de la 
etnología histórica más reciente, que, en lugar de esta idea, utiliza 
el concepto del acontecer histórico espiritual, lo que equivale a 
decir con otras palabras que la totalidad del dominio etnológico, 
comprendida espacial y temporalmente, no conoce otro hombre 
que el hombre completo, dotado de razón y de libre voluntad, y no 
el prehombre totalmente animal o preanimal. Como se se, a la 
luz de los datos de la etnología, pierde su validez el principio de 
la evolución" (59). 

Y concluir esa afirmación científica con la que, en el otro 
orden que hemos examinado, nos allega el Dr. Wólfel: 

"Schmidt ha demostrado plenamente su creencia en el Ser supre-
mo . . . A partir de ahora podemos considerar como demostrada 
la creencia de los megalíticos en un dios del cielo... Las hue-
llas de una creencia en el dios supremo aparecieron desde un 
principio... hemos podido demostrar que la creencia en un ser 
supremo ético y activo —que interviene en el acontecer del mun-
do y en la vida del hombre— era tanto más clara cuanto más 
abundantes y claros eran los rasgos culturales megalíticos y la 
existencia de la veneración de los antepasados. Ahora estamos 
en condiciones de poder atribuir con seguridad a los portadores 
de la cultura megalítica esta creencia en el ser supremo. . . Esta 
creencia megalítica en el dios supremo se diferencia del antiguo 
monoteísmo de los pueblos-resto y de los pueblos marginales por 
su estrecha relación con el culto de los antepasados" (60). 

-m. Hasta aquí pues el periplo científico que ha tenido que re-
monta r > el hombre moderno para poder reencontrarse con estas 
verdades básicas. Como lo acabamos de ver la etnología, con el 
auxilio de otras ciencias, ha recuperado su dignidad histórico-
experimental y ha reintegrado, además, a los contemporáneos 
una de las bases naturales que sirven de modesto pero1 legítimo 
apoyo para la f e en Dios. 

P a r a cerrar esta nota queremos mostrar plást icamente cómo 
la Verdad, que es1 la que nos hace libres, obtiene servicios aun de 

globalmente ciertas "Historias de las Religiones" que todavía prolife-
ran gracias al empeño de las editoriales materialistas. Las palabras de 
Dumézil transcritas corresponden a su "Prólogo" al "Tratado de Histo-
ria de las Religiones" de Mircea Eliade, antes citado, ps. 1, 2, 3, 5. 

(59) Koppers, Wilhelm, "El hombre más anüguo y su religión", cit., p. 111. 
(60) Wôlfel, Dominik Josef, op. cit., ps. 521, 525. 
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sus más denodados enemigos. Así, uno de los últ imos defensores 
del evolucionismo cultural , Leslie A. W'hite, al asentar su torpe 
protesta por e l presente avance científico, dice que: 

"la expresión más crasa de la doctrina del libre albedrío que he-
mos visto recientemente figura en un artículo aparecido en la 
publicación "American Anthropologist'' con el título de "The 
Concept of Cultural Crisis". Nos dice allí el Dr. David Bidney 
que "el hombre, bajo Dios, rige su propio destino cultural y tiene 
libertad para elegir sus metas y hacer lo necesario para alcan-
zarlas" (p. 541). Al introducir otra vez a Dios en la teoría, etnoló-
gica, Bidney establece una nueva marca mínima en la presente 
tendencia, a la regresión" (61). 

Esto es, que el marxismo, totalitario y ateo, por intermedio 
de este vencido portavoz, confiesa que la ciencia vuelve a Dios. 
Que él vea a este hecho indisputable como una "regresión", cuan-
do es u n adelanto1 notorio, no hace sino exhibir el carácter escla-
vizante para la mente y los sentidos que comporta su decimonó-
nica y perversa ideología. No obstante, a regañadientes queda 
reconocido el acontecimiento y, ma l que le pese, r inde su tr ibuto 
a la Verdad. Sin embargo, no nos confiemos en demasía, porque 
la "hybris" que alienta esas trasnochadas utopías es reincidente 
en su obtusa obnubilación; y junto al fundador de la Física actual 
y Premio Nobel, Max Planck, tengamos bien presente que ésa 

"es la lucha siempre sostenida, nunca desfalleciente, que la religión 
y la ciencia natural conducen conjuntamente contra la increduli-
dad y la superstición, y en la que la consigna que marca la di-
rección, que la marcó en el pasado y la marcará en el futuro, dice: 
¡Hacia Dios!" (62). 

La Prehistoria ha acreditado que los genuinos "primeros" 
hombres creían en el Dios Eterno; la Etnología ha probado que 
los "primitivos" pueblos marginales modernos en su mayor par te 
también creen en el Dios del Cielo, sin pasar para ello por esta-
dios progresivos. La superstición evolucionista está, de momento, 
doblegada. 

ENRIQUE DÍAZ ARAUJO 

(61) White, Leslie A., op. cit., ps. 114-115. Los marxistas no aclaran si el 
hecho de seguir atados a las teorías que en 1865 divulgara el banquero 
londinense sir John Lubbock constituye un acto de "progresión"... 

(62) Planck, Max, Religión y ciencia natural, Leipzig, 1938, cit. por Card. 
Franz König, op. cit. p. 18. 
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CRUCIFIJO 

El ébano sombrío de una cruz inapelable. 
El marfil de un cuerpo exangüe. 
El rubí de cinco soles de sangre. 
Cinco llagas lanceoladas, 
cinco joyas finamente cinceladas 
por verdugos cuidadosos 
con herramientas sagradas,. . 
para ojos lujuriosos 
de Luz crucificada. 
Crapulosos anfitriones 
de una orgía de tormentos, 
de un festín de dolores,. 
demonios escrupulosos 
escanciando prolijos horrores. 
Una mirada velada. 
Dos maderos. 
Una carne acorralada. 
Un calderón . . un silencio 
y luego, 
un fúnebre martilleo 
remachando tres clavos 
implacables como el Infierno. 
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Tres uñas clavadas en la carnef 

tres arados hundidos en un suelo palpitante, 
tres surcos de sangre, 
una siembra de crueldades, 
una cosecha de heridas, 
brechas mortales 
en la carne presa, 
dejando escapar la Vida. 
Por fin un eclipse, 
piadoso sudario de sombra, 
un último grito, 
y el gesto silente de la Muerte 
clausurando esos labios obedientes. 
El deponer humilde 
la Regia Cabeza coronada de Espinas. . . 
en las manos del Padre 
callado abdicar a la vida. 
Después, el Silencio inmenso . 
de la Creación sobrecogida, 
ante el Amor inmolado, 
ante la Redención ya cumplida. 
Amén. 

P. Néstor Sato 





EL HOMBRE ¿ACTOR O JUGUETE 
DE LA HISTORIA? * 

1. EL TIEMPO: CAMBIO Y PERMANENCIA 

El hombre es limitado en el tiempo: tiene comienzo y fin, na-
cimiento y muerte; y entre ambos términos, hay en él permanencia 
y <cambio, que es búsqueda —acertada o no— de plenitud, de los 
bienes que puedan responder a la apetencia de su naturaleza. Pero 
esa su vida —nuestra vida— s,e desarrolla en el tiempo, por lo mis-
mo que hay cambio. Un antes (pasado), un ahora (presente) que 
se escapa, un después (futuro) , unidos por lo que hay de permanente, 
de todo lo cual tenemos conciencia: del cambio que significa el pre-
sente respecto al pasado, de la permanencia de la persona consciente 
y observadora del propio cambio, del futuro aun cuando éste aparece 
velado por una cortina inescrutable y sobre el cual sólo podemos pro-
yectarnos con la imaginación, con juicios tentativos, hipotéticos, pla-
nes y decisiones, todo lo cual no nos da posibilidad alguna de juzgat 
con certeza porque el futuro anticipado en nuestra mente, aunque arran-
ca del presente, no es todavía y puede no ser nunca. De esto ex-
cluimos, por supuesto, aquello que, aunque afecta al hombre, es 
común a todos los s¡eres físicos (como la gravedad) o a los seres 
vivos (como la muerte) o está encadenado necesariamente al presente 
como el cumplimiento de las leyes de la naturaleza biológica. Y 
esta exclusión la hacemos pues en todos estos casos, se trata de algo 
que, a pesar de que se dé en el hombre, no es "humano" en sentido 
estricto sencillamente porque no lleva el signo del espíritu —libre— 
característico del obrar "humano", de aquello que, dentro de la 
multiplicidad de las cosas temporales, es privativo del hombre. 

Allí donde hay determinación, podemos predecir el fu turo: 
allí donde conocemos todas las causas presentes de algo futuro y nada 

* Él presente trabajo es parte de un libro aún no editado acerca de lo* "Fun-
damentos y fines de la educación". 
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depende de la libertad del hombre. Pero en ese orden no se da "lo 
humano", que es el ámbito y el sujeto de la historia. 

Entre otras características, se hallan en el hombre la libertad y 
la falibilidad, que tienen su incidencia en ese futuro que todavía lio 
es. Ser histórico significa pues, primeramente, estar en el tiempo 
y en devenir, en cambio; pero, a la vez, permanecer, por debajo de] 
cambio, en una continuidad de la que son testigos la memoria, unida 
a la inteligencia, y la conciencia. Y significa tener conciencia de la 
propia autoría del acto que decido libremente en el presente, para 
ejecutarlo en un nuevo presente que todavía no es. Pero cuando esa 
ejecución todavía futura, ñ u t o de mi libertad —aun condicionada— -, 
sea presente, habré pasado de la potencia de ejecutarla al acto de la 
ejecución; habré cambiado pero seré el mismo que la decidió en un 
momento que, entonces, ya será pasado. 

2. ARQUITECTO DE MI PROPIA VIDA 

Esta continuidad de la naturaleza inteligente, sustancial, de la 
persona, es la que permite acumular mi pasado y el de otros, lejanos 
o próximos, que hemos entrecruzado nuestros actos y sus consecuen-
cias, incluso con causas y circunstancias físicas y biológicas —no 
"humanas"—; y esa acumulación forma parte de mi presente: na-
turaleza, libertad y cultura, encarnados ahora en mí, fruto de la na-
turaleza, libertad y cultura de muchos en el pasado y de las mías 
propias antes de ahora. 

Desde el pasado, tal como somos ahora, liemos, sido imprede-
cibles o imprevisibles —desde una perspectiva humana—, justamen-
te porque en aquel multiplicísimo entrecruzarniento de causas en el 
pasado, en los otros y en la cultura, ha incidido la libertad; y ya 
en mí mismo, también aquella acumulación es, al menos parcialmente, 
fruto de mi propia libertad en mi propio pasado. En este sentido 
y medida, "yo fui el arquitecto de mi propio destino" de hombre, 
para decirlo con palabras de Amado Ñervo. 

Por mucho que en los genes de mis padres estuvieran pretra-
zados el color de mis ojos, la estructura de mi rostro, etc., no lo 
estuvieron mis actos libres que han ido dando rumbo y configura-
ción a mi vida, tal como soy ahora, en este fugaz presente, que 110 
es tan fugaz desde el ángulo de lo que hay en mí de permanente 
por ser sustancia, y porque el modo de ser constitutivo fundamental 
de esta sustancia admite ciertos modos de ser constitutivos adquiridos, 
como segundas naturalezas, los hábitos, cuya constelación Lambién es 
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factor de nn modo de ser permanente. Es claro que en este segundo 
"estrato" constitutivo liay algo que no depende de mí en la medida 
en que está en relación de dependencia del primero y de las cir-
cunstancias que han ido entretejiéndose con mi vida, justamente en 
en el perfil dinámico de la arquitectura de mi vida, justamente en 
aquel punto en que el hoceto se transforma en contorno concreto, 
singular, diferenciado en "lo humano", hay algo en aquel segundo 
estrato de segundas naturalezas y en la conducción del dinamismo, 
que sí depende de mi libertad y me hace responsable —arquitecto— 
de mi vida. 

Este modo de ser constitutivo singular —naturaleza sustancial y 
hábitos y modalidades estables adquiridos— me hacen ser como 
soy, con características también singulares, y es lo que permite for-
mular hipótesis, a mí mismo y a otros —a veces hasta afirmar, 
"apostar" e incluso jurar—, acerca de cómo obraré yo mañana (fu-
turo) o cómo lo hará Fulano, frente a una circunstancia determinada; 
sin embargo . . . tal acontecimiento futuro puede 110 ocurrir, ya por-
que las circunstancias —entre las que hay que contar las decisiones 
de otros— varían, ya porque frente a ellas, un imponderable objetivo 
o subjetivo me haga cambiar de decisión, justamente porque soy li-
bre; y porque la apreciación de las circunstancias, necesaria para un 
acto libre, 110 suele ser igual en su anticipación mental que en la 
apreciación cuasipresente que realizaré cuando aquel futuro ya no 
lo sea. 

Por esto, a veces nos llevamos "sorpresas" en el modo de actuar 
de Fulano o de Mengano. Hubiéramos asegurado que reaccionaría 
de tal manera, porque "lo conocemos", es decir, porque conocemos 
su modo permanente y singular de ser y actuar, quizás su estilo. 
Pero, llegado el caso, nos encontramos con que ha obrado como no lo 
previmos. Esto tiene excepciones, sobre todo cuando se trata, o bien 
de aquel que está sometido a alguna pasión o debilidad de espíritu 
tan encarnada que parece inseparable de él —pero este hombre nr 
es lili re—, o bien, por el contrario, cuando se trata de un hombre 
que ha incorporado a su vida, de un modo inseparable, cuasisus-
tantivo, normas morales o religiosas y sus correspondientes virtudes, 
al punto que no le concebimos siendo de otro modo. Pero, aun 
así, nos podemos llevar sorpresas. 

Si suelto una piedra, antes de soltarla (presente), ya sé que caerá 
(futuro) : puedo predecirlo con certeza en virtud de una ley física. 
Pero no hay ley inexorable (determinación) en la conducta de un 
hombre, sobre todo si ha aprendido a ser l ibre; y porque, aun 
siendo libre, es falible: la historia también se teje con las debili-
dades humanas. 
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3. EL HOMBRE EN LA HISTORIA 

Hasta aquí una reflexión fundada en evidencias que valen 
para cada hombre. 

En otro trabajo nos hemos ocupado del hombre como ser con-
dicionado y liemos distinguido entre condicionamiento y determina-
ción; también en otro lugar, tratamos del hombre como ser social, 
como "parte" —[moral, 110 física— de la sociedad. 

Tratando del ser histórico del hombre 110 se puede soslayar el 
hecho de que es social. Porque el hombre es, a la ve:i, sustancia 
individual (un "todo") y parte moral de las sociedades en que se 
haya inscripta su vida: familia, gremio, club, universidad, sociedad, 
política, sociedad religiosa, etc. Y estas sociedades tienen, como el 
hombre, justamente por ser humanas, el carácter de "históricas". 
Se dan en y con el tiempo. Tienen su pasado, su presente y tendrán 
su futuro. Cuando se oye o se lee que "el hombre está inmerso en 
la Historia", como si la historia fuese una "cosa", una corriente 
en la que el hombre está insertado, arrastrado, llevado, se piensa ge-
neralmente en las sociedades, sobre todo en la sociedad política, 
en los pueblos, y aiín más, en el conjunto de pueblos, en la humani-
dad, que se "desarrolla" en el t iempo: la imaginación nos hace una 
de sus jugarretas y creemos que esa "corriente" imaginada y pensada 
sobre la base de imágenes, es tal, así, en la realidad objetiva. 

Sobre la base gratuita de tal cosificación, se lia pretendido en-
contrar leyes que explicarían dicha "corriente" y permitirían a 
algunos que, sin mandato, ofician de profetas, predecir el futuro, 
sea al modo de los ciclos biológicos (Spengler, Toynbee), sea al 
modo de un "progresismo lineal, inspirado en la teoría evolucio-
nista de Darwin" (Spencer) (1) y muy divulgado en el nivel pe-
riodístico —por tanto del gran público (2)—, sea al modo, también 
progresista, de ritmo dialéctico, ya en su versión idealista (Hegel), 
ya en su versión económico-materialista de Marx y Engels (3). Estas 
leyes implican un determinismo histórico (liistoricismo) mayor o 
menor; y significan en último término la negación de la libertad: 
de la suya y de la mía, de la de Marco Antonio, Cleopatra, Julio 
César y Octavio Augusto: de la de Cristo de Pablo de Tarso, Cons-
tantino, Agustín de Hipona, Carlomagno, Isabel la Católica, Colón; 

(1) Cf. Vladimiro Lamsdorff Galagane, "Las leyes de la historia ante la 
ciencia", Rev. Verbo, Speiro, Madrid, N'« 133-134. 

(2) Ibid. 
(3) Ibid. 
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Juan de Austria, Napoleón; y la negación de la libertad de Hitler, 
Churcliill, Stalin, Roosevelt, etc., por citar los nombres de algunos 
cuyas decisiones "marcaron un rumbo" en la historia de los pueblos, 
que de algún modo nos afecta aquí y ahora. ¿Estaban determinadas 
sus decisiones por los condicionamientos sociales, por las "corrien-
tes" de la historia, por la dialéctica de la materia y de la sociedad? 
¿ 0 pudieron tener otras y haber sido otro el "rumbo de la historia"? 
¿Estaba Europa Oriental "condenada" por las "leyes de la histo-
r ia" a la opresión comunista por parte de Rusia, o fue condenada 
por un acuerdo que tomaron, cada uno en uso de su libertad, Sta-
lin, Roosevelt y Churchill, en función de sus fines? (4). ¿Quién con-
denó a los tibetanos a desaparecer como pueblo: las leyes progresi-
vas de la historia o la decisión de Mao Tse Tung? 

El estudio crítico científico de estas pretendidas leyes no co-
rresponde hacerlo aquí: remitimos al lector a la crítica que hace un 
agnóstico como Karl Raimund Pop per (5), sobre la base de otro 
tipo de argumentación. 

Es indudable que al nacer lo hacemos en una situación cultu-
ral-económico-social que corresponde a una determinada familia; 
y la de ésta, en cierto modo, a un país; y la de éste, a un círculo 
más amplio. Y la situación en el momento de nacer es un presente, 
en un momento del tiempo humano, de la historia. Pero, ya lo 
vimos, estas situaciones son condicionamientos, mayores o menores, 
resultado —para cada hombre— de ese entretejido, de que habla-
mos, de naturaleza, cultura y libertad de muchos otros hombres, 
aunque al hablar de cultura, ya está incluyéndose, parcialmente al 
menos, la libertad. Si aquel entrecruzamiento fuese sólo de lo que 
atañe a la naturaleza biológica, podríamos hablar de determinación 

(4) Véase la carta de F D. Roosevelt a Zabbrousky del 20-2-43 —con des 
tino a J. Stalin— proponiendo una Tetrarquía del Universo y el repar-
to del mundo, que fue dada a conocer oportunamente por el Embajadoi 
de España, J. M. Doussinague, reproducida en la obra de P. Virion, 
El Gobierno Mundial y la Contraiglesia y, no hace mucho, por Verbo, 
Bs. As., n9 151, de abril de 1975, p. 59. "En la política nada sucede 
por accidente. Si sucede, puedes apostar que estaba planeado de ese 
modo" dijo Roosevelt, según reproducen G. Alien y L. Abraham en 
Nadie se atreve a llamarle conspiración, ed. Librería Renacimiento, 
Santiago, Chile, 1974 (traducción de C. C. Moura), a lo que los auto-
res agregan: "Él estaba en una buena posición como para saberlo" 
(p. 16). 

(5)., Karl R. Popper, La miseria del histori cismo, Taurus, Madrid, 1961; 
La sociedad abierta y sus enemigos, Paidós, Buenos Aires, 1967. 
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y, quizás, encontrar sus leyes. Pero está también la cultura, que re-
sulta de la aplicación de la inteligencia y de la voluntad libre sobre 
la naturaleza; y esto nos impide ya hablar de leyes absolutas que 
r i jan la historia. 

La aplicación de la inteligencia y la voluntad libre sobre la na-
turaleza "rellacionada" del,' hombre, produce resultados objetivos 
que trascienden a cada individuo; constituyen ese ámbito cultural-
social que incluye cada uno de los idiomas, con todo lo que tienen 
de universal y de particular, de lenguaje básico, de literatura y de 
estilo; que incluye la música, la pintura, la escultura, la arquitec-
tura, la educación y la religión; el modo de hacer la guerra y de 
vivir la paz; es decir, el saber, el arte y las costumbres nacidos de 
las relaciones del hombre con las cosas, con los otros con quienes 
convive y con Dios, bien o mal conocido. En todo lo cual hay algo 
que arranca de la naturaleza misma y algo que está librado al in-
genio y a la libertad, aunque condicionada y falible. Y, además, hay 
que contar con la decisión política libre que, siempre condicionada, 
como toda acción humana, y quizás interferida por otras decisiones 
políticas, no está determinada, y en cada pueblo ha ido mantenien-
do o cambiando el sentido; y también hay que contar con las rela-
ciones de unos con otros, hasta llegar a ese presente del nacimiento 
de cada uno, que también dependió de acciones libres de los padres, 
abuelos, bisabuelos, que en su momento pronunciaron el sí de su 
matrimonio. Y de algún modo tuvo incidencia sobre cada uno de 
nosotros la libre decisión de Isabel la Católica y de Colón, y el 
hecho físico de que lo que habría de llamarse América estuviese aquí. 
Mi nacimiento pudo 110 haber tenido lugar de 110 haberse producido 
el encuentro concordante de múltiples decisiones libres. Y este en-
cadenamiento de resultados de causas libres, tej idas entre sí e in-
cluso con otras que 110 lo son, también se da en el orden cultural 
y en el orden económico, que son órdenes humanos, temporales, his-
tóricos. 

Las situaciones mismas en que nacemos, como se advierte, son, 
al menos parcialmente, f ruto de acciones libres, imposibles de pre-
ver, no porque de hecho se desconozca sus causas, sino porque en 
éstas se incluía la libertad de múltiples decisiones, aunque fuesen con-
dicionadas. Nadie podía prever, en el siglo XIV, ni en el XVI, el 
sentido que durante generaciones tendrían todas las decisiones libres 
hasta hacer posible el nacimiento y la obra de Hegel. ¿Fue ello 
acaso fruto del cumplimiento inexorable de una ley de la Historia? 
Lo mismo podríamos decir del nacimiento de Carlos Marx y de su 
obra. Todo aquello resultaba imposible de prever porque no se puede 
adivinar la libre decisión de nadie —aun cuando se pueda conjetu-
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rar—; menos aún el encadenamiento de las consecuencias de las de-
cisiones libres en el cual encadenamiento se incluyen otras decisio-
nes Libres. ¿Quién va a negar las consecuencias del nacimiento de 
Hegel y de Marx, cada mío con sus condicionamientos, con su situa-
ción? Nadie. ¿Quién se atrevería a profetizar con total certeza? 

4. LOS PUEBLOS EN LA HISTORIA 

Aquí cabe intentar la analogía con lo que dijimos en otra parte 
acerca de la naturaleza y la segunda naturaleza —hábitos— a pro-
pósito de las personas. También esto se da —o puede darse— en 
cada pueblo, salvando la distancia entre la unidad sustancial de la 
persona y la unidad moral de un pueblo. 

Cuando acontece, esto es, cuando sobre la naturaleza social bá-
sica del hombre, que permite las relaciones que originan un pueblo, 
se constituye un perfil dinámico característico, mía configuración pro-
pia, cuasi especificante, al modo de segunda naturaleza dinámico-
social que incluye y explica la relación con una tierra y sus cosas 
concretas, con un lenguaje y un arte, con unas costumbres, una re-
ligión y una política, que se van plasmando y durando en el tiempo, 
y —como ocurre con los hábitos— todo esto se asienta sobre la na-
turaleza humana a la vez que emerge desde ella, conductora libre 
y falible, entonces hay historia de un pueblo, en la que se entreteje 
lo permanente y lo mudable. 

La historia de un pueblo es historia vivida, que no debe con-
fundirse con la acumulación de lo meramente transcurrido, anecdó-
tico, pasajero, sino que supone la permanencia de lo que hay de 
tal en las personas, en sus relaciones y sus valores, así como la li-
bertad que otorga sobrerrelieves característicos al dinamismo de aque-
lla permanencia. Historia que lo constituye —es su constituyente—; 
con un pasado intransferible —como en la persona— que explica y da 
sentido a un presente, en el que es recibido —un "traditum"— sin 
restarle a éste libertad creadora, pero encuadrando esa misma liber-
tad, condicionándola moralmente, enraizando la libre decisión para 
el futuro en un constituyente real, la tradición encarnada en el pre-
sente concreto: la tierra, el pueblo, la lengua, el arte, el ethos, la 
religión, la política, todo ello dando contenido a la palabra "Patria". 
Como, desde ella, la libertad da sentido a las palabras patriota y 
traidor, patriotismo y desarraigo. Por eso, la conducta de un pueblo 
y de los responsables de su arquitectura dinámica no puede ser con-
siderada patriótica si corta las raíces, si rompe los cimientos; como 
aconteció con la ideología liberal, que conocemos por experiencia, 
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cuya forzada aplicación sólo ha traído la descomposición social, tanto 
más avanzada cuanto mayor haya sido el éxito del intento. 

La libertad que decide el futuro de un pueblo se convierte en 
traición cuando no se encuadra moralmente en la configuración con-
creta de la tradición, en la medida en que ésta haya sido edificada 
sobre la naturaleza real del hombre, sus relaciones y sus valores con-
cordantes con aquélla y verdaderamente perfectivos. Lo cual no sig-
nifica quedarse en el pasado, sino, al contrario, como acontece en la 
persona, a partir del pasado concreto, asumido en el presente tam-
bién concreto, se proyecta la decisión hacia el futuro, que incluso 
puede corregir la previa falta de fidelidad a la naturaleza y a sus 
exigencias; porque la fidelidad a la tradición 110 puede implicar 
traición a las exigencias de la naturaleza sobre la que aquélla se 
debe edificar, así como la fidelidad al padre no puede extenderse a 
sus errores. Cualquier acto libre supone un marco moral fundado 
en la verdad. 

Por eso la Revolución, en el sentido marxista de la palabra, que 
viene desde muy atrás, no es sólo ruptura con la concepción bur-
guesa y liberal, que le preparó el camino con su papel disolvente. 
Es mucho más. Es, a la vez que una ruptura de la religación onto-
lògica con Dios, con todas sus consecuencias ético-religiosas, una 
ruptura con todo lo humano y con todas sus dimensiones individua-
les y sociales, puesto que niega al lio miare su individualidad sustan-
cial —principio de su permanencia— y su naturaleza espiritual, con 
lo que suprime su condición de persona; ruptura y negación que 
implican supresión de la libertad, de la tensión vital teleologica per-
fectiva hacia bienes y valores objetivos permanentes acordes con la 
naturaleza; por tanto, de normas morales, etc. Desde nuestro ángulo, 
por instaurar el cambio revolucionario permanente —lo único per-
manente es el cambio—, traiciona a la naturaleza no sólo en el nivel 
de las personas sino también de los pueblos; pretende romper con 
todo pasado, con toda cultura, con toda historia, de cada pueblo y 
de cada hombre, por eso está contra toda tradición, porque está 
contra toda permanencia ontològica y, con más razón, histórica: es 
la anti-historia y, por su propia esencia, la anti-patria; la ideología 
más antihumana que se haya podido concebir; "intrínsecamente 
perverso", en palabras de Pío XI (6). 

Pero esto no es todo. La libertad de decisión de cada persona 
no sólo está condicionada por lo que de permanente hay en sí mis-
ma por ser tal, y por sus relaciones ontológicas y psicológicas, y por 

££ 

(6) Pío XI, Divini Redemptoris. 

— 66 —. 



su historia "personal". No sólo se llalla encuadrada, limitada, en 
cuanto que es "par te" de un pueblo, de un "tradi tum" común. Por 
su condición dinámica, de búsqueda de perfección, cada uno está 
proyectado moralmente a bienes comunes concretos —de la familia 
concreta, de la Patria concreta— que exigen ciertas decisiones y con-
ductas como deberes, como imperativos morales para asegurar en el 
f lujo de la multiplicidad de relaciones y circunstancias sociales, la 
consecución y permanencia de un bien común, que puede ser pre-
sente, pero que siempre también es futuro. La libertad y el bien 
individuales de cada persona deben subordinarse al Bien Común con-
creto que trasciende a cada uno y a cada uno perfecciona y "libera" 
de la imperfección. 

Desde esta perspectiva, también la historia —-mirando el futuro 
desde el presente concreto— depende de la libertad de cada uno de 
los miembros de un pueblo y de la de sus conductores; de una li-
bertad que, frente al bien común concreto presente y futuro, permite 
encarnar la cualidad de patriota o la de traidor; libertad que "libera" 
de imperfección sólo si se traduce en fidelidad y sacrificio de lo par-
ticular. Una libertad así ejercitada 110 sólo perfecciona a la persona 
particular sino que también construye la Patria de los que vendrán, 
porque la sigue constituyendo, en el devenir, sobre aquello que en 
ella fue, es y debe ser permanente. 

La relación entre la persona, considerada como un "todo" libre 
y a la vez "par te" moral de una comunidad, con la sociedad, y entre 
el bien particular y el bien común, es una relación que no suprime 
aquel bien, pero lo subordina a este iiltimo, el de la comunidad, que 
sirve de regla al primero, y por supuesto, a los gobernantes. Y a todos 
sirve de regla el Último Bien Común, que es Dios. Mas esto implica 
orden acorde con la naturaleza de los individuos y de la sociedad: 
orden en las conductas, orden moral, por consiguiente; orden diná-
mico, sí, pero que no suprime sino que supone la libertad. Porque 
es libremente como el orden resulta re-creado, esto es, mantenido en 
el dinamismo histórico, por la decisión de cada persona, en cuanto 
parte moral de la sociedad pero dueña de sí y de su conducta. Y es 
libremente como el gobernante lo sirve y va trazando la arquitectu-
ra histórica de su pueblo, de acuerdo a su tradición y a su Bien Co-
mún, lo que excluye la arbitrariedad autocràtica y el totalitarismo. 
La libre subordinación al servicio del Bien Común excluye el libe-
ralismo y el anarquismo. 

Tradición y libertad; orden y l ibertad; autoridad y libertad; 
persona libre y sociedad, no se excluyen ni se contraponen cuando se 
ubican en su quicio: cuando en el dinamismo temporal de la per-
sona y de la sociedad, que constituye su historia concreta, sabemos 
encontrar el sentido regulador del bien objetivo que perfecciona y 
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de su jerarquía, y la subordinación de los bienes particulares a los 
bienes comunes. 

Desde este quicio se mide el servicio callado, el ordinario y el 
heroico; y la debilidad y la traición: a sí mismo, a la familia, a la 
Patria, a Dios. 

5. EL DETERMINISMO HISTORICO 

Claro es que hay que reconocer que está "en el aire" y en la 
mente de muchos "profetas" de nuestro tiempo, de sus acólitos y en 
cuanto medio de comunicación masiva penetra en nuestras mentes, 
aquello de que la humanidad —por tanto la historia— avanza en 
determinada dirección; que ese avance es inexorable y que justa-
mente esa dirección es . . . el socialismo, para no decir "la sociedad 
comunista del futuro", expresión que puede asustar, aunque ya no 
mucho, a quienes conocen en mayor o menor grado la realidad co-
munista del presente (7). 

No hay la menor duda de que se trata de un lavado de cerebros 
colectivo, de un pre-juicio, de origen pseudocientífico (no se ha de-
mostrado ni se puede demostrar), con el que se intenta convencer 
de antemano a todos que es inútil toda oposición porque la marcha 
de la humanidad hacia el socialismo responde . . . a una ineluctable 
ley de la historia. Con lo que se quiere lograr que todos colaboremos 
en el advenimiento del socialismo, so pena de ser declarados "ciegos", 
"retrógrados", "reaccionarios", en inútil postura contra "el viento de 
la historia". Claro está, como dice V. Lamsdorff G. (8), que "si todos 
colaboramos en instaurar el socialismo, se acabará cumpliendo la 
predicción de que tendremos socialismo. Lo más bueno es que es 
verdad: si todos nos ponemos en camino hacia la puerta de Alcalá 
acabaremos llegando todos a la puerta de Alcalá". 

Lo que no es verdad es que esto obedezca a una ley de la his-
toria, que no las hay; a un movimiento dialéctico fatal que se quiere 
transportar desde la mente de Hegel (y de Marx) y sus seguidores 
a . . . la realidad, y desde las "usinas" marxistas a . . . nuestra mente. 

Nos quieren insuflar, primero, una desesperanza en cualquier 
otro futuro; luego, una fe en "el sentido de la historia" y en el 
futuro socialista; finalmente una esperanza en él. "Como el juego, el 
historicismo nace de la falta de fe en la racionalidad y la respon-

(7) Cf. el testimonio de un dirigente comunista que quiso vivir en el pa-
raíso ruso: Enrique Castro Delgado, Mi fe se perdió en Moscú, ed. Luis 
de Caralt, Barcelona, 1964. 

(8) Art. cit. 
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sabilidad de nuestros actos. Es una esperanza, una fe bastarda que 
surgen del entusiasmo moral y del desdén del éxito, por una certeza 
derivada de una pseudociencia de los astros, de la 'Naturaleza humana' 
o del destino histórico" (9). 

Puede ser que se instaure un socialismo mundial; puede no 
serlo. Nadie lo puede prever. Dependerá del entrecruzamiento de 
múltiples decisiones libres, aunque condicionadas; de otras no tan 
libres o provenientes de esclavos contemporáneos que tienen aliena-
do su poder de decisión; pero todas, decisiones falibles. Depende-
rá de las decisiones de los gobernantes libres y de la de los go-
bernados que quieran serlo, o porque lo son ya o, porque no siéndolo, 
ha penetrado en sus espíritus, por algún resquicio, la luz que les 
permite ver su miseria y sentir la pureza del espíritu que clama por 
una dignidad pisoteada y comienza a rebelarse contra una dicta-
dura —embusteramente llamada del proletariado—, como ha co-
menzado a suceder en muchos que "piensan" en la U.R.S.S. y con-
siguen vencer el miedo al "sistema feliz" de los campos de concen-
tración, las cárceles y los sanatorios psiquiátricos con sus drogas para 
que dejen de p e n s a r . . . (10). Y dependerá también de nuestra 
estupidez o de nuestra sagacidad para seguir "el viento de la his-
toria" o tomar la decisión de obrar con sabiduría y libertad; deci-
sión que deberá surgir de una inteligencia lúcida (prudente) y de 
una voluntad enriquecida por la virtud de la fortaleza, ya que se 
tratará de marchar contra la corriente dirigida y espesada por la 
estupidez y la "viveza" cómplices. 

6. LA CONJETURA DEL FUTURO 

Sí, el hombre es un ser histórico, pero no es un corcho en el 
río de la h i s to r i a . . . ni la historia es un río cuyo curso tiene un 
cauce determinado por una previa pendiente. Hay que saber mi-

(9) Karl Popper, La sociedad abierta..., ed. cit. p. 399. Cuando Popper 
habla de fe, esperanza, religión, no lo hace desde una perspectiva reli-
giosa sino, más bien, racionalista. 

(10) Si se quiere un testimonio directo de un ruso, léase las obras de un 
hombre que, estando sometido hasta el extremo, se sabía y quería ser 
libre, como es el caso de A. Solyenitzin. Si sólo se desea una muestra, 
véase los discursos del mismo a los trabajadores norteamericanos de la 
AFL-CIO, aparecidos en el libro En la lucha, por la libertad, Emecé, 
1976, obra comentada en MIKAEL 12, pp. 127 ss., así como la versión 
completa de la conferencia de prensa ofrecida por él mismo en Suecia 
en diciembre de 1974, publicada por el diario Mercurio, Santiago de 
Chile, el 27 de setiembre de 1975 (traducida por Andrés Huneeus). 
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rar al hombre —hay que saberse mirar— desde todos los ángulos 
reales y simultáneos: el de su individualidad y el de su condición 
de miembro de sociedades; el de su materia y el de su espíritu; 
el ángulo de lo que hay en él de determinación (físico-biológica), 
de condicionamientos biológicos, psíquicos, socioculturales y socio-
económicos, y el ángulo de su señorío sobre sí mismo y su conduc-
ta : el de su l ibertad; el ángulo de su naturaleza subsistente, sus-
tancial, y el de los cambios accidentales; el de su ser limitado e 
imperfecto y el de su deber ser que arranca de las exigencias de su 
mismo ser, imperfecto pero perfectible, y que depende, para el ac-
ceso a su perfección de hombre, de ima relación de conducta libre 
con un orden objetivo de bienes acordes con su naturaleza a los 
cuales ésta se halla conmensurada y llamada; el ángulo de lo que 
en él hay de bueno, de noble, y el de su malicia, perversidad y 
complicidad, actuales y potenciales, el ángulo de su perfección hu-
mana, conquistada y firme, y el de su posibilidad o actualidad de 
molusco informe, desborde inhumano de su legítima capacidad de 
adaptación. 

Asimismo hay que saber mirar al hombre, desde aquella base, 
en su condición de legatario de un patrimonio cultural que viene 
del pasado, para el cual nace abierto, que lentamente, al principio 
sin advertirlo, se le va entrañando; herencia que, en la "zona" de 
sus accidentes espirituales, lo integra y lo conforma en su ser con-
creto, a través de relaciones sociales que son portadoras de ese pa-
sado mediante la continuidad que subyace en cada momento presente. 
Es por su espíritu que el hombre se abre al legado nutricio. De este 
modo, es ser histórico en un sentido riquísimo, acorde a la vez con 
su condición de ser social, de ser condicionado y de ser persona, libre. 
El hombre puede resumir, encarnar en sí mismo, lo mejor del pasado 
de la humanidad, aunque también lo peor. Y así, cuando el hombre 
es ya —logra serlo— conductor de su vida, precisamente por el pleno 
señorío de su espíritu —con el que no nace y que no es fácil de 
conseguir—, entonces puede realizar con libertad, gracias a su juicio 
que discrimina y a su voluntad que elige, aquella encarnación del 
pasado en sí mismo. 

Pero esta decisión nutricia acerca del pasado que adopta e in-
corpora en el presente continuado de su propio ser es, a la vez, cri 
razón de la temporalidad pero también de la sustancialidad de su 
persona, una plataforma desde la cual se proyecta sobre cada mo-
mento de su futuro, también con su juicio y su voluntad libre, con 
su inseparable característica de ser falible, con la multiplicidad de 
condicionamientos de su presente y de aquel futuro a que se lanza. 
Esta plataforma de su ser presente, y su decisión libre, y sus 



flaquezas presentes y probables, y sus condicionamientos, y el tejido 
futuro de relaciones con factores no humanos (físicos, biológicos, etc.) 
y humanos, conforman una ecuación cualitativa- aún no presente 
cuya resultante "humana" —también cualitativa— es imposible de 
prever y de resolver en el presente, sólo porque en la multiplicidad 
de factores de esa "ecuación" objetiva futura, hay muchos que en 
este presente y en aquel futuro, son y serán libres y falibles o, parp 
mejor decir, son y serán faliblemente libres, repitiendo una ex-
presión que ya hemos empleado. , 

Mas, en razón de la insoslayable porque esencial característica 
social del hombre, esto que acontece a cada uno afecta siempre para 
bien o para mal— a las relaciones sociales y a la sociedad toda como 
unidad moral. Por esto se puede hablar de la "cultura", de los "va-
lores", de la "grandeza" o de la "degradación" de un pueblo, ya 
que el conjunto de sus miembros puede ser portador concreto de 
cultura, valores, nobleza o degradación. Justamente se habla así del 
glorioso o del ignominioso pasado o presente de una nación. 0 se 
puede conjeturar acerca del futuro de los pueblos, aun cuando en 
ese sentido no sea posible profetizar con certeza, sobre todo donde las 
decisiones libres y falibles pueden ser causales de su destino, ya 
fuere las decisiones encarnadas, vividas, de sus miembros, que configu-
ran las costumbres, el "ethos", ya fuere las decisiones políticas que 
puedan afectar el futuro. Y también se puede, en base a la hipótesis, 
la conjetura, la previsión, tomar libremente precauciones con res-
pecto a aquello que haga peligrar a la nación misma, precauciones 
que siempre estarán, como en toda acción humana, condicionadas, 
sin que esto signifique confundir "condicionantes" con "determi-
nantes". 

7. LA TRAMPA DEL "VIENTO DE LA HISTORIA" 

Por otra parte, no se puede ignorar que el "encuadramiento" 
de factores condicionantes que circunscriben el ámbito de la decisión 
libre de una persona o de un gobernante puede ser de tal magnitud 
que parezca constituir un complejo de factores determinantes más 
bien que condicionantes. Y, sobre esta base —para ceñirnos a nuestro 
tema—, se podría intentar, desde el presente, trazar el f u t u r o . . . o 
predecirlo; sobre todo si se trata de un futuro más o menos inme-
diato. De ahí que un diario pueda, por ejemplo, anunciar en sus 
titulares: "N. N. morirá en la silla eléctrica" aludiendo a un criminal 
condenado a tal pena; a u n q u e . . . ¿qué pasaría si cambiara la le-
gislación antes de que le fuera aplicada la pena? Y esto de hecho 
ha sucedido, porque entre el momento de la sentencia y el de la eje-
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cución —un presente y un futuro— cabía la posibilidad de otras 
decisiones libres que interfirieran en el proceso de algo que en 
el momento de la sentencia parecía ser un futuro inexorable. 

¿Podía pre-decirse la derrota de Alemania en la segunda gue-
i ra mundial antes que los Estados Unidos —o sus gobernantes— 
decidieron entrar en la guerra?. Si hubiera podido predecirse en 
nombre de las "leyes de la historia" o de la "marcha inexorable 
hacia la democracia" —ahora dicen que es hacia el socialismo— 
¿por qué se empeñó tanto la diplomacia soviética (y la inglesa) 
en convencer a los gobernantes norteamericanos? ¿Acaso 110 fue 
justamente porque se trataba de decisiones humanas —libres, por 
tanto imprevisibles— que, proyectándose sobre el futuro, consti-
tuirían un nuevo presente imposible de afirmar antes de la deci-
sión que les permitiría pasar de la mera posibilidad a la realidad 
del hecho histórico? 

Lo notable es que las mismas centrales de poder desde las 
cuales se alimenta la conformación de una determinada mentali-
dad en las personas individuales y en el ambiente general, de la 
que sea premisa inseparable aquello de la "marcha de la historia" 
(hace treinta años hacia la democracia, ahora hacia el socialismo), 
esas mismas centrales de poder están usando de su libertad y deci-
sión para producir el "encuadramiento" de que hablamos antes, en 
orden a ir transformando todos los factores "condicionantes" de la 
decisión en factores "determinantes". Para ello están usando un arma 
más peligrosa que cualquier otra de tipo físico o químico; el arma 
más antihumana, porque penetra hasta el meollo cualitativo del hom-
bre, llegando a convertirlo en robot, en máscara de hombre; el arma 
que permite "apoderarse" del enemigo potencial sin disparar un solo 
t iro; el arma que hace posible el dominio de su espíritu, de su po-
der de decisión, sin que siquiera el interesado lo advierta, más aún, 
dejándole la ilusión de que es libre. Esa arma no tiene forma ni 
calibre determinados; no tiene peso, ni color, ni o l o r . . . o los tiene 
de todos los gustos. Pero apunta a un objetivo: la estructura mental, 
las categorías mentales, la óptica mental, en f i n . . . la llamada "men-
talidad". Porque entre la realidad tal cual es. y el espíritu que la 
conoce puede interponerse una "lente", a modo de categoría subje-
tiva —lo que suele acontecer de modo empírico—, con la que se 
"ve" el mundo, las cosas, las personas, de un determinado "color" 
o de una determinada manera. Sólo —y nada menos— que en lugar 
de ver "tout en rose" o todo negro, se trata de que veamos "todo 
en cambio permanente", pero en un cambio que significa "progreso 
fatal" y que se realiza históricamente, de modo dialéctico, hacia 
el socialismo. 
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Si tales agresores consiguieran for jar esta mentalidad, esta ca-
tegoría subjetiva, en todos o en gran parte de los hombres, se lo-
graría anular el tínico factor que no está determinado sobre la tierra: 
la voluntad libre, la libertad del espíritu del hombre, que es justa-
mente él único factor visible que puede arruinar los planes de quie-
nes quieren el futuro socialista del hombre convertido sólo en factor 
de producción. Se lograría anular este único factor, porque la liber-
tad quedaría reducida a una trágica disyuntiva: o dejarse llevar pol-
la corriente o . . . r e m a r a favor de la corriente. Nadie pretendería 
ser tan estúpido como para intentar remontar una corriente "irre-
montable" remando contra ella. Acontece ya, hasta en el seno de 
la Iglesia. He aquí el objetivo más preciado e inmediato de la más 
grande e invisible guerra de la historia: las mentes. 

Sin embargo, a pesar de los que ya están "mentalizados" —que 
son muchos-— aun sinceramente; a pesar de la otra "mentalidad" 
fenicia que lleva el signo pesos —o dólar— a través del cual se ve 
el mundo, y que lleva a otros. —también son muchos— a correr para 
lucrar gozosos con las nuevas situaciones, adaptándose a la modalidad 
del negocio (¡cómo se reiría Lenín recordando, a propósito de los 
capitalistas, aquello de la soga con que serían ahorcados!) ; a pesar 
de los pseudo-teólogos marxistas que ya predican la versión dialéc-
tica y clasista de los Santos Evangelios, todavía, decimos, el enemigo 
está muy lejos de haber logrado su objetivo. 

Y lo está no obstante el reparto del mundo por las centrales de 
poder ya existentes, a pesar del Club de los Bilderbergers y de algún 
otro que pudiera haber detrás, a pesar de los maravillosos instrumentos 
de espionaje, de dominio y de penetración mental que les ofrece la elec-
trónica, a pesar de la "era planetaria" ya inaugurada en silencio por 
las campanas de muerte de las soberanías, de la libertad de decisión 
política, preludio de la muerte de toda libertad. Nos atrevemos a 
decir que 110 lo logrará, aunque parezca seguro de su tr iunfo; nos 
atrevemos a afirmarlo, no porque nos creamos profetas, ni porque 
intentemos develar los "signos de los tiempos", ni tampoco contra-
diciendo lo anteriormente dicho sobre las inexistentes leyes de la 
liis'oria, y la imposibilidad de predecir el fu turo; sino, precisamente, 
por la razón que expusimos para probar dicha imposibilidad: el 
hombre es un ser histórico; el pasado, el presente y el futuro de 
cada persona —siempre unidad relacionada, religada— y de cada 
pueblo, su historia al cabo, son realidades "humanas" que encubren, 
junto y por debajo del cambio, algo permanente, cuya raíz es el 
espíritu. Y el espíritu es libre por naturaleza. Se puede cambiar erj 
el hombre sus accidentes contingentes; pero no se puede cambiar lo 
que emerge de la raíz misma de su sustancialidad, la inteligencia y 



la voluntad, fundamentos subjetivos de la libertad.. Ni se puede cam-
biar la finitud del ser que la inteligencia conoce y la voluntad quiere 
en el tiempo, fundamento objetivo de la libertad, del libre arbitrio. 
Ni tampoco puede cambiarse la religación ontológica del hombre y 
de todo ser finito con Dios, Autor de su estructura y su existencia. 

No se puede, pues, fabricar el "hombre nuevo" que pretende 
el marxismo, aunque sí podemos un día llegar a caer en la esclavitud 
comunista si no le oponemos, todos, nuestra inteligencia y la fuerza 
de nuestra voluntad libre. Claro está que hay quienes han creído que 
el hombre es Dios, hay quienes intentan sustituir a Dios: son los que 
no sólo quieren cambiar la naturaleza del hombre mismo, sino tam-
bién constituirse en la Providencia planificadora de cada histo-
ria individual y de la historia universal. Tal intento tiene un solo 
nombre: locura. Y una raíz próxima: la soberbia de la razón, nacida 
de una vieja sugerencia diabólica, ahora más que nunca actualizada: 
"seréis como dioses" (Gen. 3,5). 

8. EL PLAN DE DIOS SOBRE EL ACONTECER HISTÓRICO 

Existe también un Plan Divino sobre la historia. Este tema es-
capa a nuestra competencia. Sin embargo debemos decir que hay 
algunos que intentan escudriñar dicho plan desde los hechos histó-
ricos (¿los signos de los tiempos?) y, desde allí, pretenden sacar 
patente de profetas. Sólo a este respecto nos atrevemos a formular 
una pregunta y a hacer una afirmación. Ante todo la pregunta: ¿Es 
que acaso Dios nos. ha revelado todo su Plan?, ¿o bien conocemos 
—por la Revelación— sólo algunos hechos, fundamentales sí, pero 
pocos, y algunas profecías; y aun ello nos es presentado en la bruma 
del misterio? La respuesta es obvia. Tras nuestra pregunta nuestra 
previsible afirmación: para conocer a fondo el Plan Divino, aunque 
sólo fuere en lo que atañe al hombre, y consiguientemente a la his-
toria y a su condición de ser histórico, hay que ser. . . Dios. Nadie, 
fuera de Dios mismo, lo puede conocer del todo. Cristo, el tínico 
que siendo hombre conocía el Plan de Dios sobre la historia, lo cono-
cía en cuanto Hijo del Padre, Dios hecho hombre. Lo que comunica 
es lo que el Padre le mandó decir y hablar (cf. Jn. 12,49 y 17,8) ; 
y lo que promete acerca de este asunto es la revelación más plena 
del Espíritu Santo que comunicará las cosas venideras (cf. Jn. 16,13). 
En ninguna parte dice que nos ha transmitido todo lo que recibió 
del Padre o que, en nuestro peregrinar por el tiempo, conoceremos 
toda la detallada trama de la historia. En todo caso, la única intér-
prete autorizada de su mensaje es la Iglesia, y no la presunta "sabi-
duría" de los "planificadores" de la historia. "Yo deshago los pre-
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sagios de los adivinos —afirma el mismo Dios en la Escritura—- y 
hago delirar a los magos, yo rechazo a los sabios y reduzco su ciencia 
a la locura" (Is. 44,25). "Porque mis pensamientos no son vuestros 
pensamientos ni mis caminos son vuestros caminos. . . Cuan elevados 
están los cielos por encima de la tierra, así mis caminos están por 
encima de vuestros pensamientos" (Is. 55,8-9). 

Hasta aquí lo de la pregunta y la afirmación. Pero hay algo que 
nos interesa destacar especialmente porque atañe a nuestra perspec-
tiva: el Plan Divino incluye al hombre con la naturaleza concreta 
que tiene, es decir con su condición de ser histórico y con su libertad, 
gracias a la cual edifica su vida —mal o bien— y consiguientemente 
es responsable de su conducta personal o, si tiene poder sobre otros, 
de la conducción político-social. La soberanía de Dios sobre la histo-
ria no le quita al hombre, como ser histórico, su propia responsabi-
lidad. Si el hombre no hubiera sido libre y responsable ayer —e.d. 
en el pasado— al obrar como obró, afectando con su conducta no sólo 
a sí mismo sino también a otros, no hubiera necesitado la Redención: 
n i la necesitaría ahora —e. d. en el presente— como no la han ne-
cesitado ni la necesitan las hormigas ni las abejas, justamente porque 
no son libres ni falibles, porque no son seres "históricos". Si el hom-
bre no fuera hoy —como ayer— libre y, consecuentemente, falible 
o perfectible, y por lo tanto responsable de su propia conducción 
vital y de la de los otros, estarían de más los consejos, las exhorta-
ciones, los ruegos, las reprimendas, los mandatos, las prohibicio-
nes, los premios, los castigos; estarían de más la ley y los tribunales 
de justicia; incluso estaría de más el mensaje evangélico, el sacerdote 
que lo proclama, y hasta el mandato mismo de ser perfectos "como 
vuestro Padre celestial"; estaría de más la amenaza del castigo eterno 
para unos y la promesa del gozo perdurable para otros; estaría de 
más, en fin, la educación toda. Claro está que esto último —y parte 
de lo anterior— se puede desprender de concepciones antropológicas 
pesimistas (Lutero) o pesimistas-fatalistas (Calvino) ; o, por el con-
trario, de concepciones optimistas (Rousseau). Pero es indudable que 
últimamente es consecuencia de las concepciones histórico-progresistas, 
sobre todo de Hegel y de Marx, ami con las variedades de matices —só-
lo matices— de sus. seguidores, incluidos algunos miembros progresis-
tas de la Iglesia, ingenuos o "liberados". 

Lo paradójico y risible de todo esto —aunque no por ello menos 
trágico— es que se pretende esclavizar al hombre desde adentro —des-
de su mente— mediante una feroz campaña mundial, de propagan-
da y de acción, en todos los niveles y con todos los medios, en nom-
bre d e . . . ¡su liberación! A esto se le puede llamar de muchos mo-
dos, entre ellos, mentira e hipocresía, pero, en nombre del pro-
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greso, la mentira y la hipocresía tienen que estar "actualizadas", vale 
decir, sistematizadas, tecnificadas, planificadas, previos los correspon-
dientes "estudios de mercado", con sus correlativas bases psicológicas 
y sociológicas. 

CONCLUSIÓN 

He aquí nuestra visión del hombre como ser histórico, visión 
nuestra aunque heredada, la del hombre como protagonista de su 
propia historia, como director —aunque condicionado— de su pro-
pia vida, más también como inicialmente incapaz de discriminar 
y decidir, en el complejo legado que recibe, lo que ha de aceptar 
por su calidad perfectiva y lo que ha de rechazar por decadente; del 
hombre incapaz, pero con la posibilidad, más axin, con la necesidad 
moral de efectuar esa elección que incide en su perfección humana; 
del hombre como autor, en cada instante, de decisiones que no pue-
den dejar de traducirse o en perfección para sí y para otros o en 
destrucción personal o social, responsable corrosivo del presente 
encarnado y del futuro por encarnar de las comunidades en que vive. 

¿Se han percatado los educadores —padres, docentes, sacerdotes— 
de esta enorme responsabilidad que les atañe por ser tales frente 
a su propia historia como personas, frente a la realidad histórica 
de cada educando y de toda la sociedad? ¿Han reflexionado sufi-
cientemente los conductores de pueblos, en la magnitud de su pro-
pia responsabilidad, que afecta la calidad de su pueblo y de cada 
uno de sus miembros, en el presente y para el futuro, y los afecta 
mucho más allá y a mayor profundidad que los problemas econó-
micos? ¿Se han percatado los gobernantes que, si bien la conducción 
política implica la de la realidad económica —muy importante, por 
cierto— también implica, en un grado mucho más relevante en 
orden al Bien Común, la conducción de la calidad humana, que ya 
existe encarnada en su pueblo, pues viene desde el pasado, pero a 
la que hay que mantener, acrecentar y alimentar de modo que se 
convierta en realidad personal, en cada hombre, ahora y para el fu-
turo individual y social? ¿Han considerado la excelencia del destino 
trascendente de cada persona y la necesidad e importancia de ayu-
darla para que se autoordene aquí, en la historia, en el tiempo, de 
acuerdo a su relación ontológica, viva, con el B'ien Trascendente? 

Y, para terminar, ya que de algún modo todos tenemos algo de 
educadores, el hombre de sí mismo, los padres de sus hijos, los docen-
tes de sus alumnos, los gobernantes de su pueblo, ¿hemos reparado 
en la chatura e inutilidad de tantos sedicentes sistemas educativos, 
a veces de elevado costo, sólo traductibles en sistemas de enseñanza 
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que sirven únicamente para aumentar conocimientos y adquirir téc-
nicas pero que omiten lo único necesario: que los hombres sean me-
jores hombres, esto es, hombres de nobleza espiritual, traducida en 
conductas rectas, o, de otro modo, hombres virtuosos? ¿Hemos ad-
vertido la proyección futura —por tanto histórica— y la responsa-
bilidad que nos compete a cada uno en la crucial disyuntiva —tam-
bién histórica— que se nos presenta: o poner la enseñanza, los s'sle-
mas educativos y los influyentes medios de comunicación, al servicio 
de la virtud y del Bien Común —temporal y Trascendente—, o bien 
por acción u omisión, ponerlos al servicio del diabólico intento de 
convertir al hombre en robot, con la ilusión de que es libre, en na-
vegante llevado por el "río de la historia", sonrientemente remando 
en el sentido de la corriente, hacia la más perversa esclavitud que 
pueda imaginarse? 

FRANCISCO RUIZ SANCHEZ 
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TESTIMONIOS CATOLICOS DEL 
GENERAL SAN MARTIN 

Festejamos este año el Segundo Centenario del naci-
miento del Graü. Don José de San Martín, héroe máxi-
mo de nuestra Patria. Jubilosamente adhiere MíKAEL 
a tan gozosa recordación publicando este interesante ar 
tículo que contiene algunos datos inéditos y cuyo autor 
es miembro del Consejo Superior del Instituto Nacional 
Sanmartiniano y Director de Publicaciones de dicho 
Consejo. 

(N. de la R.) 

La vida del General San Mart ín es un venero caudaloso de 
buenos ejemplos que enriquecen decisivamente la tradición argen-
tina, cuya t rama se urde con los hilos de oro de lo mejor de nues-
t ra historia. 

C Su personalidad, como héroe de la independencia sudamerica-
na, y como conductor de ejércitos pundonoroso y capaz, ha sido 
exal tada por bri l lantes historiadores cuyas obras alcanzaron am-
plia difusión y aprobación general. Sin embargo, en muchos casos, 
no se ha presentado con claridad su verdadera imagen de católi-
co práctico, en tanto que, apoyándose en sus probadas vir tudes 
de caballero cristiano, se ha pretendido sancionar, aunque meta-
fóricamente, su santidad. 

La calidad humana del General San Mart ín no necesita, de 
hipérboles para bri l lar entre los argentinos. Más bien debe profun-
dizarse su conocimiento para levantar e'l modelo de homlore ca-
bal que fue, del que estamos tan necesitados, especiamente la ju-
ventud, dando gracias a Dios por habérnoslo traído, con su mano 
generosa y providente, a estos sus lares nativos. 

Es necesario ref lexionar sobre e'l hecho de que San Mart ín 
sale de España para el Río de la Plata, a los t reinta y tres años, 
después de veintisiete años de esforzada y sacrificada formación 
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espiritual, intelectual y mili tar en la Madre Patr ia , donde, par-
tiendo de un hogar ejemplar, se moldeó en la f r agua tradicional 
del Ejérci to de los Reyes Católicos, cuyas unidades se nut r ían 
de prácticas piadosas y tenían como Patrona a la Santísima Virgen 
María, bajo cuya advocación San Mj'artín combatió contra los 
enemigos de la Religión y de la Patr ia , fundamenta lmente contra 
la Revolución Francesa y su sucesor, el imperio napoleónico. 

En ningún sentido podía considerarse un improvisado cuando 
llegó a nuestras playas, en 1812, pero f recuentemente se ignora 
que, junto a su suscinto equipa je de soldado austero1, v ia jaba a 
todos lados (de Cádiz a Lima) con once cajones de libros que con-
tenían casi 800 volúmenes, siendo la obra más enjundiosa —por la 
cantidad de tomos y por el tema— la Historia Eclesiástica (en 
francés, 28 tomos en 8'), encabezando una colección completísima 
y representat iva de .la cultura y del saber mil i tar de la época, y 
que he analizado con más detalle en otro t raba jo (1). 

El enfoque de la vida espir i tual sanmart iniana no ha escapa-
do a la consideración de eminentes historiadores y pensadores ar-
gentinos, entre los que debo mencionar, en un pr imer plano, al 
R. P. Guillermo Fur long S. J. (2). La profunda indagación en es-
ta faceta —me apresuro a adelantar— no ha logrado otra cosa 
que enaltecer aún más la noble f igura del Gran Capitán de los 
Andes. Pero, lamentablemente, esos escritos han tenido poca di-
fusión. aun en los sectores especializados. Por tanto, los numero-
sos testimonios de su devoción católica tendrían que ser conoci-
dos, espe.ciamente por quienes desean inundar de verdadera luz 
divina las almas de los argentinos, porque la fue r t e influencia que 
ejerce la legendaria personalidad del Padre de la Patr ia , asociado 
a dichos testimonios, favorece sin duda el apostolado, todo para 
mayor gloria de Dios. 

El pueblo guaraní creado en las Misiones de la Compañía de 
Jesús donde nació José Francisco de San Martín, no se llamaba 
Yapevú a secas. Su nombre e ra : Nuestra Señora de los Reyes Ma-
gos de Yapeyú. Hay una clara simbología en la toponimia: los 
Reyes Magos son los primeros paganos convertidos, llamados por 
la estrella de Belén; es decir, Nuestro Señor Jesucristo es para 
todos por igual, indios y españoles, mestizos y criollos. Toda una 
premonición para José Francisco, quien fue bautizado por el pá-

(1) José Pacífico Otero, Historia del Libertador Don José de San Martin, 
Ed. Círculo Militar Argentino, 1944. Tomo V, Apéndice, Documento 
F. Además, ver nota n' 5. 

(2) Guillermo Furlong S. J., El General San Martín. ¿Masón, católicot deís-
ta?, Ed. Theoria, 1963. 
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rroco F ray Francisco Cano de la Pera O. P. (3), siendo iniciado 
desde m u y temprano en las prácticas piadosas ya que sus padres, 
el Capitán Don Juan de San Mart ín y doña Gregoria Matorras. 
ambos cristianos españoles de limpia sangre castellána, pertene-
cían a la Orden Tercera de Santo Domingo de Guzmán, esto es, 
eran terciarios dominicos (4). 

En 1789, a los once años, ingresa en Málaga —donde está ra-
dicada su famil ia desde 1785—, como cadete en el 2? Batallón del 
Regimiento de Infanter ía de Murcia, en el que revistará durante 
más de trece años, hasta alcanzar el grado de Segundo Teniente. 
Con esa unidad, cuya Augusta Pa t rona era la Inmaculada Concep-
ción de María Santísima, se batió ba jo el sol de fuego de Afric? 
del Norte, en las fr ígidas alturas de los Montes Pirineos, en las 
verdes colinas y l lanuras del A'lemtejo en Portugal ; y aún, em 
barcado, en combate naval en las azules aguas del Mediterráneo, 
que bañan también a Gibral tar y a Ceuta, donde estuvo 'luego de 
guarnición. Ascendido, a fines de 1802, a Segundo Ayudante del 
Batallón de Infanter ía Ligera Voluntarios de Campo Mayor, asi-
mismo colocado bajo la protección de la Inmaculada Concepción, 
pasa a Sevilla, y luego a Cádiz, donde es promovido, en 1804, a 
Capitán Segundo. En este Ejército se potenciaban las prácticas 
católicas, con rezo diario del Santo Rosario, Misas y confesiones 
frecuentas. Por eso, cuando en 1808. la Península Ibérica fue in-
vadida' por las huestes napoleónicas, f u e unánime la adhesión de-1 

pueblo a la Religión Católica, a la Corona Real y a la inquebran-
table decisión de luchar hasta vencer o mori r por la l ibertad de 
la Patr ia , y en esta brega, el Capitán Don José de San Mart ín se 
va a jugar entero contra; el invasor y usurpador, como más tarde 
luchará denodadamente por la causa de la l ibertad de América. 
Este ideal, que motiva y justifica hondamente la legítima defen-
sa nacional, será una convicción inalterable a lo largo de toda su 
vida. 

En la guerra por la independencia española, San Mart ín tiene 
•una actuación destacadísima, pr imero en el combate de caballe-
r ía de Arjonil la (Andalucía) donde, con la vanguardia montada, 
carga y desbanda a dragones franceses numér icamente superio-
res, y en seguida, en la batalla de Bailén (19 de julio de 1808), en 
la que lucha revistando en el Regimiento de Caballería de Bor-

(3) Guillermo Furlong S. ]., "Yapeyú y sus párrocos", en Rcv. del Insti-
tuto Nacional Sanmartiniano N° 14, p. 57. Además, ver nota n" 4. 

(4) Rubén González O. P., "Los dominicos en las misiones guaraníes des-
pués de la expulsión de los jesuítas". Conferencia pronunciada en la 
Academia Nacional de la Historia en 1976. 
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bón, obteniendo, por su valentía y pericia, una honrosa mención 
en el par te del Comandante de das Divisiones del Ejército de A n 
dalucía empeñadas, motivando que hoy, en España, el General 
San Mart ín sea llamado con justicia, "héroe de Bailén" (5). 

Y esto viene a cuento ya que, habiendo sido l igeramente he-
rido en esta batalla, la Hermana de Caridad que lo curó, le regaló 
el lindísimo rosario de madera del Monte de los Olivos que hoy 
custodia el Museo del Regimiento de Granaderos a Caballo. "San 
Mart ín lo usó siempre, —escribió el Coronel Manuel Olazábal (6)— 
y hasta en ocasiones se lo vi suspendido del cuello, debajo de la 
casaca y a manera de escapulario. El día 15 de mayo de 1820 me 
presenté a la revista de Rancagua, a pesar de hal larme todavía 
enfermo a consecuencia de las heridas recibidas; el General me 
abrazó y me entregó su rosario para que me diera buena suerte. 
Desde entonces lo usé yo 'también, siempre al cuello. La cruz y 
cuentas que le fal tan las perdí durante la batal la de Médano el 
31 de agosto de 1821, y los demás deterioros se han hecho duran-
te el resto de mis campañas. La J y la M que se ven en el corazón, 
coincidían con el nombre de la hermana que se lo regalara a San 
Martín y que se l lamaba Julia María. Buenos Aires, julio de 1871" 

A poco de llegar el 9 de marzo de 1812 a Buenos Aires, le fue 
encargada la organización de una unidad de caballería modelo: el 
Regimiento de Granaderos a Caballo. Entonces, así como él rezaba 
el Rosario, lo impuso como práctica diaria, según atestigua el 
Coronel Manuel Alejandro Pueyrredón: ' 'Después de la lista de 
diana se rezaba las oraciones de la mañana, y el Rosario todas las 
noches en las cuadras, por compañías, dirigidas per el sargento de 
semana. El domingo o día festivo, el regimiento formado con sus 
oficiales asistía al Santo Sacrificio de la Misa, que decía en el 
Socorro el capellán del Regimiento. Todas estas prácticas religio-
sas se han observado siempre en el Regimiento, aun mismo en 
campaña" (7). Concurrían a este templo (situado en las actuales 
calles Suipacha y Juncal) , por estar próximo al cuartel de los 
Granaderos, en la actual Plaza San Mart ín de Buenos Aires. 

Cuando se casó con una joven criolla, de una de las más dis-
tinguidas familias porteñas. María de los Remedios Escalada, hu-
bo dos ceremonias a la usanza de la época, en la forma dispuesta 
por el Concilio de Trento; el desposorio privado "por palavras (sic) 

(5) Coronel Héctor Juan Piccinali, Vida de San Marlin en España, Ed. 
Argentinas, 1977. 

(6) Cayetano Bruno S. D. B., Historia de la Iglesia en la Argentina. Ed. 
Don Bosco, 1972, vol. Vili, p. 390. 

(7) Coronel Manuel A. Pueyrredón, Memoria?, Ed. Kraft, 1947, p. 79. 
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de .presente que hacen verdadero y legítimo matr imonio" el sába-
do 12 de septiembre de 1812, ante el Canónigo Doctor Don José 
Luis Chorroarín. Luego . .en el día diez y nueve del mismo m^s 
recibieron las bendiciones solemnes en la misa de Velaciones en 
que c o m u l g a r o n . . . " (8). La ceremonia prescripta en el r i tual ecle-
siástico consistía en cubrir la cabeza de la esposa y los hombros 
del contrayente con una banda, cinta o velo como señal o símbo-
lo de la unión conyugal, para que, como dice el citado Concilio, 
" . . . s e celebren solemnemente los matrimonios,! que cuidarán los 
obispos se hagan con la modestia y honestidad que corresponde. 
pu'Cis siendo santo el matrimonio, debe t ra tarse santamente" (9). 
No hay ninguna duda,, pues, que éste fue el casamiento de dos bue-
nos católicos y que, per tanto, San Mart ín podría haber hecho 
constar, como lo hizo su padre más de cuarenta años antes, en 
t rance similar, que lo hacía ' 'para mejor servir a Dios" (10). 

El 16 de mayo de 1813 escribía de su puño y letra al Padre 
Guardián del Convento de San Carlos una carta rebosante de gra-
t i tud por la ayuda que le br indaron los religiosos franciscanos en 
los acontecimientos que culminaron con el t r iunfo de San Loren-
zo (3 de febrero de 1813): "Sin duda alguna dirá Ud. que el coronel 
de los granaderos se ha olvidado de usted y de esa apreciabiüsima 
Comunidad; no, señor; los beneficios del Convento de San Carlos 
están demasiado grabados en mi corazón para que el tiempo ni la 
distancia puedan borrarlos. . . Diga Ud. un millón de cosas a esos 
virtuosos Religiosos; asegúreles Ud. que los amo con todo el co-
razón" (11). 

Cuando enfermo en mayo de 1814 abandon a el Ejército del 
Norte, busca el clima propicio de Córdoba alojándose en Saldan 
en casa del doctor Pérez Bulnes. En esta casa había un oratorio y 
en él una imagen conmovedora de Nuestra Señora del Carm¿n an-
te la que oraba asiduamente el General San Mart ín y que final-
mente fue el regalo que le hizo el generoso dueño de casa con mo-
tivo de su part ida (12). No hay duda que la Virgen oyó sus rue-
gos y que su intervención fue misericordiosa para su salud y su 
gloria. 

(8) Instituto Nac. Sanmartiniano, Documentos para la historia del Liberta-
dor General San Martín, Tomo I, Documento 105, p. 406. 

(9) Diccionario Enciclopédico Hispanoamericano, Montaner y Simón, Bar-
celona, (1857-1887), Ed. 1912. 

(10) Ibid. nota n9 8. Tomo I, Documento 5, p. 15. 
(11) Ibid. nota n9 2, p. 27. El original de esta carta se conserva en el con-

vento de San Lorenzo. 
(12) R. P. Grenon S. J., San Martín y Córdoba, Ed. A. Santamarina, Cór-

doba, 1935, p. 69. 
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Mientras San Mart ín se desempeñaba como General en Jefe 
del Ejército Auxiliar del Perú recibe una carta del General Ma-
nuel Lelgrano fechada el 16 de abril de 181 i en Santiago del Es-
tero. Ambos ya han tenido opuitunidad de conocerse a fondo en 
circunstancias difíciles, que pusieron a prueba la fortaleza y la hu-
mildad de Belgrano y la prudencia y justicia de San Martín, por 
cuanto el Gobierno de Buenos Aires había relevado al pr imero del 
mando del Ejército del Norte e intentaba hacerle juicio por ias de-
rrotas de Vilcapugio y Ayo'huma. San Mar t ín lo defiende y pro-
cura dar largas al asunto para disuadir al Gobierno. De allí surge 
una entrañable e inalterable amistad. En aquella carta le aconseja 
como un verdadero hermano, recomendándole no permit i r el duelo 
(lances de honor), diciéndole, entre otras cosas: ( . . . ) "La gue-
rra, allí, no sólo la ha de hacer V. con las armas, sino con la opi-
nión, afianzándose ésta en las vir tudes mora Íes, cristianas y reli-
giosas ( . . . ) . He dirho a V. lo bastante; q u i s c a hablar más; pero 
temo quitar a V. su precioso tiempo, y mis males tampoco m e de-

xan: añadiré únicamente que conserve la bandera que le dexé; que 
la enarbole quando todo el Exto se forme; que no dex e de implo-
rar a Nra. Sa. de Mercedes, nombrándola siempre nra . Grla, y no 
olvide los escapularios a la t r o p a . . . Acuérdese V. que es un Gr • 
Cristiano, Apostólico R o m a n o ; . . . " (13). 

A su vez, San Mart ín expuso su opinión sobre Belgrano de 
una manera har to elocuente. En carta del 12 de marzo de 1816 le 
dice a Tomás Godoy Cruz: "Es el caso de nombrar quién debe 
reemplazar .a Rondeau: yo me decido por Belgrano. Este es el más 
metódico de los que conozco en América: lleno de integridad y de 
talento natural . No teindrá los conocimientos de un Moreau o dr 
un Bonaparte en punto a milicia, pero créame que es lo mejor que 
tenemos en América del Sud", y la historia demuestra que exac-
tamente así era Belgrano (14). 

Sobre el nacimiento de su h i ja Mercedes Tomasa, nos brinda 
Ar tu ro Capdevila este relato: l 'El 31 de agosto de 1816 pudo escribii 
estos renglones del alma, en carta a don Tomás Guido, el conmi-
litón de su mayor afecto: "Sepa usted que desde anteayer soy pa-
dre de una infanta mendoc ina" . . . Ent re tanto, ese mismo 31 de 
agosto de la carta f u e el día del bautizo; pero sin bulla ni fiesta, 
en el más puro estilo sanmartiniano. Gentío, vítores, música ¿ap-
ra qué? ¿Él, brindándose por espectáculo? Jamás. Bajo el propio 
techo, para no salir siquiera en acompañamiento familiar, se ha-
bría de erigir el altarcillo, y a la propia casa se traería la pila de 

(13) Ibid. nota n9 8. Tomo II, Documento 163, p. 123. 
(14) Ibid. nota n9 8. Tomo III, Documento 488, p. 258. 
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agua bendita. Yo he recogido en Mendoza una encantadora tra-
dición de labios de nonagenaria anciana —doña Sara Villanueva 
Delgado de Arroyo—: que la madr ina —doña Josefa Alvarez de 
Delgado, esposa de un antepasado de mi narradora, colindante del 
fu tu ro libertador—, fue l lamada tan de improviso —cosas del Ge 
nera-1— que ella, entretenida en amasar a esa hora, llegó por los 
fondos como estaba, y así con el t r a je todo blanco de harina, tomó 
en sus brazos a la ahijada. Por cierto que esta participación del 
pan para el bautizo de la niña, encierra no sé qué dulce misterio 
f rumenta l a rgen t ino . . . Por lo demás, se l lamará Mercedes; con 
lo que parecía atenderse el pedido e instancia del general Belgra-
no de no olvidar a la Virgen de la Merced en las vísperas de 
la gran campaña" (15). 

En 1827, el General Guillermo Miller, su ex subordinado en 
el Perú , le formula u n cuestionario para las "Memorias" que está 
escribiendo. San Mart ín inicia la contestación a la pregunta núme-
ro ocho, con estas palabras: "A la 8? —El par lamento con los in-
dios pehuenches se verificó en setiembre1 d e 1816 en el fue r te de 
San Carlos distante 30 leguas al sur de Mendoza;...". Luego hace 
un relato vivido y colorido que constituye una excelente página 
literaria, incluyendo un suceso pequeño per-i cargado de significa-
ción desde el escorzo de este trabajo. Durante el parlamento nació 
un indiecito en el mismo ilugar, dando pie para que San Martin 
testimonie una vez más sus convicciones católicas, en doble modo, 
por, -el hecho en sí y porque deseó que no pasara al olvido, escri-
biendo para la posteridad, como sigue: " . . . al frai le intérprete 
—que lo era el Padre Inalicán, frai le franciscano y de nación arau-
cano— tuvo una oportunidad de arrancar e l alma del recién naci-
do de las garras del diablo, pues con el pretexto de presentarlo al 
gen cía] lo bautizó en el cuarto1 día de éste, suplicándole fuese e l pa-
drino a lo que accedió" (16). 

Como los servicies espirituales del Ejército estaban a cargo 
del párroco de la ciudad de Mendoza, San Martín, deseoso de una 
atención más dedicada, propuso al Vicario General Castrense uno 
exclusivo, en estos términos: "Se hace ya sensible la falta de un 
vicario castrense, que contraído por su instituto al servicio exclu-
sivo del Ejército, se hal le éste mejor atendido en ¿us ocurrencias 
espirituales y religiosas que lio está actualmente por el párroco de 
esa ciudad, cuyas ocupaciones inherentes a la vasta extensión de 
su feligresía, le distraen de un modo inevitable. Sí ¡> todo esto se 

(15) Arturo Capdevila, El Hombre de Guayaquil, Ed. Espasa Calpe, 1950, 
p. 83. 

(16) Memorias de la Patria nueva• EUDEBA, 1966, p. 108. 
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agrega carecer de capellán por los cuerpos del Ejército, convendre-
mos en la absoluta necesidad de esta medida. Conforme a cula pro-
pongo para tal vicario castrense, sin sueldo y aún con la calidad 
de interino, si no se estima conveniente conferirle la propiedad, 
al presbítero don Lorenzo Güiraldes. Este eclesiástico, que al buen 
desempeño de su ministerio reúne un patriotismo decidido, ejer-
cerá aquél con la piedad y circunspección apetecibles" (17). Su 
celo apostólico no se limitó, y t ras conseguir capellanes para cada 
uno de los cuerpos, también procuró que los Soldados de 1a. Patr ia 
tuvieran más sacerdotes para facilitar sus confesiones, obtenién-
dolo de los reverendos padres de las comunidades locales. 

Continuando la devota práctica que San Mart ín iniciara en 
1812 en el Regimiento de Granaderos a Caballo, el Ejército de 
los Andes rezaba el Santo Rosario todos los días, en la formación 
de la tarde, con la presencia de la totalidad de sus integrantes, y 
los domingos, después de la Misa con comunión general, "e reali-
zaba un desfile y parada que daban más realce a la celebración, 
presididos por el General en Je fe con todo su Estado Ma^ or (18), 

Sabiendo que si el sentimiento del honor no está vinculado a 
Dios no alcanza su verdadera dimensión, al establecer los "Deberes 
y penas para sus infractores", ordenó en su artículo l 9 : ''Todo ei 
que blasfemare del Santo nombre de Dios, o de su adorable Madre, 
e insultare la religión, por pr imera vez sufr i rá cuatro horas de 
mordaza atado a un palo en público por el término de ocho días, y 
por segunda vez, será atravesada su lengua con un hierro ardien-
te y arrojada del cuerpo" (19). 

En esta forma, el General San Mart ín actuaba sólo en el as-
pecto disciplinario y legal, pero considerándolo insuficiente, bus-
có someter todo a Dios y el. domingo 5 de enero de 1817 hizo jurar 
como Patrona, por el Ejército de los Andes, a Nuestra Señora del 
Carmen y bendecir la bandera que encabezaría a sus huestes, en 
•una bri l lante ceremonia. Al amanecer de ese día, las tropas, vesti-
das de galla, con su Comandante y Estado Mayor al f rente, salie-
ron del campamento del Plumeri l lo , llegaron a Mendoza a ias diez 
y recorrieron sus calles ornamentadas con banderas, guirnaldas, ar-
cos y ramilletes polícromos, entre vivas y aclamaciones del pue-
blo, repiques de campanas y música marcial. La columna hizo alto 

(17) Ibid. nota n° 2, p. 46. 
(18) Gral. Jerónimo Espejo, El Pase de los Andes, Buenos Aires, 1916, 

p. 110. 
(19) Archivo de la Nac. Argentina - Documentos referentes a la guerra de 

la independencia y emancipación de la República Argentina, Buenos 
Aires, 1917, p. 442. 
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en ila plaza Mayor, f ren te al templo de San Francisco, presentando 
armas cuando salió la imagen de la Virgen deü. Carmen para ini-
ciar la procesión hasta la iglesia matr iz encabezada por el clero 
secular y regular y precediéndola el General San Mart ín a quien 
acompañaba el Cabildo y los más distinguidos ciudadanos. En la 
iglesia matriz, la bandera de guerra —confeccionada y bordada 
por las damas mendocinas por iniciativa de la esposa de San Mar-
tín— estaba en una bandeja de plata sobre un sitial cubierto con 
un tapete de damasco rojo. En el templo formaban el abanderado 
y piquetes de todos los distintos cuerpos. El General, acompañado 
de dos edecanes, tomó la bandera y la presentó al sacerdote, quien 
la bendijo, así como al bastón de mando de San Mart ín que era 
"de palisandro con un puño de un topacio como de dos pulgadas 
de tamaño", acto que f u e saludado con una salva de artillería de 
veintiún cañonazos. Siguió luego la Misa cantada, y después del 
Evangelio, el capellán general castrense pronunció una vibrante 
homilía y en el momento de la elevación de la Sagrada Hostia se 
hizo otra salva de artillería, cantándose un Te Deum al finalizar 
la misa. Fue entonces que se organizó nuevamente la procesión, 
dirigiéndose hacia un tablado situado al costado de la iglesia y con 
f r en te a la plaza. Al aparecer la imagen de la Virgen y la Bandera, 
las unidades presentaron armas y la banda tocó marcha. En se-
guida, San Mart ín se acercó con solemnidad a la imagen y puso 
en su diestra su bastón de mando como símboio de que la Virgen 
del Carmen se constituía Pat rona y Generala del Ejército de ios 
Andes. Hecho esto, tomó la bandera y dijo con su potente voz: 
"¡Soldados: esta e;s la pr imera bandera independiente que se ha 
levantado en América!" y la hizo f lamear por tres veces rniéntras 
las tropas y el pueblo respondían con un ''¡Viva la Patr ia!"; se oye-
ron las dianas de las bandas militares y las salvas de la artillería 
que volvieron a atronar los aires (20). 

El domingo 5 de abril de 1818, el Ejército Unido Argentino 
Chileno, en los llanos de Maipú, l ibraba una batal la f ren te a las 
huestes realistas, decisiva para la suerte de América, puesto qué al 
consagrar la l ibertad chilena abriría el horizonte americano a la 
causa emancipadora. En esos cruciales momentos, un contraste en 
el ala izquierda patriota produjo la detención del ataque del resto 
de la línea. De inmediato, el General San Mart ín adoptó acertadas 
medidas tácticas: ordenó el a taque de la caballería chilena el cam-
bio de posición de la arti l lería a vanguardia y empeñó su fue r te re-
serva en el a taque al centro del dispositivo enemigo. Pero no sp 
limitó; a eso solamente: también arengó con entusiasmo a las tro 
pas diciéndoles con su vibrante voz: "Nuestra Patrona, la Santísi-

mo) Ibid. nota n* 18, pp. 445-448. 
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ma Virgen del Carmen nos dará la victoria, y aquí mismo le le 
vantaremos la iglesia que conmemore su t r i u n f é ^ ? los realistas 
fueron der ro tadosyCuando su resistencia f inal se desmoronaba, 
llegó a Maipú el General O'Higgins quien, a pesar de la fiebre 
que lo abrasaba por las heridas recibidas en Cancha Rayada, no 
pudo resistir la inacción y se presentó en el campo de batalla lle-
vando a la cabeza de su pequeña escolta una imagen de la Virgen 
del Carmen que encontró en la iglesia de los Padres Agustinos 
Delante de esta santa imagen, San Martín abrazó a O'Higgins y 
con su sable marcó el sitio donde debía levantarse e l templo pro-
metido (21). Si bien el General O' Higgins inició su construcción, 
no pudo terminarlo al ser desplazado del gobierno de Chile. Pero 
la promesa fue cumplida recién en(l974 por el gobierno militar del 
General Pinochet, después de derrotar al marxismo-leninismo, ac-
tual enemigo de la l ibertad americana. 

En ese mismo a ñ a l&lS^eLGeneral San Mart ín se hallaba_.otra 
vez en Mendoza,_de regreso de un viaje a Buenos Aires, y / e l 12 
de agos to /en un acto pleno d-e ínt ima veneración y g ra t i t ud /én -
vió su bastón de mando a los Padres Franciscanos para ser colo-
cado junto a la imagen de la Virgen del Carmen que ellos conser-
van, escribiendo al Padre Guardián del conventop?"La decidida 
protección que ha prestado al Ejército de los Andes su Pat rona y 
Generala Nuestra Madre y Señora del Carmen, son demasiados 
visibles. Un cristiano reconocimiento m e est imula a presentar a 
dicha Señora (que se venera en el Convento que rige V. P.), el 
ad junto bastón como propiedad suya y como distintivo del mando 
supremo que tiene sobre dicho Ejército. Dios guarde a Vuestra Pa-
ternidad muchos años. José de San Mart ín" (22). Con e i te autén-
tico gesto de piedad mariana, el héroe cierra con broche de oro su 
campaña de los Andes, aunque humilde y silenciosamente.fEn el 
fondo de su alma in tuye con claridad que se han establecido lazos 
indisolubles ent re la Madre de Dios y la l ibertad americana.' 

Por aquellos tiempos, San Mart ín tenía su capellán personal, 
el Padre Fray J u a n Antonio Bauzá, religioso franciscano que se 
desempeñó también como su ecónomo privado en Mendoza y en 
Chile y encargado del oratorio con ornamento completo que el 
General ordenó erigir en su propia residencia en Santiago, en la 
calle de La Merced N9 76 (23). Ent re los dos surgió una ent rañable 

(21) Ibid. nota n* 2, p. 77. 
(22) Möns. Agustín Piaggio, La Fe de nuestros padres, Buenos Aires, 1922. 

p. 110. 
(23) José Zapiola, Recuerdos de treinta años, Ed. Fco. de Aguirre, Buenos 

Aires, 1974, p. 302. 
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amistad y las cartas intercambiadas prueban con. cuánta solicitud 
se ocupaba de San Mart in su ilustre Capellán quien, en 1819, f u e 
elegido provincial en un capítulo celebrado en Chile. Ai comuni-
car esta nueva a San Martín, el Padre Bauzá le dice: ''Sólo le. 
fa l taba a V. E. ser provincial de San Francisco, elegido con todos 
los votos y júbilo de los claustros y de todo este pueblo que lo 
ha manifestado plausiblemente. Pues ya lo es V. E. siéndolo su 
Capellán, electo el 20 del que rige en los términos que expré-
s o . . . " (24). 

Cuando las tropas realistas abandonan Lima en 1821, San Mar-
tín se dirige al Arzobispo de Lima para pedirle su colaboración 
paternal en tan grave momento: "La noticia que he recibido de que 
V. E. I. permanece en esta capital, sin embargo de haberla eva-
cuado las tropas españolas ha consolado rni corazón con la idea de 
que su respetable persona será un escudo santo contra las tenta-
tivas de la licencia a que se ha dejado expuesto ese digno pueblo 
que por las úl t imas ocurrencias, está también hoy a discreción de 
mis armas. Por mis proclamas públicas, he manifestado al Pe rú y 
he presentado ante el género humano mis votos por 'a prosperi-
dad y l ibertad de ese país. Mis acciones no han desmentido hast'4. 
ahora mis promesas, porque traicionaría mis sentimientos; y me 
congratulo que V. E. I. haya tenido lugar de observar la especiad 
protección que he t r ibutado a nuestra santa religión, a los templos 
y a sus min i s t ro s . . . " . 

"Cuantos han t ratado a V. E..—le contestó de inmediato el me-
tropolitano de Lima— y todos los que han observado atentamente 
sobre el mal que ha podido hacer y que no ha hecho y sobre la 
piadosa consideración al templo y sus ministros, han confirmado 
las ideas sublimes de las vir tudes que adornan la recomendaole 
persona de V. E. Los sentimientos de religión y humanidad que 
respira el oficio que acabo de recibir de V. E. han desahogado so-
bremanera mi espíritu porque un prelado que ya va a dar cuenta 
a Dios del depósito que le confió, vive inquieto por acreditarle que 
lo ha cus tod iado . . . " . Más tarde, con motivo de su parcida de Li-
ma, el anciano arzobispo se despedía del Libertador con estas ca-
riñosas palabras: ' 'He sentido no poder dar a Ud. u n abrazo antes 
de mi part ida. Quiero pedir a Ud. un favor, en señal de nuestra 
recíproca amstad, y es que me permita la satisfacción de aceptar 
de mis muebles una carroza y un coche, que entregará a Ud., a su 
regreso, mi secretario, y jun tamente un dosel de terciopelo, y dos 
sillas que pueden servirle para los días de etiqueta y una imagen 

(24) Ibid. nota n" 1. Tomo 111, p. 121. 



de la Virgen de Belén, que ha sido mi devota. Creáme, amigo, lo 
encomiendo a Dios diar iamente. . . " (25). 

Más tarde, en octubre de 1821-̂  San Mart ín dictó el Estatuto 
Provisional que f i jaba las facultades del Protector de la libertad 
del Perúj /e l alcance de éstas y las normas políticas, administrati-
vas, y jurídicas que regirían la organización y el gobierno del pais, 
y ' cuyo artículo pr imero establecía que la religión del Estado era 
la Religión Católica, Apostólica y Romana y que sólo podían ser 
funcionarios públicos quienes la profesaran,.'"Del mismo modo, al 
insti tuir la Orden del Sol para premiar a los guerreros de la Inde-
pendencia,, quiso que su Pat rona fuera Santa Rosa de Lima^? 

A fines de 1823, coincide el regreso a Buenos Aires del G'en-
ral San Martín, después de sus gloriosas campañas libertadoras, 
con la visita del Nuncio Papal Monseñor Muzzi en misión apostó-
lica a Chile, acompañado por Monseñor Mastai Ferre t i quien más 
ta rde fue ungido Papa con el nombre de Pío IX. El Gobernador 
de Buenos Aires, Brigadier General Mart ín Rodríguez, a f in de 
dirigir su tercera expedición al desierto, había delegado el mando 
en su ministro de Gobierno Bernardino Rivadavia quien, en un 
gesto anticatólico y descortés, pretendió arbi t rar iamente ignorar 
al representante de Roma. Afor tunadamente , nuestra Iglesia reci-
bió entonces el desagravio notorio del General San Martín. El hé-
roe de los Andes, el t r iunfador de Chacabuco y Maipu, el consoli-

( dador de la independencia argent ina y fundador de la libertad de 
Chile y Perú, visitó al Nuncio, no pudiendo verlo en ese momento. 
Con su habi tual modestia repitió' la visita, consignando Pío IX en 
su "Diario" que "el mencionado General volvió a visitar al señor 
Nuncio haciendo mucha exhibición de cordialidad y muestras de 
afecto" y que, asimismo, el 9 de diciembre, el señor Nuncio ''devol' 
vió la visita al General San Mart ín" (26). ¡Qué extraordinaria y 
significativa es esta reunión! Son t res hermanos en la fe que se 
unen; uno representa al Vicario de Cristo en la t ierra, otro se pre-
para para asumir la suprema jerarquía de Santo Padre, en tanto 
el General San Mart ín acaba de cumplir una misión libertadora 
sintiendo que al realizarla ha sido fiel a la voluntad del Salvador. 

Cha suposición de que San Mart ín era masón, surge del error 
de confundir la Logia Lautaro con una logia de la masonería. Di-

J cha Logia sólo era una sociedad secreta de carácter político, no 
era religiosa ni para-religiosa, ni fue creada contra la Iglesia Ca-
tólica. ".Cuatro referencias de argentinos bas tarán para un trata-

(25) Ibid. nota n9 1. Tom0 V, pp. 210-211, y pp. 313-314. 
(26) Avelino I. Gómez Ferreyra S. J., Viajeros pontificias al Río de la Plata 

y Chile (1823-1825), Córdoba, 1970, pp. 295 y 438. 
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miento convincente de tema tan importante: de ellos, dos son autén-
ticos masones de alto grado que fueron presidentes de la Nación 
Argentina, y los otros dos, sacerdotes católicos; y los cuatro fueron 
historiadores de f u este. Domingo Faustino Sarmiento escribió: 
"Cuatrocientos hispanoamericanos diseminados en la Península, en 
los colegios, en el comercio o en los ejércitos se entendieron desde 
temprano para fo rmar una sociedad secreta, conocida en Améri-
ca con el nombre de Lautaro. Pa ra guardar secreto tan compro-
metedor, se revistió de las fórmulas, signos, juramentos y grados 
de las sociedades masónicas, pero no eran una masonería, como 
generalmente se ha creído, ni menos las sociedades masónicas com-
prometidas en la política colonial" (27). 

El General Don Bartolomé Mitre, que fue Gran Maestre de la 
Masonería Argentina y contó, por otra parte, con el asesoramien-
to del General Don Matías Zapiola, advirtió: "La Logia Lautaro, 
no formaba pa r te de la masonería y su objetivo era sólo político. 
Las sociedades secretas, compuestas de americanos que antes de 
estallar la revolución se habían generalizado en Europa, revertían 
todas las formas de las Logias masónicas; pero sólo tenían de tales 
los signos, las fórmulas, los grados y los j u r a m e n t o s . . . " (28). 

Monseñor Abel Bazán y Bustos dice en su estudio "Nociones 
de Historia Eclesiástica Argent ina": ' 'Mucho se ha hablado y escri-
to sobre la Logia Lautaro, a la que perteneció San Mart ín y la 
mayor par te de los proceres de la Independencia, con el f in preme-
ditado, en algunos por lo menos, de arrebatarles el glorioso t imbre 
de católicos con que han pasado a la historia, reivindicando para 
la masonería la gloria de haberlos tenido en su seno, y ser ella la 
inspiradora y propulsora del gran movimiento revolucionario ame-
ricano. El f in de la Logia Lautaro no fue irreligioso, anticristiano., 
antisocial, como lo es el de la masonería, sino simplemente políti-
co" (29). 

El Padre Guillermo Fur long S. J., en su valioso estudio sobre 
el tema ya citado (ver nota 2), expresó: ' 'San Mart ín perteneció a Ja 
Logia Lautaro. Es un hecho indubitable, pero igualmente lo es 
que esa Logia nada tenía de masónica, en el sentido heterodoso 
de este vocablo, fuera de algunas de sus formas externas, y del se-

(27) Domingo F. Sarmiento, El General San Martín, Galería de Celebrida-
des, Buenos Aires, 1857. 

(28) Bartolomé Mitre, Historia de Belgrano¡, Biblioteca del Suboficial, 1942, 
Torno II, p. 176. 

(29) Möns. Abel Bazán y Bustos, Nociones de Historia Eclesiástica Argen-
tina, Buenos Aires, 1915, p. 58. 
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creto de sús comjporiente y de sus ac t iv idades . . . Aun la misma 
Masonería Argentina, por boca de uno de sus m á s autorizados vo-
ceros, reconoce que1 San Mart ín no era masón y que la Logia Lau-
taro nada tenía de masónica" (30). 

/"Porque e'l General San Mart ín fve consecuente con sus ideas 
católicas. En su conducta, sus costumbres, su vida en sociedad gual-
do la dignidad de un verdadero cristiano: su hogar, el uso de las 
cosas, sus lecturas, sus amistades, sus diversiones, sus obras de 
piedad y de caridad, su vestir, su comer, todo fue cristiano, bien 
característico de un cristiano. / 

Durante su ostracismo, no se apartó de esas prácticas y de es-
te modo de sentir. Viviendo en París conquistó las simpatías de 
un dignísimo sacerdote que f u e su amigo muy íntimo —probable-
mente su confe'sor—, el Abate Bertin, cuya santidad le hacía ex-
clamar f recuentemente : "Cuán distinta sería la suerte de la reli-
gión, si todos fue ran como este buen cura" (31). Como buen cató-
lico, no miraba como secundarios y superf luos los problemas de la 
fe, del espíritu, de la vida fu tu ra y de la vir tud, es decir, de la 
religión como conjunto de las obligaciones que tenemos para con 
Dios. Así, por ejemplo, durante su breve estadía en Montevideo 
en 1829, muchos que no le conocían bien pudieron observar su pie-
dad y su f recuente concurrencia a Misa (32). 

Pasaron muchos años, un cuarto de siglo, cuando el General 
San Mart ín recibe sorpresivamente una carta de su querido cape 
llán a quien creía muerto desde hacía dos años, y entonces le con-
testa, entusiasmado y alegre, con estas palabras surgidas del fondo 
de su corazón: "Señor Doctor Don Juan Antonio Bauzá. / Grand 
Bourg, 9 de junio de 1843. / Mi más querido amigo y bravo patrio-
ta: Nada hay comparable a la agradable sorpresa que he tenido 
al recibir su estimadísima carta de 21 de noviembre del, año pasa-
do: he dicho agradable sorpresa por lo siguiente: En la primera 
entrevista que tuve con el General Borgoño a su llegada a París, 
uno' de mis pr imeros cuidados fue el de informarme de mis viejos 
amigos de Chile y, por consiguiente, entre ellos, por mi bravo ca-
pellán don Juan Antonio Bauzá; su respuesta fue que Ud. había 
dejado de existir hacía más de dos años, esta misma noticia me 
f u e confirmada por el señor Rosales pocos días después: con estos 
antedecentes figúrese Ud. de mi admiración cuando abrí su carta 
a presencia de mis hijos y exclamé: No, aún existe la flor y nata 
del patriotismo; ellos, que no estaban en antecedentes, me pregun-

t o ) Ibid. nota n9 2, pp. 60, 99 y 100. 
(31) Ibid. nota n9 1. Tomo VIII, p. 16. 
(32) Plácido Abad, El Genera} San Martín en Montevideo, 1928, pp. 91-95. 
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taron qué era lo que contenía aquella carta y con mis explicaciones 
v su jocoso contenido tuvimos un rato de los más agradables. Loa-
do sea Dios que ha prolongado sus días, y yo espero nos los con-
t inuará a ambos para que tenga el placer de abrazarlo en su feliz 
patria, para donde ya hubiera partido, si la repentina muer te de 
uno de mis mejores amigos, no me hubiera encargado de la tute-
la de sus hijos y cuyo encargo no me es dado abandonar sin cu-
br i rme de oprobio y de la más negra i n g r a t i t u d . . . " (33). 

u vida espiritual y sobrenatural sin duda fue creciendo en 
proporción con la intensidad de su amor para con Dios,_por la in-
fusión continua de la gracia producida por la presencia activa de 
Jesús en él cada vez que ejecutaba sus numerosos actos merito-
rios: virtud, alejamiento de los seres queridos, dolor físico y moral, 
humillación, ingratitudes, abnegación y penur ias^Su apelación al 
Altísimo, culmina en su testamento que empieza con una expre-
sión similar a nuestro Credo: "En el nombre de Dios Todopodero-
so, a quien conozco como hacedor del Unive r so / . . 

¿fÁcabó sus días con la calma del justo", escribió a su gobier 
no el emisario chileno y amigo de San Martín, Francisco Javier 
Rosales, que estaba al lado del héroe cuando éste entregó su noble 
alma a Diosl/Llevaba un crucifijo sobre su pecho^'y había ,otro ilu-
minado con dos velas que ardían en una mesa próxima£Sus fami-
liares y dos humildes Hermanas de Caridad rezaban por el eter-
no descanso del Padre de la Patria, ' 

Coronel HECTOR J U A N PICCINALI 

^33) José Torre Revello, Selección de documentos relativos al Libertador Don 
fosé de San Martin, Ed. Instituto Nac. Sanmartiniano, Buenos Aires, 
1974, p. 134. 

— 92 —. 



EL PENSAMIENTO ESENCIAL DE 
S S PABLO VI * 

1. Necesidad de conocer lo esencial 
.El mejor homenaje que se puede t r ibu ta r a una persona es 

t ra ta r de conocerla bien, conocerla lo más perfectamente posible. 
Sin este conocimiento no se la podría amar ya que el amor se si-
gue del conocimiento y, a.1 mismo tiempo, el amor mismo es cami-
no de conocimiento. Si queremos que semejante conocimiento con-
creto no se extravíe, será menester azuzar nuestra inteligencia 
para apresar aquello esencial e ineliminable que constituye a la 
persona conocida. Análogamente, y salvada la inconmensurable 
distancia que media entre e l conocimiento na tu ra l y el conoci-
miento que se sigue de la adhesión sobrenatural de la fe, el me-
jor homenaje que un fiel católico puede t r ibutar al Sumo Pon-
tífice es conocerle lo más perfectamente posible. En este caso, 
se t ra ta rá de apresar lo esencial de su pensamiento apostólico, la 
médula de su Magisterio, que es lo único que obliga nuestra ad-
hesión y obediencia. Por eso me he propuesto la nada fácil ta rea 
de señalar las líneas esenciales del pensamiento de Pablo VI si-
guiendo f ie lmente los, textos de sus documentos más diversos (1). 
Pero este mismo propósito da que pensar. Y a mí me ha hecho ca-
vilar mientras miraba y releía sus documentos en relación con 
la situación general del mundo' y del hombre de hoy. 

Y por eso mismo, pensando en la situación espiritual de nues-
tro tiempo, me he acordado de la Iglesia de Corinto, a fines del 
pr imer siglo, desgarrada en sí misma, y que obligó a la interven-
ción del Papa San Clemente Romano, tercer sucesor de San Pedro. 

* Trabajo leído el día 26.9.77 en el Teatro Libertador San Martín de ta 
ciudad de Córdoba. 

(1) Para no recargar de citas la atención del lector, indico de una soía vez 
las fuentes de información. Ante todo, cuando se citan audiencias del So-
berano Pontífice, utilizo la colección castellana de L'Osservatore Romano 
desde el año 1963 indicando solamente la audiencia y su fecha. También 
sigo muchas veces las transcripciones de la revista española Iglesia-Mundo, 
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La Iglesia estaba ba jo la persecución de Do.miciano y, en una pau-
sa, el santo; pontífice escribió su bellísima Epístola a los Corin-
tios que es la pr imera Encíclica en la historia de la Iglesia (2). 
Este documento, en el cual ya se emplea el pronombre plural 
"nosotros" ("Nos") y se habla con la autoridad que confiere el 
pr imado de la Iglesia de Roma, a lude a una cuestión disciplinar 
(la deposición de algunos ancianos representantes de la jerarquía 
por par te de jóvenes arrogantes) y a cuestiones teológicas de 
fondo que implican una reexposición de toda la economía de la 
salvación cristiana amenazada por una suerte de ' 'espíritu de] 
mundo" entronizado en la Iglesia de Corinto. 

Meditando sobre este hecho —ya que el Papa Clemente ha-
blaba no sólo a los griegos sino también a todos, y prueba de ello 
es que esta Carta se leía en todas las Iglesias del mundo cristia-
no— pensaba que todos somos de algún modo los "corintios" de 
entonces y que, salvadas las diferencias de época, la relación de 
los fieles con el Sumo Pontífice es idéntica. Los de entonces, 
para ser verdaderamente Iglesia, y conocer el pensamiento de 
San Clemente, leían y se hacían leer aquella Car ta a los Corintios; 
los de ahora, nosotros, debemos conocer las líneas esenciales del 
pensamiento de Pablo VI. En ambos casos se t r a ta de la reexpo-
sidión del mismo mensaje, por la misma Autoridad, por el mismo 
Magisterio; sólo la situación histórica es distinta (cambiante por 
sí misma) pero i luminada por la misma doctrina que va adquiriendo 
caracteres diversos según las exigencias de los tiempos. En am-
bos casos, sin embargo, me parece ver cierta analogía porque la 
Iglesia aparece, por un lado, con un movimiento de expansión 
evangélica y, por otro, amenazada por cierto "espíritu del mundo" 
(hoy diríamos secularización). Por detrás de todo esto, San Cle-
mente —que había conocido personalmente a San Pedro— ma-
nifestaba a los fieles de entonces y a los de ahora: 'Alegr ía y 

en cuyo caso indico por la sigla IM, número y página. En cuanto a los 
demás documentos, Encíclicas y Exhortaciones, cito por las siguientes edi 
ciones: Populorum progressio, 63 pp., Ed. Paulinas, Bs. As., 1967; Húma-
me vitae, 39 pp., ib., Bs. As., 1968; Carta apostólica de S.S. Pablo VI en 
en el 80' aniversario de la Rerum Novarum, 72 pp., ib., Bs. As., 1972; 
Exhortación Apostólica El culto a la Ssma. Virgen María, 79 pp., ib., Bs. 
As., 1974; Gaudete in Domino, 53 pp., ib., Bs. As.; 1976; Ev'angelii nun-
tiandi, 96 pp., ib., Bs. As., 1976. Sobre el sentido general del proceso de 
secularización, me permito remitir a mi libro La Iglesia Católica y las ca-
tacumbas de hoy, Ed. Almena, Bs, As., 1974. 

(2) Carta primera de San Clemente a los Corintios, en Padres Apostólicos, Ed. 
de D. Ruiz Bueno, B.A.C., Madrid, 1950. 
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regocijo nos proporcionaréis si obedecéis a lo que os acabamos 
de escribir impulsados por el Espíri tu Santo" (3). 

2. Qué es ser cristiano. La santidad y la Iglesia. Los fermentos 
de infidelidad 

En esta perspectiva debemos estudiar todo lo manifestado 
por S.S. Pablo VI en cuanto sucesor de Pedro. Ante todo, lo pri-
mero que llama la atención es su insistencia en esclarecer e¡ 
sentido del ser cristiano que, como expresaba Romano Guardini, 
no! es una definición abst racta sino una Persona concreta que 
es Cristo. Po r eso, Pablo VI dice que ser cristiano es una "vo-
cación", un llamado, y, como tal, implica que "nuestro destino 
no está solamente sobre la t ie r ra" (23.2.64); por su in-corporación 
a Cristo, el cristiano adquiere altísima dignidad y, por eso, ser 
católico supone un "compromiso fue r t e como una armadura, go-
zoso como una canción" (3.11.61); es "deber de renovación' ' 
(2.5.62), es "renacimiento continuo" (2.5.64), todo eiio por ser 
miembros vivos de Cristo y "ciudadanos del Reino de Dios" 
(3.11.64). 

Esta vocación esencial es vocación a la santidad —insiste el 
Papa— 'habida cuenta que no muchos sinoi todos los caminos son 
del Señor (.15.12.63), a ludiendo a los diversos estados de la vida 
personal. Por eso,, en audiencia del 15.6.72 (IM, 33, p. 4), Pablo 
VI, denunciando la secularización como programa de vida, nos 
recuerda la obligación de ser santos; y agrega: "Por desgracia, 
sí; hay muchos cristianos mediocres, y no sólo porque son débiles 
o faltos de formación, sino' porque quieren ser mediocres . . . como 
si el Evangelio fuese una escuela de indolencia moral, o como si 
autorizase la ambigüedad de servir a dos o más señores". De ahí 
que, en audiencia más reciente, haya sostenido enérgicamente: 
' 'Nuestro cristianismo debe ser fue r t e ( . . . ) debe ser tal que sepa 
sacar motivos de nueva fuerza moral de los males inferiores que 
afligen a nuestra humanidad. Palabras de San Pablo: 'Cuando 
parezco débil, entonces es cuando soy f u e r t e ' " (18.6.75). 

El ser cristiano, y el serlo hasta el fondo, implica la comu-
nión con la Iglesia sobre la que tanto insiste el Papa; a tal punto 
que la comunión con la Iglesia debe ser idéntica con la comunión 
sacramental con Cristo, ya que no son dos actos separados sino 
uno y el mismo (Jueves Santo, 30.3.72). La comunión primera 
con Cristo mediante la gracia bautismal conduce a la comunión 
que Pablo VI llama "de convivencia". Y ésta debe ser también 

(3) Op. cit., LXIII, 2. 
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fundamento del verdadero ecumenismo (tan recomendado en el 
Concilio Vaticano II) y que no debe ser confundido —advirtió 
hace poco a católicos escandinavos— con algunas "formas peligro-
sas de secularismo y materialismo práctico" (IM, 136, p. 3, 1977). 

Sin verdadera comunión con la Iglesia no será posible una 
adhesión real a la ortodoxia y sin ortodoxia doctrinal no puede 
existir renovación. Escuchémosle: "Nos parece tender desde ahor? 
los brazos, para invitar y para acoger aquellos grupos de espíritus 
fervorosos, que creen inventar una renovación religiosa ente-
ramente propia, aislándose de la comunión eclesial, y tal vez 
también de su comunión, aunque cubriendo celosamente la abe-
rrante separación con la etiqueta de un gratuito pluralismo ca-
tólico, aunque esta etiqueta esté, desgraciadamente, separada de 
su genuina matriz, . . . la verdadera Iglesia" (IM,, 53, p. 3, 1973). 
De ahí que, en tono de triste y amorosa reconvención, el Sumo 
Pontífice haya dicho en Carta publicada en la solemnidad de 
la Inmaculada Concepción de María (8.12.74): "Igualmente pe-
ligrosos. . . son los fermentos de infidelidad al Espíritu Santo que 
aparecen acá y allá en la Iglesia . . . y que por desgracia tratan 
de socavarla desde dentro, promotores y víctimas de dicho pro-
ceso". Y agrega: "se oponen a la Jerarquía, como si cada acto 
de esa oposición fuera un momento constitutivo de la verdarl 
acerca de la Iglesia que hay que descubrir de nuevo como Cristo 
la habría fundado; ponen en entredicho la obligación de obedecer 
a la autoridad querida por el Redentor; levantan acusaciones con-
tra los Pastores de la Iglesia, no tanto por lo que hacen o cómo 
lo hacen, sino sencillamente porque, como dicen, serían los guar-
dianes de un sistema o aparato eclesiástico en oposición a la insti-
tución de Cristo; de ese modo provocan desconcierto en toda la 
comunidad eclesial, introduciendo en ella el f ru to de teorías dia-
lécticas ajenas al espíritu de Cristo; utilizando las palabras del 
Evangelio, alteran su significado". Salvada la legitimidad de un 
sano pluralismo de investigación, esta actitud, para Pablo VI, 
' 'asume la forma de una disensión doctrinal, que se pretende pa-
trocinar con el pluralismo teológico y frecuentemente apurar has-
ta el relativismo dogmático" (IM, 86, pp. 8-9). 

3. Ministerio de la Palabra y fidelidad en la traducción de los 
textos litúrgicos 

Sólo así puede comprenderse a fondo uno de los temas ca 
pítales de la predicación constante del Papa: el ministerio de la 
Palabra. En verdad la Iglesia es Palabra y, como expresaba en 
los comienzos de su Pontificado, "es preciso ser conscientes dei 
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origen del misterio1 de la Palabra para jamás olvidar su dignidad" 
(12.2.64); de ahí que "el mundo de la liturgia (sea) sublime 
pero puede perder su significado si no está erigido sobre un 
sólido edificio de fe, la fe que profundiza sus raíces en la Sagrada 
Escritura" (6.9.64). De esta necesidad deriva la urgencia de 
''acrecentar nuestra fe" habida cuenta de los tres coeficientes de 
la misma expuestos doctamente por el Papa en la Audiencia del 
4.10.72. El primero es "el elemento objetivo, es decir, las ver-
dades de la fe, la doctrina, el "credo"; muchas defecciones no 
son debidas entonces más que a ignorancia. El segundo es ""el 
elemento subjetivo, la aceptación de la Palabra de Dios"; aspecto 
específico de la fe que encuentra gran dificultad en la actual men-
talidad que está mal dispuesta a aceptar lo que no es expe-
riencia propia; el Papa señala aquí la falta de una "sana forma 
ción filosófica suficiente", al menos aquella limitada al buen sen-
tido común. Y, por fin, el tercer coeficiente es la gracia (IM, 36, 
p. 4, 72). 1 

Esta doctrina del Papa fundamenta su constante exigencia de 
fidelidad en las traducciones de los textos litúrgicos. Escuchémosle: 
"Se trataba, pues, para vosotros (dice a los representantes de la 
Conferencia Episcopal Italiana que le entregaron la traducción 
del Misal Romano) no sólo de reproducir con exactitud y fidelidad 
el sentido genuino del texto litúrgico original, sino ( . . . ) también 
adaptarse a la comprensión de todos y, al mismo tiempo, ofrecer 
los caracteres de hierática gravedad y de elegancia de expresión 
que requiere necesariamente la dignidad de la lengua litúrgica 
de la Iglesia" (17.3.73; IM, 48, p. 5). 

Así, en este primer acercamiento a lo esencial del magisterio 
de Pablo VI, encontramos un reiterado Mamado f ren te al peligro 
del 'espír i tu del mundo" y, paralelamente, una reexposición de 
la esencia del ser cristiano (con expreso rechazo de un cristianis-
mo mediocre); de ahí surgen, a mi parecer, sus exhortaciones a 
la santidad de vida a la que somos llamados. De esta actitud pri-
mordial, brotan la doctrina sobre la Iglesia de la cua.1 depende 
—en Pablo VI— su constante enseñanza sobre la necesidad de 
la comunión (y .unidad) con Ella que implica una teología —es-
trictamente sobrenatural— de sano ecumenismo y el rechazo de 
un falso ecumenismo asumido, según sus propias palabras, por 
"teorías dialécticas ajenas al Espíritu de Cristo". Y, como es ló-
gico, esta actitud del Papa ilumina su enseñanza sobre el ministerio 
de la Palabra que implica dos vertientes: por un lado una ver-
dadera mística de la liturgia —y el simultáneo requerimiento de 
fidelidad a fia tradición y a la traducción exacta de los textos 
litúrgicos—• y, por otro, la necesidad del crecimiento de la Fe 
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como condición sine qua non de la fecundidad de la Palabra 
misma. 

4. El desarrollo integral de los Pueblos. Ni liberalismo, ni marxis-
mo, ni positivismo. La doctrina tradicional de la Iglesia 

Desde esta perspectiva doctrinal se ve claramente la interna 
coherencia del pensamiento de Pablo VI respecto del mundo con-
temporáneo. "Abogado de los pueblos pobres", como se ha llamado 
a sí mismo, y en continuidad con los grandes documentos sociales 
de León XIII, Pío XI, Pío XII y Juan XXIII, se hace cargo que 
la cuestión social tiene, hoy, una dimensión mundial y que es 
urgente conferirle sentido cristiano a la idea de desarrollo. Como 
enseña en la Populorum progressio, el desarrollo no se reduce al 
crecimiento económico sino que debe ser un desarrollo integral, 
de ''todo el hombre" (n<? 14) pues la vida del hombre es vocación 

Dios y "por su inserción en el Cristo vivo, e l hombre tiene 
el camino abierto hacia un progreso nuevo, hacia un humanismo 
trascendental, que le da su mayor plenitud" (n? 16). Este cre-
cimiento a la vez que personal es comunitario y abarca desde 
el terreno de lo material hasta lo moral y desde éste hasta la 
misma Fe que está en la cúspide del desarrollo del hombre (n" 
21). Por esto se ve que no es legítimo atribuir a la Populorum 
progressio un concepto parcial del desarrollo (por ejemplo el 
social o el económico) porque esa interpretación —bastante fre-
cuente— destruye el sentido del pensamiento del Papa. 

A la luz de esta idea de desarrollo integral debe comprenderse 
el sentido de servicio de la propiedad, de la renta, de la indus-
trialización y, sobre todo, del trabajo como cooperación con Dios 
en la perfección de la creación. El hombre, por medio del t rabajo 
imprime su sello a la materia (n? 27); por eso el t rabajo debe 
ser inteligente y libre y, para el cristiano, supone "colaborar en 
la creación del mundo sobrenatural" que sólo llegará a su tér-
mino cuando se alcance la 'p leni tud de Cristo" (n? 28). De ahí 
la urgencia de las reformas que hay que realizar y también ds 
los programas que, advierte, "no (tienen) otra razón de ser que 
el servicio de la persona" (n? 33), con la ayuda de las "organiza-
ciones profesionales"; en este sentido, propugna el Papa la legí-
tima existencia de estas organizaciones (n*? 39). Es lógico que, 
en esta línea, Pablo VI vuelva a advertir en contra de una inter-
pretación materialista o secularizante del desarrollo. 1 

El desarrollo se extiende también a toda la humanidad y 
es, por eso, ' 'deber de solidaridad" como asistencia insoslayable 
a los débiles (tanto personas como países), "deber de justici? 
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social" (extensiva a las relaciones entre pueblos fuertes y débiles) 
y, por fin, "deber de caridad universal" (n<? 44). En el primer gra-
do sitúa Pablo VI la lucha contra el hambre y la miseria así co-
mo el deber de los pueblos poderosos de desprenderse dé lo su-
perfluo para servir a los pueblos pobres. El Papa no hace otra cosa 
que trasladar el deber de servicio al prójimo en el plano personal 
al orden internacional considerando como personas morales a las 
naciones; por eso recuerda su propio proyecto expuesto en Bom-
bay de constitución de u n Fondo Mundial para ayuda de los nece 
sitados. De esta manera, me atrevo a hacer notar que el desarro-
llo' de la integralidad de todas las dimensiones del hombre cons-
tituye el orden ontológico mismo en e'l cual el hombre consiste; 
si es así, este orden (el desarrollo integral) no es otra cosa que la 
paz (como hubiera sostenido San Agustín). Y así es cómo debe 
entenderse la expresión del Papa al concluir su Carta: "el desa-
rrollo es el nuevo nombre de la paz" (n° 87). 

Por si esta Encíclica fuera insuficiente para comprender la 
posición que el católico debe asumir en el orden social, en la 
Carta Apostólica publicada con motivo del 809 aniversario de la 
Rerum Novarum, el Papa ha sido' clarísimo: "El cristiano que 
quiere vivir su f e en una acción política, concebida como servicio, 
tampoco puede adherirse sin contradicción a sistemas ideológicos 
que se oponen radicalmente o en los puntos sustanciales a su fe 
y a su concapción del hombre: ni a la ideología marxista, a su 
materialismo ateo, a su dialéctica de violencia y a la manera co-
mo ella entiende la libertad individual dentro de la colectividad, 
negando al mismo tiempo toda trascendencia al hombre y a su 
historia personal y colectiva; ni a la ideología liberal que cree 
exaltar la libertad individual substrayéndola a toda limitación, es 
timulándola con la búsqueda exclusiva del interés y del poder" 
(n? 26). En cambio, "la fe cristiana se sitúa por encima y a veces 
en oposición a las ideologías, en la medida en que reconoce a Dios, 
trascendente y creador" (n? 27). Pero no solamente el Papa ve el 
peligro en el marxismo y el liberalismo, sino también en un ''des-
lizamiento —'dice— más acentuado hacia un nuevo positivismo: la 
técnica unlversalizada como forma dominante de actividad, como 
modo invasor de existir, como lenguaje mismo, sin que la cues-
tión de su sentido sea realmente planteada" (n? 29). 

Respecto de lo primero, es decir, del marxismo, ya sea pen-
sado como "una práctica activa de la lucha de clases", ya como 
"el ejercicio colectivo de un poder político1 y económico", ya como 
'materialismo histórico" negador de toda trascendencia, ya sólo 
como "un riguroso método de examen de la realidad social y po-
lítica" (n" 33), en todos los casos, dice Pablo VI, ' ser ía ilusorio y 
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peligroso olvidar el lazo íntimo que los une radicalmente, el acep-
tar los elementos del análisis marxista sin reconocer sus reiacio. 
nes con la ideología, al entrar en la práctica de la lucha de cla-
ses. . . " (n? 34). Respecto del liberalismo, resulta éste inaceptable 
desde el momento que supone "una afirmación errónea de la au-
tonomía del individuo en su actividad" (n9 35). De ahí que el cris-
tiano no. sacará ni de uno ni de otro sus principios de acción (in 
trínsecamente opuestos a la Revelación) sino ''de las fuentes de 
su fe y de las 'enseñanzas de la Iglesia" para "evitar el dejarse se-
ducir y después encerrar en un sistema cuyos límites y totalitaris-
mo corren el riesgo de aparecer ante él demasiado tarde si no los 
.percibe en sus raíces" (n° 36). Por eso el Sumo Pontífice, en este 
importante documento, reafirma y reactualiza la doctrina social 
de la Iglesia destacando su propio dinamismo en la línea de la 
Quadragesimo Anno, la Mater et Magistra y la constitución Gau 
diu¡m et Spes, expresamente citadas. 

5. Teología dei matrimonio y de la familia 

Contrariamente a algunas afirmaciones que he escuchado, 
encuentro una interna coherencia entre el pensamiento dé Pablo 
VI sobre las cuestiones socio-políticas y sus enseñanzas sobre el 
matrimonio y la familia. Justamente su encíclica Humanae vitae 
parte de "una visión integral del hombre y de su vocación" tan-
to natural como sobrenatural (n9 7); de ahí que una concepción 
secularista o materialista (sea o no dialéctica) de la realidad con-
duciría a una negación de la ley natural (que es el mismo orden 
del ser conocido en la inteligencia del hombre) y, por tanto, con-
duciría a "una negación de los valores intrínsecos al matrimonio y 
a la familia. Por eso, .porque el Papa parte de una visión integral 
del hombre natural y sobrenaturalmente, concibe el amor huma-
no como total, fiel, exclusivo hasta la muerte y fecundo (n9 9) y 
la paternidad responsable (sobre la cual se escriben tantos des-
propósitos) fundada en "una vinculación más profunda con ei 
orden moral objetivo, establecido por Dios, cuyo fiel intérprete e.-> 
la recta conciencia" (n9 10). Por eso, porque los cónyuges crean 
un vínculo objetivo indestructible, ' 'no quedan libres, dice el Pa-
pa, para proceder arbitrariamente, como si ellos pudiesen deter-
minar de manera completamente autónoma los caminos lícitos a 
seguir, sino que deben conformar su conducta a la intención crea 
dora def Dios". Sobre esta f i rme base, Pablo VI exhorta a respeta! 
la naturaleza y los fines del acto matrimonial y adherir al plan de 
Dios rechazando todos los métodos de regulación artificial de la 
natalidad. 
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Pero siendo esto esencial, tengo la impresión de que en él 
fondo de la Humana© vitae circula una como fuerza secreta que no 
es otra cosa que una concepción de la mística de la familia. Cuan-
do el Papa propone a los esposos cristianos una particular ascé-
tica, una pureza propia de los esposos y, sobre todo, "la necesidad 
de crear un clima favorable a la educación de la castidad" (n? 22) 
supone a la vez la vocación cristiana de ambos ''especificada y for-
talecida. . . con el Sacramento del Matrimonio"; en tal sentido, 
en la medida en la cual ambos son "consagrado's... para realizar 
su vocación hasta la perfección", ambos son llamados al supremo 
matrimonio espiritual con Dios por la vía del matrimonio; de ahí 
que yo mismo haya sostenido siempre la real existencia de una 
teología mística del matrimonio y la familia. Es precisamente es-
to lo que veo, con natural alegría, confirmado en la encíclica del 
Papa. Por eso, si cada hogar es la "pequeña Iglesia", se compren-
de que Pablo VI proponga ''una nueva e importantísima forma de 
apostolado", es decir, aquel por el cual "los mismos esposos sü 
convierten en guía de otros esposos" (n9 26). Que es lo mismo que 
decir que se trata de 'la actuación de la mística de la familia. 

6. Frente a la desacralización, sacralizarlo todo. Objetividad de la 
ley moral, valor de la oración personal y rehabilitación de Is 
filosofía tomista. 

Amibas preocupaciones esenciales del Papa —sea en el or-
den social como en el de la familia— suponen precisiones fun-
damentales que el Santo Padre, incansabemente, formula en 
sus alocuciones de los miércoles y en otros documentos. En efec-
to, tanto en uno como en otro caso, se trata de sacralizarlo todo, 
también las cosas temporales, como dijo el 29.6.72; por eso, 
en la misma alocución sostiene que ''sentimos que tenemos 
que contener la ola de profanidad, desacralización, seculariza-
ción, que sube, que oprime y que quiere confundir y desbordai 
el sentido religioso en el secreto del corazón ( . . . ) de toda interio-
ridad personal, o incluso hacerlo desaparecer" (IM, 30, p. 5). Con-
tra la desacralización, la sacralización de todo. Más aún, en la me-
dida en que avanza el inmanentismo (expresión docta del ''espí-
ri tu del mundo") se va excluyendo- toda referencia a Dios trascen-
dente como suprema garantía de un orden moral objetivo; de ahí 
que el Papa haga notar (Audiencia General, 6.9.72) que "la sen-
sación de dificultad para aceptar el código moral de la Iglesia 
aumenta 'hoy a medida que avanza el proceso de secularización"; 
por consiguiente es menester junto con el esfuerzo de sacraliza-
ción, afirmar la objetividad de la ley moral; sólo una gran forta-
leza est capaz de sostener este esfuerzo y a ella alude el Papa cuan-

— 101 —. 



do dice que "no puede concebirse como auténtica una vida cris-
tiana floja, placentera y ruin, enfocada toda ella a abolir el esfuer-
zo, la penitencia, el sacrificio, y a solazarse en la comodidad y el 
placer. La vida moral, agrega, es difícil porque es fuerte. Y por-
que —como señala San Pablo, el apóstol de la libertad— es una 
milicia" (ib.). Dentro de este espíritu, "la conciencia tiene nece-
sidad de ser instruida, f o r m a d a . . . acerca de la bondad objetiva 
de la acción a realizar" (Aud. Gral. 8. 73; IM, 59, p. 3). 

Pero la necesidad de sacralizarlo todo' y la afirmación de la 
necesidad de adherir a la norma moral, interior y objetiva, no son 
suficientes. Por eso, el Papa clama por la absoluta necesidad de 
valorar la oración personal, previa, sin la cual no tendría sentido 
la oración comunitaria y, sobre todo, la litúrgica. Duras pero ver-
daderas son las palabras del Papa (Aud. Gral. 23.1.74): "Una 
sencilla encuesta sobre los hábitos religiosos de la gente de nues-
tro tiempo nos documentaría tristemente de la total, o casi total, 
ausencia de oración personal en muchísimas personas . . . a j e n a s . . . 
de toda expresión de interior religiosidad: almas apagadas, labios 
mudos, corazones cerrados al amor, a la fe, a las solicitaciones y 
a las urgencias del espíritu" (IM, 67, p. 5). 

Sacralizarlo todo, objetividad de la ley moral, oración mental 
como supuesto originario de las demás formas de oración. Tales 
son tres requerimientos esenciales para el hombre de hoy y de 
ahí la valoración de la inteligencia y la filosofía y el rechazo de 
u n peligroso "so'ciologismo". Respecto de lo primero, el docu-
mento más impresionante es la Carta al Maestro General de la 
Orden de Predicadoras, con ocasión del VII Centenario de la 
muer te de Santo Tomás en la cual, entre otras cosas, Pablo Vi 
recuerda que ' l a Iglesia ha querido reconocer en la doctrina de 
Santo Tomás la expresión particularmente elevada, completa y 
fiel de su Magisterio y del sensus fidei de todo el pueblo de Dios" 
(n? 22). Obsérvese que la rehabilitación de la inteligencia corre 
pareja con el sentido de la fe; más aún: también implica la 
rehabilitación de la simple y llana sensatez, como el Papa lo puso 
de manifiesto en la sesión del sábado 20 de abril de 1974 en el 
Congreso Internacional Santo Tomás de Aquino donde hizo notax 
que el "arte del bien pensar" "predispone el espíritu para acoger 
también aquel mensaje sobrenatural de luz divina que se llama 
fe". Respecto de lo segundo, previene ©1 Papa (en la alocución 
del pasado 17.9.77 en Pescara) contra ''la mentalidad sociológica, 
con su estrecha visión de la realidad humana, una mentalidad que 
está ganando terreno incluso entre las filas de los seguidores de 
Cristo (y que) desearía que Cristo diera la solución básica a loe-
problemas sociales y económicos" (La Nación, 18.9.77, p. 6, col. 
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3-4). Crisis de la sensatez, como h e tenido ocasión de denominar 
a esta peculiar situación de la inteligencia del hombre actual (4), 
y que es el resultado del proceso d e secularización que quita sen-
tido al mundo como mundo. Paradoja del hombre actual que, al 
reducir todo a la autonomía del mundo, quita sentido al mundo 
como mundo y se vuelve cotidianamente insensato. 

7. La evangelización del mundo desacralizado 

¿Qué necesita entonces el mundo de hoy? Más que nunca 1? 
actuación de la misión esencial de la Iglesia que es la evangeliza-
ción. El mundo actual necesita ser nuevamente evangelizado y 
de ahí la magníf ica teología de la evangelización expuesta por 
Pablo VI en su Exhortación Apostólica Evangelii nuntiandi (1975). 
La progresiva mundanización del hombre —que puede seguirse 
desde el nominalismo al Iluminismo y desde éste al marxismo y el 
neopositivismo— corre paralela con e l progresivo olvido de l¿ 
Buena Nueva del Evangelio; o sea el olvido de Cristo que es el 
' 'Evangelio de Dios"; Él, pues, "ha sido el pr imero y más grande 
evangelizador" (nc 7). Como tal, anuncia un Reino y la "libera-
ción del pecado y del maligno". Quienes se reúnen en nombre 
de Cristo "constituyen ima comunidad que es a la vez evangeli 
zadora" (n ? 13) y, por eso, l a evangelización "constituye la misión 
esencial de la Iglesia" (n° 14). Ella misma nace de la acción evan 
gelizadora de Cristo y los Doce; es enviada por Él, se evangeliza 
a sí misma, es depositaria de la Buena Nueva que debe ser anun-
ciada y, por eso, Ella envía a quienes deben evangelizar. De este 
modo, no se puede amar a Cristo sin amar a la Iglesia, escucharle 
sin escuchar a la Iglesia, estar con Cristo y no: es tar con la Iglesia 
(n° 16). Luego, evangelizar (la absoluta necesidad de nuestro 
mundo) significa "llevar la Buena Nueva a todos los ambientes 
de l a humanidad y, con su influjo, t ransformar desde dentro, re-
novar a la misma humanidad" (n9 18) ; esta renovación es reque-
rida por "la rup tu ra e n t r e Evangelio y cultura (que) es sin duda 
alguna el drama de nuestro t iempo" (n9 20). 1 

La evangelización actuaba mediante el testimonio y "procla-
mada por la palabra de vida" (por el anuncio explícito) implica 
un contenido esencial que es el ofrecimiento de la salvación por 
par te de Cristo a todos los hombres, no en la l ínea de la inma-
nencia, sino ' ' trascendente, escatològica, que comienza ciertamente 
en esta vida, pero que tiene su cumplimiento en la eternidad" (n ' 
27). Por eso es menester no caer en la tentación "de reducir 

(4) Ct. mi libro La Iglesia Católica y las catacumbas de hoy, pp. 27-30. 
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—dice Pablo VI— su misión a las dimensiones de un proyecto 
puramente temporal", antrop o céntrico; si así fuera, insiste, "la 
Iglesia perdería su significación más profunda" (n9 32); de ahi 
que sea menester afirmar, ante la ambigüedad con la que hoy es 
usada la palabra "liberación", que no puede ser reducida a iá 
"dimensión económica, política, social o cultural" y mucho menos 
que semejante "liberación temporal" sea erigida en ''la teología 
de hoy"; en tal caso, dice el Papa, semejante "teología" llevaría 
"dentro de sí misma el germen de su propia negación" (n° 35). 

De aquí surgen los medios de la evangelización: el primero de 
todos, el testimonio de vida y, luego, la proclamación verbal dei 
mensaje (n9 42), la liturgia de la Palabra, la catcquesis, la utili-
zación de los medios de comunicación social y el indispensable 
contacto de persona a persona. Esta misión esencial de la Iglesia 
tiene, por tanto, sus destinatarios que son todos los hombres; 
pero, hoy, especialmente, el mundo descristianizado que ha perdidc 
la fe; de ahí que la fe de la Iglesia "está casi siempre enfrentada 
al secularismo, es decir, a un ateísmo militante" (n9 54) que ha 
terminado por proclamar una concepción del mundo ''según la 
cuál este último se explica por sí mismo sin que sea necesario 
recurrir a Dios" (n9 55). 

Por fin, al referirse a los agentes de la evangelización, reclama 
el Papa la fidelidad de lenguaje pues ''la evangelización —sostie-
ne— corre el riesgo de perder su alma y desvanecerse, si sé vacía 
o desvirtúa su contenido, bajo pretexto de traducirlo; si queriendo 
adaptar una realidad universal a un espacio local, se sacrifica esta 
realidad y se destruye la unidad sin la cual no hay universalidad" 
(n° 63). Así debe mantenerse, a través del tiempo, inalterado e 
inalterable, el depósito de la fe (n9 65), confiado al Vicario de 
Cristo en quien reside la potestad plena, suprema y universal (n9 

67). Pero nada de esto, podrá hacerse sin la acción del Espíritu 
Santo pues, como dice el Papa, "las técnicas de evangelización 
son buenas, pero ni las más perfeccionadas podrían reemplazar 
la acción directa del Espíritu" (n9 75). Y no sólo del Espíritu, 
sino de María Santísima, Madre de la Iglesia y Estrella de la 
evangelización: "En la mañana de Pentecostés, Ella presidió con 
su oración el comienzo de la evangelización bajo el influjo del 
Espíritu Santo" (n<? 82). Se puede concluir así que María debe 
encabezar, con la evangelización, la salvación del hombre con-
temporáneo. 

8. Culto mariano, la contemplación y el Rosario 

No es, pues, casual, que sea Pablo VI un apóstol del culto 
mariano. María, sostiene en su Exhortación sobre El culto a la 
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Santísima Virgen María, e s "la Virgen oyente", es "la Virgen 
orante", es "la Virgen Madre" y, por fin, ''la Virgen oferen te ' 
(nn. 17-20); de donde surge :1a actual necesidad de una renovación 
de la piedad mar iana que debe expresar "la nota t r ini tar ia y 
cristológica que le es intrínseca y esencial" (n9 25) en sus cuatro 
orientaciones simultáneas: bíblica, litúrgica, ecuménica y antro-
pológica. 

Este es el fundamento teológico del valor del Angelus y del 
Rosario cuyo rezo recomienda vivamente el Papa desde su 
pr imera audiencia general del 13.7.63 como él lo recuerda 
especialmente. Sobre todo, en este mundo enloquecido por 
el activismo, el Rosario contiene un elemento esencial que es 
la contemplación (n? 47); "por su naturaleza, dice Pablo VI, exige 
u n r i tmo tranquilo y un reflexivo remanso" y en una hermosa 
síntesis de todo lo que el Santo Rosario significa, expresa: "Será, 
pues, ponderado en la oración dominical; lírico y laudatorio en 
el calmo pasar de las Avemarias, contemplativo" en la atenta re-
flexión sobre los misterios; implorante en la súplica; adorante 
en la doxología" (n? 50). 

Pe ro Pablo VI no se conformó con las exhortaciones sino que 
marchó personalmente como peregrino a Fát ima; en aquel día 
memorable —memorable porque con su presencia avalaba ante el 
mundo las apariciones y palabras de María— dijo: ' 'Nosotros tam-
bién venimos como peregrino. Y nuestro ardiente deseo es rendir 
un homena je filial a la excelsa Madre de Dios en la Cova de Iría" 
(13.5.67). En la homilía pronunciada du ran t e la Santa Misa oró 
por la Iglesia, para que las ' energías (despertadas) en el seno 
de la Iglesia" por el Concilio no der ivaran hacia "teologías nue-
vas y particulares", negadoras de la obra de la Iglesia, y oró 
también por la paz del mundo'. Dramát icamente expresó: "Nos 
decimos que el mundo está en peligro. Por eso hemos venido a 
los pies de la Reina de la Paz, a pedir le como don aquel que 
sólo Dios puede dar: el don de la paz" (IM, 137/8, pp. 8-9). 

9. El ''humo de Satanás en el templo de Dios" 

Es precisamente la paz, sobre todo la paz interior en el alma 
de los hombres, la que está cada vez más amenazada por la au-
sencia de la noción de pecado y l a progresiva desacraiización que 
l leva al mundo al sin-sentido. Por eso, en uno de sus discurs03 
más dramáticos, significativamente pronunciado el día de San Pe-
dro Apóstol (29.6.72), Pablo VI dijo: "Se diría que a t ravés de 
alguna grieta ha entrado el humo de Satanás en ©1 templo de 
Dios. Hay dudas, incertidumbres, problemática, inquietud, insa-
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tisfacción, confrontación. Ya no se confía en la Iglesia, se confía 
más en el primer profeta profano —que nos viene a hablar desd<= 
algún periódico o desde algún movimiento social— para seguirle 
y preguntarle si tiene la fórmula de la verdadera vida". Y agre 
gaba: "¿Cómo ha ocurrido todo esto? Nos os confiaremos nuestro 
pensamiento: Ha habido un poder adverso. Digamos su nombre: 
el demonio, este misterioso ser que está en la propia carta de 
San P e d r o . . . Creemos en algo preternatural venido al mundo 
precisamente para perturbar, para sofocar los frutos del Concilio 
Ecuménico y para impedir que la Iglesia prorrumpiera en éJ 
himno, de júbilo por tener de nuevo plena conciencia de sí misma" 
(IM, 30, pp. 8 y 9). 

Pocos meses después (Aud. Gral. 4.11.72) insistió: "Sabemos 
que este ser oscuro e inquietante existe realmente, y que sigue 
actuando con alevosa astucia, es el enemigo oculto que siembra 
errores y desventuras en la historia humana"; por eso, agregó, 
''con el demonio el mal deja de ser una mera deficiencia para 
convertirse en una eficiencia, un ser vivo, espiritual, pervertido y 
pervertidor. Terrible realidad. Misteriosa y asombrosa". Y con-
tinuaba: "Algunos creen poder encontrar en los estudios psico-
analíticos y psiquiátricos o en experiencias de espir i t ismo. . . una 
compensación suficiente. Ahora se prefiere mostrarse fuertes y 
despreocupados, darse aires de positivistas, prestar luego fe a 
tantas supersticiones o, peor aún, abrir nuestras propias almas a 
las experiencias licenciosas de los sentidos, al veneno de los es 
tupefacientes, así como a las seducciones ideológicas de los errore; 
de moda, resquicios a través de los cuales el maligno puede fá 
cilmente penetrar y alterar la mentalidad humana" (IM, 38/9, p 
3 y 4). 

10. La alegría cristiana 

Pero este aspecto tenebroso de la historia contemporánea, 
no debe obscurecer en nosotros ¿a mirada de la fe sino avivarla 
descubriendo en este operante misterio de iniquidad la positi-
vidad de las cosas queridas por Dios. Tal sentido de fe nos co-
munica el incomparable don de la alegría cristiana. Por eso, e¿ 
mismo Pontífice que ha denunciado el poder invadente deí mal 
dentro de la propia Iglesia Católica, en la Exhortación Apostóli-
ca Gaudete in Domino (1¡975) entona un himno a la alegría cris-
tiana recordando con San Pablo: ''reboso de gozo en todas nues-
tras tribulaciones" (2 Cor. 7, 3-4). 

Nuestro espíritu encuentra alegría (en el orden natural) cuan-
do se adhiere a su objeto. Es un hecho que "la sociedad tecnocrá 
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tica ha logrado multiplicar las ocasiones de placer, pero encuentra 
muy difícil engendrar la alegría"; por el contrario, la tristeza y 
las miserias alcanzan dimensiones planetarias; el hombre "ha de 
sacralizado el universo y, ahora, la humanidad; ha cortado a ve-
ces el laza vital que lo unía a Dios", dice el Papa, y, por eso, "le 
pesa el silencio de Dios"; a esto se ha de agregar "la tristeza de 
los no creyentes". 

Por eso, es precisamente ahora cuando es menester mostrar 
las fuentes de la alegría cristiana. Tal alegría no es otra cosa que 
''una participación espiritual de la alegría insondable, a la vez 
divina y humana, del Corazón de Jesucristo glorificado" (II? par-
te). Alegría preanuneiada en el Antiguo Testamento, visible a loa 
ojos de la fe en Cristo, en cuyo secreto interior exulta la alegría 
de la vida trinitaria. Es también alegría del Reino en Cristo y, 
en el hombre, "satisfacción íntima en la posesión de Dios Trino, 
conocido y amado' por la caridad que proviene de Él"; ,por eso, "las 
pequeñas alegrías humanas" ' 'quedan transfiguradas". Alegría en 
María que "recapitula todas las alegrías" y es, por lo mismo, causa 
nosírae laetiíiae; alegría que surge del testimonio de los santos y 
de todo cristiano especialmente cuando es "participación en la ale 
gría del Señor", "inseparable de la celebración del misterio euca-
ristico" pues en la Sangre y el Cuerpo del Señor los fieles "reci-
ben ya sacramentalmente las primicias de la alegría escatològica". 
En este emocionante documento, el Papa concluye que en el mis-
terio pascual alcanzamos la cumbre "de la Alianza de amor en-
tre Dios y su pueblo: signo y fuente de alegría cristiana, prepa-
ración para la fiesta eterna". ¿Por qué, entonces, estar tristes? 

11. El destino de Iberoamérica 

Bajo esta luz y estas penumbras, es decir, entre la amenaza 
de la secularización y la fortaleza de la alegría cristiana, debemos 
colocar a nuestra Iberoamérica, objeto también de la reflexión 
del Papa. Pablo VI no ignora (y así lo dice en la Aud. del 24.2.64) 
los graves problemas concretos e inmediatos de América Latina. 
Sin embargo nos advierte con toda claridad: ''Vuestros países la-
tinoamericanos son ejemplo de singular vitalidad en todos los sec-
tores de la actividad humana, dedicados a la consecucióxi de las 
más altas metas y de siempre nuevos ideales. La Iglesia no sola-
mente ha de injer tarse en este movimiento ascensional, sino que 
ha de ser su alma, pues si católico ha sido el fundamento de vues-
tra historia de ayer, cristianamente vivo y operante ha de ser el 
espíritu de vuestra sociedad de hoy" (30.11.63). Al logro de este 
evidente destino católico de Iberoamérica aplícanse bien las r.ecien-
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tes declaraciones del Santo Padre ante un grupo de Obispos fran-
ceses, a los cuales afirmaba que el mejor medio para ello no e? 
otro que la santidad de vida: "Lo que nos queda es lo que parece 
ser el medio más pobre, la santidad". Y agregó: "Santidad de vi; 
da, la santidad de Jesucristo en nosotros. Esta santidad de Cristo, 
irradiando al mundo a través de sus ministros, es lo que los hom-
bres necesitan" (La Prensa, 25.9.77, p. 2, Bs. As.). 

Así, desde el inicial planteo del ser mismo del cristiano (con 
lo cual comencé esta reflexión) se ha llegado a la iluminación de 
nuestra concreta situación americana. También a nosotros, como 
antaño dijera San Clemente Romano, Pablo VI —que acaba de de-
finirse a sí mismo como "un pobre eremita que está m i r ando . . . 
desde su puesto la vida del mundo"— podría decirnos: 'Aiegría 
y regocijo nos proporcionaréis si obedecéis a lo que acabamos de 
escribir impulsados por el Espíritu Santo". 

ALBERTO CATURELLI 
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PERFILES SACERDOTALES 

CRESCENCIO MARTINEZ C.M.F. 
(1910 - 1967) 

La presentación de la figura del P. Crescendo, modelo 
admirable de sacerdote, reviste para los paramaenses un? 
especial significación, ya que fue superior y párroco dí 
la iglesia de San Miguel, en la ciudad de Paraná, con 
notable aceptación. El autor de estas páginas, amigo 
entrañable del Padre, ha escrito para MIKAEL la si 
guiente semblanza. 

(N. de la R.) 

Existe un hecho histórico que en estos tiempos, desde une 
ver t iente determinada, desde cierta visualidad o perspectiva limi-
tada pudieran algunos considerar un desacierto; sin embargo 
vistas y ponderadas f r í amente las cosas de cara a los valores so-
brenaturales, nos vemos constreñidos a considerar y reconocer 
como una providencia y factor beneficioso para los pueblos ame-
ricanos. ' 

En efecto, no fa l tan e n la actualidad quienes no se ruborizan 
en considerar, erróneamente, toda una fa l ta de tacto, o siquiera 
una precipitación, e l gesto del descubridor de América, que apenas 
desembarcado en las nuevas t ierras, baut izara la p r imera isla en-
contrada con el nombre de San Salvador; otros autores, cuyos 
libros sirvieron de texto hasta en centros religiosos, consideran una 
"opresión" la obra misionera de los reyes y conquistadores, así 
como todo un proceso de "aculturación, de dominación religiosa", 
nada ventajosa y aprobable, la siembra del Evangelio de los mi-
sioneros que seguían a veces y se adelantaban otras a la conquista 
(cf. Ignacio Massian y Carlos Sarno, ERSA, pág. 105). 

Mas lo puntual y fidedigno es que la llegada de los pregoneros 
del Evangelio fue toda una bendición para los pueblos descubier-
tos; y para sus atrasados habi tantes una fuen te auténtica de civi-
lización y progreso. Recordemos el pensamiento lapidario y las 
palabras marmóreas, pronunciadas ante calificado auditorio de 
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diplomáticos y conspicuos personajes, por un varón representa-
tivo de nuestro linaje, aquel gran tribuno y orador, poeta, político 
y embajador de su país, y católico sin tacha ni miedo que fuera 
y se llamó Juan* Zorrilla de San Martín, hijo preclaro del Uruguay 
y su cantor excelso: ''Si no fuera por España (y sus misioneros) 
continuaríamos hoy brindando, en nuestros banquetes, con san-
gre de yegua". 

Corroboremos el aserto, memorando los inspirados versos 
que sobre nuestra Patria escribiera nuestro poeta Humberto Arata 
y que en propiedad pudiéramos aplicar a las restantes naciones 
hispanoamericanas: 1 

Luego miróla Dios; y al verla pura 
De vida rebosante y hermosura, 
Rególa con la sangre generosa 
De una raza gloriosa: 
Diole por madre la Nación Hispana, 
Diole por alma la verdad cristiana. 
Y cuando el hijo de mi tierra amada 
Supo rendir ante la Cruz sagrada, 
El corazón, la mente y la rodilla, 
Puso en sus labios el verbo de Castilla; 
Infundióle virtud, nobleza y ciencia, 
Y dióle por herencia, 
Con un beso de amor y de alegría, 
La Fe y la libertad por senda y guía, 
La gloria por perenne compañera 
¡Y el cielo azul, inmenso por bandera! 

Este largo prólogo o circunloquio va enderezado y nos condu-
ce a la verdad e historia que acertadamente definiera Vicente 
Sierra en el título de un libro' memorable: "El sentido misional 
de la conquista de América". El hecho es innegable; junto a la 
espada, y a menudo precediéndola, iba la Cruz. Es asimismo in-
objetable que en lugares adonde nunca llegara el conquistador, 
se posó la planta del misionero civilizante, cristianizadora, fecunda. 

Ya desde los albores del descubrimiento y con el mismo Gran 
Almirante llegaron los primeros sacerdotes; la semilla evangéü 
ca fue sembrada profusamente,a manos llenas, a través del con-
tinente, desde las extremidades del norte hasta las sirtes peligro-
sas del Cabo de Hornos, en cumplimiento del mandato y volun-
tad de la Reina Católica y sus sucesores. No faltaron sin embar-
go quienes, entre los apóstoles del Bien, conquistaran al indígena 
no tanto con sus predicaciones cuanto con la santidad y el testi-
monio de sus vidas, que les mereció incluso la glorificación de los 
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altares. ¿Podemos olvidar la memoria esclarecida y las vir tudes 
egregias de héroes y santos como Santo Toribio de Mogrovejo, San 
Francisco Solano, San Pedro Olaver, y los no menos ínclitos va-
rones apostólicos, fundadores de ciudades como Fray Junípero Se-
r ra por t ierras mexicanas, F ray Luis Bolaños en el Virreynato 
del Río de la Pla ta? 

A lo largo de tres centurias la Nación descubridora no cesó 
de mandar tandas de misioneros y aun lograda la independencia 
prosiguieron las expediciones apostólicas hasta llegar a nuestros 
días. ' 

Todas las Órdenes y Congregaciones Religiosas rivalizaron en 
tan grande obra. En obsequio a la brevedad, saltando edades y 
años, en t r e miles, nombremos a u n operario, de t emple y corazón 
dinámico, esta vez un hi jo d e aquel San Antonio María C'laret con 
justicia l lamado el apóstol del siglo XIX; estamos nombrando al 
P. Crescendo Martínez C. M. F., hijo preclaro de la muy noble 
Navarra, pa t r ia chica de San Francisco Javier , apóstol de la India 
y del Japón, también navarro y español. 

Llegando a la Argentina 

Fresco aún el pe r fume de la unción sacerdotal, recibida el 13 
de junio de 1935, centenario d© la ordenación del Santo Fundador 
de los claretianos, fue destinado a nuestra Nación. La suerte de 
cuarenta y dos comlpañeros de estudios, segados bárbaramente 
hacía poco por la revolución marxis ta de España, había hecho muy 
fue r t e impresión en él. Desde que llegó a nuestra t ie r ra la consi-
deró y amó como a su segunda Patr ia , y pronto se naturalizó ciu 
dadano argentino. Cuando celebró las bodas de plata de sacerdo-
te, el propio P. Mart ínez sintetizó su vida y acción misionera, en 
un recuerdo alusivo, en la siguiente décima que nos permitimos 
reproducir : ' 

En un Agui'lar nacido / mi signo es ser aguileño 
aunque a la a l tura del sueño / no llegue el hecho cumplido. 
Dios de mi madre querido / mi gran Te Deum recibe. 
Cinco lustros hoy revive / mi vida de misionar 
que llegó del Ande al mar / y de la Pampa al Caribe. 

Apenas llegado a nuestras riberas, su pr imer destino fue co-
mo ayudante del prefecto de seminaristas, en el seminario clare-
tiano de Rosario. Mas, lleno de juventud y arrestos, su vocación 
lo empujaba al campo misional, a la acción apostólica directa 
P a r a ese ministerio, el Dador de todo bien lo había equipado 
a ojos vistas de' cualidades no comunes, todas m u y aptas para 
las lides evangélicas. 
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Puestos a calibrar esas virtudes y facultades, además de un 
entendimiento sagaz, agregaríamos estaba dotado de una volun-

tad ardiente, un corazón intrépido y memoria capacísima, que él 
cultivara con asiduidad y el estudio. Sin embargo columbramos 
y preferimos destacar, en primer término, su carácter jovial, su 
alegría contagiosa. 

Buen humor y alegría 

Son éstas, dotes codiciables para fomentar el amor mutuo, acri-
solar la convivencia f ra ternal y potenciar la captación de las al-
mas con ese fino arte que pocos poseen del don de gentes. 

No olvidemos lo de la Mística Doctora: un santo triste es un 
triste santo. Y el versito donoso: "tristeza y melancolía, no la? 
quiero en casa mía" . 

Donde estaba el P. Martínez no encontraba sitio la torva me-
lancolía. No era posible estar a su lado sin experimentar el conta-
gio delicioso, los efluvios de su buen humor. Diríamos, su apos-
tolado de la alegría. Como en el canon evangélico: pax huic domui, 
el saludo del P. Martínez al cruzar los •umbrales de una casa, así 
fuera la de un desconocido, o en la tertulia de una familia amiga, 
era el consabido1: ¡Alegría, alegría! 

De inmediato era él el centro de la reunión, donde se entremez-
claban la anécdota donairosa, el gracejo humorístico, el chascarri-
llo chispeante, el cuento jocoso y regocijado. En este punto, cuan-
do se le desataba la vena, era inagotable; se destrenzaban y ensar-
taban unos tras otros, tornando amena y grata la tertulia, gran-
jeándose así el afecto y simpatía de todos en orden a ganarlos a 
todos para el bien y a la postre para Dios. 

¿Será preciso consignar —y rotundamente— que el P. Mar-
tínez era siempre un buen compañero entrañable; más que eso, 
u n amigo y hermano cordial; todavía más, todo un sacerdote ejem-
plar que, con su sonrisa, siempre a flor de labios, conquistaba las 
almas y los corazones? Precisamente ese era su pensamiento e in-
variable proceder. No hay puerta que no se franquee, recalcaba 
a menudo, ante una sonrisa simpática y oportuna. Y solía agre-
gar, en su buena voluntad y deseos de complacer a todos: ¡No de-
cir nunca NO!, lo cual lo llevó en más de una ocasión a descuidar 
o desatender compromisos previamente contraídos, porque sin áni-
mo de negarse a nada ni de desagradar a nadie, olvidaba prome-
sas anteriores, sin percatarse que incurría en apreturas o deberes 
incompatibles, en la aceptación, por ejemplo, de trabajos concu-
rrentes o simultáneos. Ello le aparejó más de un disgusto y le aca-
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rreó más de un enojo, hasta cierto punto justificado, de no pocos 
párrocos que previamente habíanle solicitado sus servicios y pre-
dicaciones. 

Duelos y quebrantos 

Pero na se vaya a suponer que todo en la vida del P. Martí-
nez fueran rosas ni todo miel sobre hojuelas. 

En la vida, nuestra heredad, por juro de naturaleza, son las 
penas y sinsabores la prueba, el requisito y la piedra de toque del 
fiel discípulo de Cristo. Cúmplese en lo humano el dicho de un 
escritor eximio: "siempre el dolor pisando el manto de la alegría". 
Eso mismo le ocurrió con har ta frecuencia a nuestro misionero. 

En tales casos, veíaselo frecuentemente adoptar el remedio 
infalible: el Sagrario. A los pies de Jesús Sacramentado1 y ante 
las plantas de María, madre del sacerdote, encontraba la panacea 
Por eso se le observaba recogido en la capilla, embozado' en su 
capa deshilacliada en épocas invernales, derramando seguramen-
te, a través de la oración, su alma delante del consolador de afli-
gidos y fuente de todo consuelo. 

Pero reponíase -prontamente: y erguía de nuevo su ánimo por-
que se hallaba, digamos, superdatado de un empuje invencible. 

Optimismo arrollador 

Hase dicho con acierto que el optimismo es la lámpara que 
disipa las tinieblas, la llama que ahuyenta las sombras, alegrán-
dolo e iluminándola todo con sus llamaradas; mientras que el pe-
simismo es la misma llama expuesta al chorro del agua aniqui-
lador. 

Sobre ese temperamento bien pudiérase af i rmar lo que ai 
P. Martínez placía repetir con Ricardo León, quien escribió gala-
namente: ''la alegría es el agua en que se bañan los ángeles". Ello 
es muy peculiar, opinamos, en u n hijo de Navarra auténtico, don-
de hasta los labradores marchan y se entregan a sus faenas al son 
de canciones, acompañadas de burlas y chanzas, como lo notara 
un observador y viajero francés, periodista de "Le Fígaro". Ni ello 
puede ser de otro modo; un pueblo sano ríe y canta hasta en los 
ásperos azares de da vida, porque es don 'divino y humano, vol-
viendo a citar a R. León, el alegrar e'1 camino con risas y cancio-
nes. El recio espíritu del P. Crescencio, abroquelado contra el ne-
gro y estéril pesimismo, no1 podía sufrir este mal, cuyo origen no 
se encuentra en Dios ni en el alma ni en la hermosura de la crea 
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ci'ón. E'l P . Martínez poseía también, a su modo, ribetes de poeta 
y de juglar de -Dios. Impermeable a esa roedora carcoma, su vida 
entera rebosaba de entusiasmo, de vitalidad, de euforia de las 
obras de Dios y del mismo Dios y del bien del prójimo. 

No vine a ser servido sino a servir 

Así dijo él divino Maestro. Anotamos hace un momento, que 
en nuestro buen Padre latía un poeta en ciernes; su fantasía, se-
cundada por u n corazón ardiente y una memoria prontísima, ade-
más de una poderosa voz bien timbrada, favorecía espléndida-
mente su acción de predicador y orador eximio. 

Pero esplendían también en él otras cualidades que explotaba 
en diversas ocasiones, tanto dentro como fuera de la Comunidad, 
en favor de sus semejantes. Señalemos que fue pintor no medio-
cre; usó el docto pincel para ilustrar, cual discípulo de Fra Angé-
lico, las celdas de sus cofrades de Instituto, de allegados y amigos; 
también volcó su facultad y buien gusto en revistas y publicacio-
nes y hasta nos legó algunos cuadros, sobre los cuales pesa la sen-
tencia de Ovidio: tabida consumit ferrum lapidemque vetustas, 
por torpe olvido o incuria de la naturaleza humana. 

Músico y aficionado al divino arte también lo fue; en diver-
sas ocasiones, por afán d-e servicio, se movió a emplear sus cono-
cimientos para suplir deficiencias o escasez de entendidos y peri-
tos, mas sobre todo explotó su facilidad para el canto, máxime en 
las misiones, con la ayuda de una garganta de oro y un pecho ro-
busto de acero, como apuntaremos luego. 

Cualidades espirituales del apóstol 

Genuino hijo del P. Claret, a semejanza y ejemplo de su Pa-
dre santo, jamás el P. Crescencio omitió o descuidó los medios in-
dispensables para la salvación de las almas, cuales son el estudio, 
la oración y el sacrificio. Fijémonos, aun quizá a costa de repe-
tirnos, sobre este último instrumento indispensable a quien se 
consagra a la obra divinísima del bien espiritual de las almas. Mas 
comprendemos es superfluo detenernos en este punto, pues el avi-
sado lector adivina qué cúmulo de energías y no pocas privacio-
nes demanda él ejercicio del apostolado y sería tedioso enume-
rarlas. Testigos abonados son cuantos consagraron su vida a esta 
tarea redentora; si bien el Señor, bueno y compasivo y providen-
te, por los medios que Él conoce, suele templar las hieles con las 
mieles. 
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¡Cuántas veces oímos declarar, llana y humildemente, este 
hecho al mismo Padre! Junto a sinsabores sin cuento, consuelos 
sin par; al lado de pretericiones y desdenes, hasta de conocidos y 
admiradores, las alegrías y hondas satisfacciones cosechadas en 
el ejercicio' del apostolado, conversiones de almas descarriadas y 
pecadores que recuperaban la gracia de Dios, sirviendo él como 
instrumento para tal f in a la misericordia divina. Conocemos al-
gún caso que la prudencia nos persuade preterir . 

Omisión imperdonable sería callar aquí la presencia y vali-
miento de María, la Corredentora y madre de la divina gracia, en 
la acción misional y apostólica, que fue patente en la vida del 
P. Martínez. 

Al estilo ;de S. Antonio M. Claret cultivó nuestro hermano 
todos los géneros del apostolado. Dice aquél en su Autobiografía 
(pág. 181, n 9 305, edición 1975) que en sus correrías misionales se 
valía de toda clase de predicaciones en orden a llegar a todas las 
almas para ganarlas a todas, como ejercicios al clero, a las reli-
giosas, a los estudiantes, a los seglares, a los niños y niñas, etc. 

El celoso clare,tiano, cuya vida bosquejamos a grandes trazos, 
tampoco descuidó esos mismos medios o instrumentos de santifi-
cación. Fueron innúmeras las tandas de retiro dirigidas a sacer-
dotes, sin cuento las predicadas a religiosas, muchas de las cuales 
debían o deben su llamado a vida más perfecta al mismo P. Mar-
tínez; nada digamos las dirigidas a laicos, además de las misiones 
propiamente dichas, sin olvidar sus ¡empeños y la maestría con 
que adoctrinaba a los párvulos, a los cuales con arte no común 
solía atraer y cautivar la atención con métodos pedagógicos ini-
mitables. 

"Dejad que los niños vengan a m í " . . . La enseñanza del Ca-
tecismo es una ocupación que dejó recomendada el santo Funda-
dor, el gran catequista del siglo pasado; sobre ella legó dos re-
cios volúmenes ilustrados por su propia mano a sus hijos los mi-
sioneros. En ese campo laboró como pocos el santo P. Claret, cual 
preceptor insigne y experto; sostenemos que aún no ha podido 
ser superado, pese a tantos ensayos como hoy se proponen, con 
qué resultado, Dios sólo lo sabe, pero que la experiencia abona es 
escaso y muy poco duradero. 

A la pericia del P. Martínez se le encomendó la preparación 
de los niños de centros y colegios cuando la Gran Misión de Bue-
nos Aires, aunque por ocultas y desconocidas razones se le retiró 
sin previo aviso ese encargo. Prosiguió la tarea en un puesto dis-
tinto que otro menos humilde hubiera rechazado en explicable 
represalia. 
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Insistimos. En las misiones de; los pueblos, nos enseñó S. An-
tonio M. Claret, lo primero es atraer y ganar a los niños; hay 
que atenderlos con preferencia y en primer término al inicio de 
la misión. Conquistada la presencia infantil, se logra la de los 
padres y mayores, y el éxito de la misión está asegurado. Tal es 
la práctica incesante de la tradición y la experiencia nunca con-
tradecida. 

Pero ajustémonos más al tema y vayamos a'l rasgo quizá más 
saliente de la estampa de nuestro biografiado. 

Sacerdote misionero y predicador infatigable 

Que tal haya sido, ¿quién de cuantos lo conocieran podría po-
nerlo en tela de juicio o negarlo abiertamente? 

Ante todo, reiteramos que nuestro Padre se destacó por ser 
un auténtico misionero popular, según el mejor patrón claretiano, 
pero al mismo tiempo actualizado y moderno. 

Director estupendo de procesiones, no conocía el respeto hu-
mano. Además de hallarse pertrechado, como ya lo anotamos, de 
una voz clara, robusta y vibrante, que casi podía prescindir dei 
micrófono para dejarse oír a respetable distancia por centenares 
de oyentes que siempre lo escuchaban con atención y avidez, su 
garganta creeríase fabricada de acero, "inoxidable", como él mis-
mo la calificaba. ¡Tan incansable era en sus sermones y arengas! 
Podía perorar horas enteras y al ba jar del pùlpito o de la peana 
daba la impresión de encontrarse fresco y rozagante; sólo dela-
taba la fat iga las gotas de sudor que perlaban su f ren te o roda-
ban por su rostro encendido o sonrosado. 

Recuerdo a este propósito un dato personal. Eran tiempos no 
lejanos de distensión política o tirantez religiosa. Se tenían en la 
Capital manifestaciones ''no permitidas" y rogativas públicas, pi-
diendo a Dios y a la Virgen la paz ent re los argentinos. Con tai 
f i n se condujo en procesión la imagen de Nuestra Señora de Fá 
t ima desde la célebre Bombonera hasta la iglesia del Corazón de 
María en el barrio Constitución, distante unas 20 cuadras. El 
P. Martínez dirigía la manifestación de fe a través de un alto-
parlante colocado en una camioneta cerrada; reinaba un calor 
sofocante; el chofer y el compañero metidos en el vehículo suda-
ban abundantemente; lo mismo le ocurría, como resulta imagina-
ble, al locutor, que no cesó ni por un instante, durante todo el 
trayecto cuyo recorrido exigió casi dos horas largas, de animar 
a los devotos con exhortaciones enardecidas y fervorosas, acom-
pañadas de rezos y cánticos entusiastas. Pues bien, cuando lle-
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gamos al término, al férreo e incansable guía lo observamos tan 
cabal y entero como si tal cosa, solamente, eso sí, sudando de la 
cabeza a los pies. 

11 
Antes de pasar adelante, es justicia puntualizar que el malo-

grado misionero estaba como cortado para animador de multitu-
des. Así nos informamos que ocurrió en Perú, en Ecuador y en 
Colombia, y dondequiera le tocara protagonizar un acto o clau-
sura religiosos. En Quito fuimos testigos del arrastre y empuje 
incontenible con que el misionero intrépido dominó a toda la 
ciudad con su verbo encendido, fogoso, entusiasta. 

¡Cuánto echamos de menos su ausencia en las solemnes cere-
monias del 399 Congreso Eucarístico Internacional celebrado en 
Bogotá el año 1968! 

Pese a la presencia del Vicario de Cristo, Pablo VI, que atra-
jo y enardeció a centenares de miles de fieles, y a pesar d¿: que 
los actos en honra de Jesús Sacramentado enfervorizaban a co-
lombianos y extranjeros, f u e voz pública (y así lo hizo constar la 
prensa toda) una deficiencia lamentable: la fr ialdad y escaso brío 
de los locutores, muy ai revés de lo sucedido en el memorable 
Congreso Internacional de Buenos Aires, allá en 1934, cuyo éxito, 
dejando de lado el factor sobrenatural, debióse en no pequeña 
escala al fervor contagioso y electrizante de sus dos principales 
locutores: Mons. Napal y Mons. Franceschi. 

Eso comentábamos un grupo de amigos, sacerdotes argenti-
nos reunidos en torno al Templete, en la Atenas de América. Si 
Dios hubiera querido que el buen P. Martínez se hallara en el 
Campo de la Gloria, ciertos estábamos que con cualquier pretex-
to saltara la fosa que circundaba el altor eucarístico, arrebatara 
el micrófono a los tibios y apáticos locutores y electrizara con su 
verbo a la muchedumbre. Recuerdo que no obstante el fervor y 
entusiasmo de los católicos que rodeaban y aplaudían al primer so-
berano Pontífice que pisaba t ierra americana, ni un solo ¡viva! 
se lanzó por los altoparlantes. Uno solo se escuchó cuando ya el 
Papa se despedía para ir a tomar el avión de regreso a la Ciudad 
Eterna. ¿Habíase iniciado ya la era de la secularización y co-
menzado la campaña contra el triunfalismo de la "Iglesia cons-
tantiniana"? Con asombro y pena escuchamos a más de un pres-
bítero af i rmar entonces orondamente ser aquel Congreso el último 
acto triunfalista que tendría lugar en el mundo. Hisce egomet vo-
cem auribus hausi! (Verg. Aen. IV, 359). 

Retornando al tema, el egregio apóstol, en aras de su celo mi-
sionero, recorrió, virtualmente, toda Hispanoamérica, desde la 
Central, descendiendo por Panamá, Colombia, Ecuador, Perú y 
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Bolivia, en particular su patria de adopción, Argentina, durante 
más de 25 años. 

Orador insigne 

En este rubro especialmente, ¿qué población, grande o peque-
ña, no conoció y oyó al P. Martínez? ¿En qué púlpito no resonó 
su voz sonora e infatigable? Puédese afirmar sin temor a equi 
vocarse que en muy pocos. Se empinó en todos. Como orador de 
altos vuelos recorrió toda la República. Su presencia era reque-
rida continuamente en todas partes casi simultáneamente. Por 
tal motivo, en afanes de ubicuidad, veíase constreñido a emplear 
el avión para pasar por ejemplo de Salta a Itatí o a otros puntos 
distantes del mapa argentino. Doquiera era escuchado con agra-
do y veneración, abundante era el f ru to y palpable su éxito en el 
mejoramiento de las vidas y costumbres. 

Es posible sostener, sin miedo a ser desmentido, que en nin-
gún lugar o ciudad fuera más conocido y popular la figura de1 

P. Martínez, cual orador y misionero, como lo fue en la Perla del 
Atlántico. 1 

Durante muchos años seguidos él f u e el predicador solicitado 
y exclusivo en la tradicional novena de la Santísima Virgen de 
Lourdes en su gruta famosa de la ciudad balnearia y en particular 
manera para las fiestas anuales de los pescadores del puerto, de 
aquéllos curtidos lobos de mar, hombres rústicos y sencillos, que 
en medio de las peligrosas tareas a que consagran su vida, no ol-
vidan a Dios e invocan, como cristianos, a la que es Estrella de 
los mares. Eátos osados y beneméritos trabajadores, en su natural 
simplicidad, reconocían en 'el P. Crescendo al hábil y fervoroso 
misionero, que encendía su fe, alentaba sus esperanzas y encen-
día sus corazones para continuar animosos sus faenas en medio 
de los vaivenes del traidor elemento. 

Devoción ardiente a María 

No nos parece lícito cerrar estas declaraciones y esbozos de la 
vida del ínclito misionero claretiano sin mencionar, aunque ya 
lo apuntamos de paso, un medio poderoso, jamás desdeñable so 
pena de seguro fracaso en la acción ministerial. Me refiero a su fer-
viente amor a la Santísima Virgen, especialmente en su advoca-
ción del Inmaculado Corazón así como de Nuestra Señora de Fá 
tima, la misionera peregrina. 

Cabe afirmar qué el niño Crescendo nació ya y creció bajo el 
amparo y la sonrisa de María. En uno de los cuatro picos que se 
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yerguen dominadores en la sierra de Codés, a cuyo pie se extiende 
la población de Aguilar, cuna de nuestro biografiado, destaca la 
basílica de Nuestra Señora de Codés. Ello nos parece todo un sím 
bolo, que representó u n augurio pa ra nuestro navarri to, fu tu ro 
misionero en la Argentina. Y a fe. que en el niño prendió vivamen-
te 'el fuego del amor a la Reina del cielo; Ella miróle con ojos be-
nignos y maternales, acogiendo aquella trova que a buen seguro 
entonó muchas veces el P. Martínez: " tu ben j amín m e hiciste, hi-
jo de tu Corazón". 

¿Quién describir podría los entusiasmos y el fervor m a ñ a n o 
que derrochaba, para expresarnos de algún modo, nuestro eximio 
misionero en sus sermones, pláticas y panegíricos que predicará 
en loa y en honra de María? "Corazón que ante tu planta / no 
adore grandeza tanta / muer to o podrido ha de estar; / garganta 
que no te canta / muda debiera quedar", solía repet i r con el poeta 
español, y así nunca tamaña desgracia' pudo ocurrir a quien vivió 
enamorado y se consagró por entero a celebrar las grandezas de la 
Péñora, en esa manifestación exquisita y t ierna de su.Inmaculado 
Corazón. 

Incontenibles e ran sus arrestos; inextinguible era su fervor 
y ardimiento cuando de cantar a la Virgen se trataba. Casi no en-
contraba medio de re f renarse n i modo de acabar cuando estallaba 
su alma —poniendo el corazón en los labios, como solía expresar-
se— en cantos o himnos fervientes a la Reina de cielo y t ierra. 

Los devotos de María t ienen por indubitable aquello de los 
santos: "Illa solet maxima pro minimis reddere"; y los hi jos del 
gran apóstol de María, S. Antonio María Claret, lo que del esca-
pulario prof iere la estrofa, aplicándola a la M a d r e del cielo: " tu 
devoción, oh Madre de amor, es signo cierto de salvación". 

Por eso creemos piadosa y esperanzadamente que cuando el 
P. Crescendo Martínez, corriendo el año de gracia 1967, pr imer 
sábado de mes, consagrado a la Virgen, el 5 de agosto, dedicado 
al Corazón Inmaculado de María, cerró sus ojos a la luz de este 
mundo, después de larga y penosa enfermedad, f u e llevado a las 
claridades de la gloria eterna. En esa hora suprema se cumplir ía 
de Heno la plegaria que con suma frcuencia entonara el bueno y 
fiel amante dé María y de su Corazón: "Hijo fiel quisiera amar-
t e / y por Ti solo vivir / y por premio de ensalzarte / ensalzán-
dote, morir" . 

RAMON SARMIENTO C M . F . 
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B I B L I O G R A F I A 

CARLOS IGNACIO MASSI-
NI, Ensayo crítico acerca del 
pensamiento de Carlos Marx, 
Abeledo Perrot, Buenos Ai-
res, 1976, 128 pgs. 

1. Síntesis de la obra 

El A., joven y conocido profesor 
de Filosofía del Derecho en Mendo-
za, divide ésta, que es >su tesis doc-
toral, en ocho capítulos. Comienza 
por presentar las dos interpretacio-
nes más en boga de la Filosofía del 
Derecho de C. Marx, la estructuralis-
ta y la voluntarista, a las que eritrea 
desde el punto de vista de la orto-
doxia marxista y con textos de Marx 
(cap. I y II). Después expone la 
que entiende auténtica posición de 
Marx sobre el Derecho, analizando 
y criticando tres características de 
la misma: su Economicismo (cap. 
I l i ) , su Historicismo (IV), su Po-
sitivismo (V). Luego el tema de "La 
Ideología jurídica" (VI) y "La te-
sis marxista de la extinción del De-
recho" (VII), sintetizando sus con-
clusiones en el cap. VIII. 

La interpretación estrueturalista 
es defendida especialmente por Ni-
cos Poulant2ías ("La dialéctica hege-
liana-marxista y la lógica jurídica 
moderna", "A propos de la théorie 
marxiste du droit", "El examen mar-
xista del estado y del derecho ac-
tuales y la cuestión de la alternati-
va")- Se pretende con ella despoliti-
zar el pensamiento jurídico de Marx 
y salirse de la interpretación oficial 
del P:C. Internacional, no reducién-
dolo a "la estructura económica de 
base" (p. 41), .con lo que el Dere-
cho podría ser, sí, "objeto de un es-
tudio específico, con independencia 
(relativa) del estudio de las relacio-
nes de producción económica" (p. 42) 
pretendiéndose distinguir tajante-

mente al "joven" Marx del 'madu-
ro". Es arbitrario para el A. esta 
separación; reprocha a los estructu-
ralistas la carencia de citas de tex-
tos de Marx en apoyo de su posi-
ción, como que en aquellos tres tra-
bajos sólo se lo cita tres ve-
ces!!! (p. 45), y esas mismas citas 
rechazarían esta interpretación. La 
relativa autonomía que atribuyen a 
las superestructuras sólo es un eu-
femismo, pues "en definitiva" reco-
nocen el carácter fundante de la eco-
nomía (p. 47); finalmente, esta po-
sición "supone dejar de lado la mayor 
parte de los temas y tesis susten-
tadas por el filósofo del comunismo 
en la gran mayoría de sus obras" 
(ibidem). 

La interpretación voluntarista se 
enrola por el contrario en la politi-
zación total de Marx, considerando 
al Derecho sólo como expresión de la 
voluntad de la clase dominante. En 
ella se enrola la doctrina oficial so-
viética; las principales citas de Marx 
en que se funda son del "Manifiesto 
Comunista". El A. sostiene la infi-
delidad de esta interpretación res-
pecto al pensamiento filosófico de 
Marx, y cita en contra numerosos 
textos de éste que la contradicen 
(pp. 55/8). 

Reivindica el A. como auténtica de 
Marx la concepción del Derecho co-
mo mera función de la estructura eco-
nómica (cap. III), con lo que la reali-
dad del Derecho no puede ser obje-
to de un estudio específico (p. 61); 
esta interpretación, curiosamente, ha 
pretendido ser desvirtuada por "casi 
todos los marxistas que en los últi 
mos tiempos han incursionado en el 
campo de la Filosofía del Derecho-" 
(p. 63). Recepta luego la crítica de 
Mac Fadden y otros en el sentido 
de que Marx confundió "condición" 
con "causa" (p. 66), resultando esta 
tesis marxista de la determinación 
absoluta de las realidades humano-



sociales por las formas de produc-
ción económica, "un dogmatismo 
inaceptable", "desmentido terminan-
temente por la realidad de los he-
chos" (p. 68). 

Marx, tributario en esto de su 
época (Sevigny, Hegel, pp. 73/4), 
incurrió en un total "historicisnio". 
El A., siguiendo a Aristóteles, re-
cuerda que el movimiento es inex-
plicable sin alguna permanencia (p. 
76), por lo que "el derecho cam-
bia", "pero también permanece", lo 
que es confirmado por la experiencia 
histórica que revela "la existencia 
de una conciencia jurídica básica" 
(ibidemj. Marx olvida la sabia dis-
tinción tradicional entre "praxis" y 
"poiesis", reduciendo al hombre a 
esta segunda ("homo faber", p. 
79), negando la "naturaleza." huma-
na para afirmar la permanente auto-
creación del hombre desligada de toda, 
ley (p. 80) y la teoría del "hombre 
nuevo", evidente traspolación inma-
nentista de la doctrina sobrenatural 
paulina (p. 110) (cap. IY). 

La concepción marxista del Dere-
cho es "una versión más del positi-
vismo" (cap. V). Al ser el orden 
jurídico una "necesaria función de la 
situación económica básica", adquie-
re un carácter necesario, que "con-
vierte en estéril y absurdo cualquier 
juicio de valor acerca de la legisla-
ción vigente" (p. 83); lo que "hace 
teóricamente imposible la crítica del 
orden legal vigente" según "un cri-
terio de valor" (p. 87), y resulta por 
cierto en extremo paradójico para 
un revolucionario. 

Reconoce el A. (cap. VI) la va-
liosa crítica de Marx a los "dere-
chos del hombre" de la Revolución 
Francesa, que sin embargo está en-
ferma de lo que llama el "escepticis-
mo" que la corroe: "Si todo cono-
cimiento acerca de las realidades 
sociales es falso en razón de ser el 
producto de un interés ( . . . ) social, 
¿por qué misteriosa razón el mar-
xismo no es también una falsa con-
ciencia, producto de las relaciones 

de producción de mediados del siglo 
XIX y de la posición social (bur-
guesa) del mismo Marx?" (p. 98). 
Porque "una vez adoptada una pos-
tura epistemológica", sostiene Mas-
sini, "es contradictorio pretender li-
berarse de las consecuencias de ella 
y aplicarla sólo al sistema de los 
demás" (p. 99); esta teoría es, ade-
más de contradictoria, "absurdamen-
te simplista" (p. 100). 

En el cap. VII concluye afirman-
do que "una vez más, Marx aparece 
como continuador de las doctrinas 
edificadas por la burguesía liberal" 
(p. 117), luego de haber hecho es-
tas objeciones a la hipótesis de la 
extinción del Estado y del Derecho: 
1. Que es "utópica" (p. 112): 2. 
Que "la reducción del hombre a un 
'ser genérico" no puede dar como re-
sultado un hombre más perfecto", 
sino degradado (ibidem); 3. Que los 
hombres no pueden prescindir del 
mando y la coacción para la orde-
nada vida de la comunidad (p. 113); 
4. Que la desaparición de la propie-
dad privada de los medios de pro-
ducción con el consiguiente aumen-
to de las riquezas es aceptado por 
un acto de fe ciega por sus segui-
dores (p. 114), que Marx no lo prue-
ba y, como sabemos, la historia lo 
desmiente; 5. Que dicha sociedad se-
ría absolutamente estática (p. 115-; 
6. Que paradojalmente esta hipó-
tesis concluye "en el mismo indivi-
dualismo que proclamara el libera-
lismo burgués" (p. 116). 

No omite el A. señalar los aportes 
positivos de Marx, reducidos en ge-
neral a las "críticas", término que 
llevan como título muchas de sus 
obras. Señala entre otros como acier-
to de Marx el haber mostrado e! en-
vilecimiento que el espíritu burgaés 
produjo "en la gran mayoría de las 
instituciones jurídicas y políticas" 
(p. 120). Pero, con Marechal, sos-
tiene que la enemistad con el es-
píritu burgués fue sólo aparente en 
Marx. Él puso de relieve la influen-
cia de lo económico en el Derecho, 
en lo que tampoco cabe asignarle 
originalidad, habida cuenta de autq-
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res como De Maistre, Burke y otros 
no "revolucionarios". Pero "cuando 
deja de lado la crítica para elabo-
rar su propio sistema comienzan sus 
imprecisiones y errores". En la ta-
rea de que no se pierda el "carácter 
propiamente humano de la comuni-
dad de personas", concluye, "muy po-
ca es la ayuda que puede prestarnos 
la lectura de Carlos Marx". 

2. Consideraciones críticas 
sobre la obra 

El A. no aborda exhaustivamente 
la Filosofía del Derecho de Marx, lo 
que por otra parte no hubiera sido 
posible hacer en una obra como és-
ta, ni su autor se lo propuso ("En-
sayo"). Desde esta perspectiva debe 
ser juzgada, y abre la esperanza de 
futuros valiosos aportes del A. a la 
Filosofía del Derecho en el país, 
por ejemplo ahondando específica-
mente en algunos de los puntos tra-
tados en ésta. 

Entendemos que son válidas, por 
ser verdaderas, sus principales con-
clusiones; y que llena un vacío en 
la literatura local, resultando impe-
riosa su consulta para la parte his-
tórica de los programas de estudio 
de Filosofía del Derecho y Filosofía 
Política. 

El A. ha manejado una importante 
bibliografía; lamentablemente el elen-
co de la misma al final está puesto 
en forma desordenada e incompleta. 

Aunque no sea originalidad del A., 
otro mérito suyo es la crítica al 
marxismo con los propios textos de 
su fundador. Marx es hoy un ver-
dadero "mito", al que no es ajeno 
un elemento que no hace en, sí a su 
doctrina, como lo es el formidable 
poder económico - militar _ político -
cultural del marxismo. De ahí que 
sea común la falta de seriedad en el 
estudio de su pensamiento. Desmi-
tizarlo, mostrando sus irresolubles 
aporías, es indudable mérito de esta 
obra. 

Señalamos otro mérito: muchos de 

los ataques al pensamiento marxis-
ta se hacen partiendo de la misma 
posición histórica "progresista" del 
marxismo. Asi, las que provienen de 
bases liberales. Tanto éstas como 
aquél, mantienen un juicio "simplici-
ter" positivo sobre hechos históricos 
como la Revolución Francesa, por 
ejemplo. Hace falta reivindicar y 
asumir en parte, como lo hace el 
A., la crítica marxista al orden li-
beral capitalista, y más concreta-
mente, por ejemplo, al mito de "los 
derechos humanos" individualistas. 
Si el mundo occidental y los argen-
tinos tuviéramos en claro este pun-
to nos libraríamos de muchos sofis-
mas y sofistas. Sin tener esto en 
cuenta mal se puede construir un 
orden justo. Los propios textos de 
"El Capital" que cita el Dr. Monte-
jano en su estudio preliminar, nos 
muestran, a la vez que las críticas 
del orden económico-social capitalis-
ta, las excelencias del orden medie-
val, lo que en boca de Carlos Marx 
tiene indudable valor. 

Tal vez sea más propio hablar de 
"relativismo" que de "escepticismo" 
en la doctrina marxista, aunque el 
relativismo economicista conduzca 
sí, en definitiva, a un escepticismo 
con respecto a la certeza de nues-
tros juicios sobre la realidad hu-
mana. 

Entendemos por nuestra parte que 
no cabe rechazar sin más como in-
fiel a Marx la interpretación "vo-
luntarista", como que tiene abun-
dantes textos marxistas que la abo-
nan, aunque ellos sean más "políti-
cos" (el "Manifiesto") que "cientí-
ficos" ("El Capital"), como argu-
menta el A. No hay por qué resol-
ver las contradicciones de los tex-
tos marxistas optando por unos en 
detrimento de otros. Tai vez la fiel 
interpretación del pensamiento de 
Marx esté en mostrar al desnudo la 
tremenda contradicción y la encerro-
na en que el pensamiento marxista 
se mueve: de una parte, la enfaliza-
ción en los juicios morales (que pre-
suponen la libertad y la justicia) 
contra la injusticia del capitalismo 
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liberal; de otra la fría reducción de 
los procesos humanos a "ciencia na-
tural". Esta contradicción, desde ya, 
y como lo pone de relieve Massini, 
inhabilita a Marx y al marxismo pa-
ra forjar teórica y prácticamente un 
mundo más humano y justo, porque 
niega precisamente nada menos que 
la justicia, la libertad y el orden mo-
ral. 

En resumen: se trata de una va-
liosa y sintética crítica de la iusfi-
losofía marxista desde inmejorable 
posición tradicional, que no conser-
vadora. Un excelente aporte a ios 
estudios iusfilosóficos en el país por 
un autor joven y talentoso que hace 
honor a la merecida fama de los in-
telectuales cuyanos. 

HÉCTOR H. HERNÁNDEZ (h . ) 

LUIS JUGNET, Psicoanálisis 
y Marxismo, Cruz y Fierro, 
Buenos Aires, 1977, 140 pgs. 

No hacen falta muchas palabras 
para recomendar este libro. Bástenos 
con remitir al extenso y documen-
tado prólogo con que el prof. Gusta-
vo Corbi nos presenta al A., publi-
cado ya con anticipación en Ml-
KAEL (N<? 15, pp. 81-118). 

Las dos secciones de la obra re-
producen sendos capitolios del libro 
"Problèmes et grands courants de la 
philosophie", cuya próxima version 
castellana nos anuncia la Editorial 
Cruz y Fierro. Bien pensada ha sido 
esta anticipación de dos temas, ejes 
ambos y claves de la Revolución mo-
derna. 

El A., en compañía entre otros del 
P. Gemelli. Mons. Felici, René Biot 
y, sobre todo, de Rudolf Allers, re 
chaza la tesis de Roland Dalb:ez 
—quien pretendía disociar el método 
psicoanalítico de la doctrina freudia-
na— considerándola un verdadero ca-
ballo de Troya, mediante el cual el 

tes católicos derecho de ciudadanía, 
para luego convertirse en amo y se-
ñor de esos lugares . . ." (p. 73-, Un 
análisis admirable por su documen-
tación agudeza y espíritu de sínte-
sis, le permite concluir que el freu-
dismo "es una mitología mistifica-
dora ( . . . ) y constituye uno de 1os 
círculos viciosos más perfectos que 
puedan concebirse. Introduce a 
quien se le entrega en un universo 
alienante y alienado, en el senti-
do moderno y de moda. Es un coloso 
con pies de arcilla, carente de toda 
verificación auténtica" (p. 87). 

Igualmente densa resulta su ex-
posición sintética del pensamiento 
marxista y las páginas que dedica a 
la discusión del mismo. Negándose 
a escoger entre materialismo e idea-
lismo, dirige una crítica demoledora 
a algunos de los principales dogmas 
marxistas como el determinismo eco-
nómico y su concepto de las clases 
sociales y denuncia con claridad me-
ridiana su ateísmo radical y su ab-
soluta incompatibilidad con el cris-
tianismo. 

La lectura de estas páginas nos 
lleva a expresar el deseo que las 
otras obras del A. pueden encontrar-
se prontamente al alcance de los lec-
tores de habla castellana. 

P. ALBERTO EZCURRA 

SAN JUAN CRISOSTOMO, 
Homilías, Editorial Tradición, 
México, 1976, 435 pgs. 

Tres son las metas, según San 
Agust í^ a las que debe tender el 
orador sagrado: ut veritas pateat, 
ut veritas p'laceat. ut veritas moveat 
(que la verdad se manifieste, que la 
verdad deleite, que la verdad mue-
va). Si de ello se prescinde, el ora-
dor es "como bronce que suena o 
címbalo que retiñe-" (1 Cor. 13,1). 

S. Juan Crisóstomo es modelo aea-
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bado de la homilética cristiana. Nin-
gún escritor oriental ha merecido 
la admiración y el amor de la poste-
ridad en el grado que lo logró él. Su 
don extraordinario de elocuencia le 
valió el glorioso apodo de "Crisòsto-
mo" que significa "boca de oro". Sin 
duda alguna, sigue siendo uno de los 
Santos Padres más atrayentes, tan-
to por su vida como por su obra. 

No es, pues, extraño q,ue Su San-
tidad León XIII, en un discurso del 
4-7-1880, lo proclamara patrono de 
los oradores sagrados, y lo propusie-
ra "como ejemplar aue todos imiten. 
Él es. sin dificultad, como a todos 
es manifiesto, el príncipe de los ora-
dores cristianos. El áureo río de su 
elocuencia, su invencible fuerza en 
el decir, la santidad -de su vida, ce-
lebran con sumas alabanzas todas las 
naciones". 

En estos tiempos en que abunda 
la espiritualidad chirle o diluida y, 
al decir He la Sagrada Congrega-
ción de Obisnos. no falcan "los aue 
poco o nada se cuidan de la palabra 
divina de la Sagrada Escritura, que 
debe ser la principal fuente de la 
elocuencia saerada y. modernizados 
en mal sentido, en lugar de beber 
su elocuencia en la fuente dp agua 
viva, la buscan, por un intolerable 
abuso, en las cisternas rotas de la 
sabiduría humana", se yergue la for-
midable figura de San Juan Crisòs-
tomo cual faro luminoso. 

Si realmente deseamos que las al-
mas se conviertan y amen a Cristo, 
debemos acudir siempre de nuevo a 
la fuente principal de ila espirituali-
dad que es la Sagrada Escritura, y 
para entenderla mejor y aprender no 
sólo lo que hemos de 'decir sino tam-
bién la manera santa y elocuente 
de decirlo, acudamos a los Santos 
Padres, y en especial a S. Juan Cri-
sòstomo, por ser éste el modelo que 
nos presenta la misma Iglesia. 

Los que prefieran otros caminos 
que los indicados por la Iglesia y sus 
Pastores, podrán llegar a ser buenos 
hablistas, buenos tribunos, e inclu-
so buenos traficantes de la Palabra 

divina, podrán ser aplaudidos, pero 
jamás serán buenos predicadores del 
Evangelio como S. Juan Crisóstomo 
que "fue desterrado de Antioquía poí-
no haber callado nunca la Verdad 
divina. 

Nuestras felicitaciones a Editorial 
Tradición -por haber publicado esta 
traducción de las homilías del Cri-
sóstomo, en una cuidada versión he-
cha directamente del original griego 
por el P. Rafael Ramírez Torres 
S. J. 

MARTÍN MIGUEL PFISTER 
Seminarista de la Arquidió-
cesis de Mendoza, 3er. Año de 
Filosofía. 

DOMINGO M. BASSO - ENRI-
QUE J. LA JE, ¿Es liberador 
el marxismo?, Claretiana, Bue-
nos Aires, 1977, 82 pgs. 

Frecuentemente el hombre de hoy 
se enfrenta con tal interrogante. 
En una visión sintética este libro 
nos presenta la falsedad de la "li-
beración" marxista. Cabe destacar 
que no se trata de un simple folle-
to sino más bien de un estudio só-
lido y profundo, dentro de su bre-
vedad. 

Con suma claridad exponen los 
Autores los diferentes aspectos de 
la ideología marxista. Enfocan esta 
ideología desde diferentes puntos de 
vista, pero que a su vez se comple-
mentan. Finalmente la confrontan 
con la doctrina tradicional de la 
Iglesia iluminada por el Evangelio, 
el Magisterio y la sana Filosofía. 
Van siempre al grano sin dar mu-
chos rodeos. La verdad no los ne-
cesita porque es clara y sencilla, la 
mentira sí porque debe engañar. 

El estudio del P. Basso O. P., 
'^Concepto del hombre en el mar-
xismo", abarca el análisis y la crí-
tica de cuatro aspectos de la antro-
pología marxista: su idea metafísi-



ca y psicológica del hombre, su con-
cepto de la conducta moral, su nega-
ción de la persona humana y su 
orientación de la tarea educativa. 
Sus afirmaciones no dejan lugar a 
dudas: "A la concepción materialis-
ta es necesario oponer un sentido 
espiritualista, de la historia del hom-
bre encaminado hacia una meta so-
brenatural; a la lucha de clases una 
organización cristiana de las rela-
ciones sociales, fundada sobre la jus-
ticia y la caridad; a la dialéctica"del 
proletariado, el sentido equilibrado 
del orden y de la autoridad propios 
del Reino de Dios; al hombre total 
del marxismo, utópico y mutilado, 
la autonomía de la persona humana, 
perfeccionada "por el ejercicio de las 
virtudes y elevada por la gracia y 
la dignidad de hija de Dios" (pp. 
10-11). 

Abundantes citas tomadas del Ma-
gisterio, especialmente de la encícli-
ca "Divini Redemptoris", así como 
de obras fundamentales sobre el te-
ma como "El pensamiento de Carlos 
Marx" de Calvez, o "El materialis-
mo dialéctico" de Bochenski. dan ri-
queza y solidez a su contenido. 

El P. Laje S. J. enfoca su estu-
dio sobre la liberación desde una 
perspectiva más teológica, analizan-
do la compleja problemática de la 
liberación con los últimos documen-
tos de la Iglesia, en esnecial con la 
"Evangelii nuntiandi" de S. S. Pa-
blo VI. 

Advierte el A. nup no se puede 
"convertir a la teología en una jus-
tificación religiosa e ideológica de 
una opción política TDartidista, o, 
peor aún, llegar a confundir la fe 
con un sistema de doctrina política-
económica" (p. 65). Y ya que todo 
cristiano, de una u otra manera, ob-
viamente participa en la vida social 
y política de la sociedad, le es nece-
sario aprpnder a detectar ñor dónde 
nasa la historia de la salvación en 
la historia de los hombres y de los 
pueblos. 

El A. destaca algunos puntos fun-

damentales: las diversas opresiones 
del hombre y sus causas, los cami-
nos de liberación (del pecado y de 
las estructuras injustas- para cul-
minar exponiendo la necesidad del 
discernimiento en la historia. En re-
lación con este último punto com-
para brevemente los principales ele-
mentos de las ideologías liberal y 
marxista —sobre el hombre, el es-
tado, la ley, etc.— con la concepción 
cristiana que enseña la Iglesia. 

Son orientaciones sintéticas pero 
muy precisas. Ponen claridad en 
la inteligencia, de modo que ésta se 
capacite para discernir la teleología 
de las corrientes ajenas a la doctri-
na de la Iglesia, en especial la mar-
xista que en cierto modo lleva los 
presupuestos liberales a sus últimas 
consecuencias. Queda así en eviden-
cia la intrínseca perversidad del 
marxismo —como expresión culmi-
nante del "mundo moderno"— y su 
absoluta incompatibilidad con el rec-
to orden establecido por Dios. Al de-
cir del P. Basso: "Hoy la disyun-
tiva real no puede ser más que és-
ta: marxismo o cristianismo" (p. 
11). 

OSCAR A. BOURLOT 
Seminarista de la Diócesis de 
Gualeguaychú, 1er. Año de 
Teología. 

MANUELA CORSINI DE OR. 
DEIG, El Sudario de Cristo, 
Ed. Rialp, Madrid, 1976, 244 
pgs. 

Casi se podría decir que Nuestro 
Señor Jesucristo escribió personal-
mente un "quinto Evangelio", espe-
cial para nosotros, los cristianos pos-
teriores al descubrimiento de la fo-
tografía, y lo hizo durante su esta-
día en el Santo Sepulcro, desde la 
tarde del Viernes Santo hasta la ma-
ñana del Domingo de Pascua. 

En efecto, su cuerpo escupido, fla-
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gelado, horadado, sudoroso y sangui-
nolento fue rociado con áloe y en-
vuelto en "una sábana" (Mt. 27,59; 
Me. 15,46; Le. 23,53), en "un suda-
rio" (Jo. 20,7), fue depositado en 
"un sepulcro nuevo" (Mt. 27,60) 
abierto en la "roca viva" (Le. 23,53), 
y allí, además de dejar en la sába-
na manchas de sangre de sus heri-
das, según algunos, el vapor amo-
niacal del sudor se mezcló con el 
áloe formando la aloetina, substan-
cia química que coloreó la sábana de 
lino. Esto hizo que el Señor dejase 
la impronta de su rostro y de su 
cuerpo en la sábana, que pasó a 
ser como el negativo de los mismos, 
logrado en esa perfecta cámara 
obscura que fue el sepulcro sellado. 

Es muy digna de nota la experien-
cia realizada por los célebres cien-
tíficos Vignon, Colson y Delage, se-
gún la cual, para que un cuerpo 
deje su imagen sobre un lienzo son 
necesarias más de 24 horas de con-
tacto y menos de 36 horas porque, 
de lo contrario, la imagen se difu-
mina hasta convertirse en un borrón 
ilegible. ¡Dato admirable! 

Corría el año 1578. En una de las 
últimas etapas de la larga historia 
de la Santa Sábana, tan cargada de 
vicisitudes, nos encontramos nada 
menos que con San Carlos Borro-
meo, quien ese año iba en peregri-
nación a adorar la sagrada reliquia 
dirigiéndose hacia donde a la sazón 
se encontraba, a saber, Chambery 
(Francia). Enterados sus poseedores, 
los principes de Saboya, por defe-
rencia al Santo que era de edad 
avanzada, para ahorrarle camino la 
llevaron hasta Turin, en donde que-
dó hasta el presente. 

Luego del invento de la fotogra-
fía, al abogado Secondo Pía se le 
ocurrió fotografiarla en 1898. Mien-
tras estaba en su laboratorio reve-
lando las placas tuvo lugar el gran 
hallazgo: el negativo era un positi-
vo, es decir, las manchas que en la 
Sábana eran negras aparecían blan-
cas y las blancas negras (como en 
todo negativo fotográfico; aquí la 
particularidad estaba dada por el 

hecho de ser negativo de un negativo 
-la sábana- lo que lo hacía un positi-
vo), ofreciendo todo el conjunto la 
perfecta figura de un hombre que ha-
bía sido flagelado, coronado de espi-
nas, con el hombro derecho luxado 
por algún gran peso, traspasados los 
pies y las manos por gruesos clavos, 
a quien habían atravesado el costado 
derecho hasta alcanzar el corazón,, 
con las piernas no quebradas... y, 
sobretodo, con un rostro lleno de ma-
jestad y señorío, propio de quien 
mucho ha sufrido pero que al pare-
cer domina serenamente la muerte 
como preparándose para volver a la 
vida, superior —sin comparación— a 
todos los rostros de Cristo pintados 
por los grandes genios de la pintu-
ra universal: Fra Angélico, Rafael, 
Holbein, Tiziano, Velazquez, Leonar-
do, El Greco. Murillo.. . Decía el 
Dr. Gregorio Marañón: "el estreme-
cimiento que causa su contempla-
ción hace pensar. . que así debía de 
ser el Dios hecho hombre". 

De ahí en más se generó una muy 
importante corriente de estudios sin-
donológicos. Médicos, fotógrafos 
arqueólogos, físicos, historiadores, 
fisiólogos, químicos, etc., bucearon 
en la Santa 'Sábana para extraerle 
sus secretos. Tales estudios llevaron 
a los Romanos Pontífices a recomen 
dar más y más la santa reliquia: 
"Es un objeto en verdad sagrado, 
tal vez más sagrado que ningún 
otro sobre la faz de la tierra" (Pío 
XI), "extraordinario vestigio de la 
Pasión del Divino Redentor" (Pío 
XII), "sorprendente y misteriosa.. . 
preciosa y piadosa reliquia" (Pablo 
VI). Esos estudios nos permiten co-
nocer muchos e importantes detalles 
de la Pasión y Muerte de Nuestro 
Salvador, nutriendo la devoción a 
las mismas y ofreciendo valiosísimos 
datos para la predicación, particu-
larmente en tiempo de Cuaresma, 
en Misiones y Ejercicios Espiritua-
les. Estudios ignorados, escamotea-
dos o menospreciados por los pseudo-
teólogos o pseudo-exégetas, ya que 
la realidad de la Santa Sábana les 
tira abajo la estantería de sus pre-
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juicios racionalistas y de sus esté-
riles teorías negadoras de lo histó-
rico y de lo milagroso. La Santa Sín-
done confirma, con su vehemencia 
silenciosa, los datos bíblicos sobre 
la Pasión, Muerte, Sepultura y Re-
surrección del Señor. 

Creemos muy importante difundir 
en estos tiempos de poca fe los da-
tos ciertos que poseemos sobre esta 
extraordinaria reliquia. Hay muy 
buenos libros sobre ella, como "El 
Retrato de Cristo" de José Luis Ca-
rreño, "La Santa Síndone" de nues-
tro recordado amigo el R. P. José 
Parolini SDB, editado en nuestra Pa-
tria, y muchos libros más, al que 
ahora se agrega éste que presenta-
mos. Hay asimismo muy buenas fil-
minas de Don Bosco sobre el tema, 
que son de una utilidad irreempla-
zable para atraer la atención de 
todo tipo de auditorio. No puedo de-
jar de nombrar al querido médico 
amigo, el Dr. M. A. Escalante La-
rrechea, gran apóstol de la Santa 
Sábana, quien me obsequiara la li-
turgia de la reliquia, cuya fiesta se 
celebra el 4 de Mayo. La amplia di-
fusión del conocimiento de la Santa 
Sábana en Colegios y Parroquias, en 
Liceos y Cuarteles, en Hospitales y 
Cárceles, en Clubes e instituciones 
de todo tipo, constituiría sin duda 
un elemento valiosísimo para la evan. 
gelización y la catcquesis. La Sín-
done tiene un valor apologético de 
primer orden, aun para los no cre-
yentes, siempre que se tenga la ha-
bilidad de dejar hablar a la misma 
Sábana. Es útil también para los 
católicos fieles como documento que 
les permite vacunarse contra el vi-
rus deshumanizante de una cierta 
exégesis que nunca encuentra fun-
damentos históricos a los datos bí-
blicos por estar permanentemente 
sumergida en el proceloso mar de 
la duda. 

Que la lectura de este libro nos 
ayude a todos a conocer aún más "el 
amor de Cristo, que excede a todo 
conocimiento" (Ef. 3,19). 

P. CARLOS BUELA 

ANONIMO, La Santa Misa. 
Rialp, Madrid, 1975, 395 pgs. 

Editorial Rialp, en su serie Nebli 
•—clásicos de espiritualidad—, ha pu. 
blicado este magnífico tratado cate-
quístico-litúrgico sobre la Santa Mi-
sa, de autor anónimo, escrito a me-
diados del siglo XIX. 

Hace la presentación el P. Angel 
García y García, encargado de la 
cátedra de Liturgia del Seminario 
Diocesano de Segovia, quien provi-
dencialmente encontrara los manus-
critos y de cuyas palabras nos val-
dremos para el presente comentario. 

Dice el P. García y García: "Es un 
tratado dogmático sobre la Santa 
Misa, de doctrina clara, de gran pre-
cisión y rigor histórico, y penetrado 
de unción sobrenatural, equilibrio 
pastoral y piedad doctrinal singula-
res. Sabe además el autor unir con 
maravillosa habilidad el rigor his-
tórico, al tratar el origen de las ce-
remonias y ritos, con el significado 
teológico de los mismos, y engarzar 
la doctrina en un estilo sobrio no 
exento de belleza, que da un brillo 
especial de la galanura y amenidad 
de su lectura". 

Entre los méritos más notables que 
el P. García y García asigna al A. 
está el de contribuir eficazmente a 
la participación de los fieles en el 
Santo Sacrificio de la Misa, a tal 
punto que este libro puede conver-
tirse en un valiosísimo instrumento 
para los pastores de almas que tie-
nen a su cargo el cumplimiento de 
las normas emanadas del último Con-
cilio (cf. S. C. N<? 19). "El autor 
de esta obra, identificado con la 
doctrina de la Iglesia y el espíritu 
de la misma, expresado una vez más 
por el Concilio Vaticano II, aunque, 
como es lógico, sin los términos de 
formulación del Concilio, lleva a los 
lectores como de la mano a la par-
ticipación interna, de mente y espí-
ritu, en el misterio de la fe y del 
amor a la sagrada Eucaristía". 



Concluye la presentación con es-
tas palabras: "Como es evidente al-
gunas lúbricas que comenta el au-
tor han sido modificadas por la Ins-
titutio Generalis Missalis Romani de 
1970. El carácter histórico de esta 
obra me excusa de cualquier adapta-
ción de mi parte". 

Sólo nos resta agregar que se 
trata de un libro de fácil y rápida 
lectura, digno de ser meditado y 
llevadp a la práctica, que nos intro-
duce más profundamente en el Mis-
terio Sacrosanto de la Eucaristía, 
del cual dice la Iglesia: " . . . los 
otros sacramentos, así como todos 
los ministerios eclesiásticos y obras 
de apostolado, están íntimamente tra-
bados con la Sagrada Eucaristía y 
a ella se ordenan. Y es que ella con-
tiene en sí todo el bien espiritual 
de la Iglesia" (P. O. N? 5). 

FERNANDO YAÑEZ 
Seminarista de la Arquidióce-
sis de Mendoza, 1er. Año de 
Teología. 

VARIOS, El Misal de Pablo VI, 
Ed. Claretiana, Buenos Aires, 
1977, 303 pgs. 

Debemos al P. Héctor Muñoz O. P. 
y un grupo de colaboradores, especial-
mente de la Orden de Predicadores, 
este interesante comentario espiritual 
y pastoral de los prefacios de la San. 
ta Misa. 

Alguien podría creer que un co-
mentario de este tipo carece de in-
terés. Pero quien tal pensase mos-
traría ignorar el sentido y la admi-
rable riqueza de los prefacios. "Pre-
facio" no significa meramente algo 
preambular o introductorio, como 
cuando se habla del "prefacio de un 
libro", sino que principalmente sig-
nifica otra cosa. La palabra "prefa-

cio" viene del latín: "prae", que no 
sólo quiere decir ante, sino también 
delante de, en presencia; y "fari", 
que significa proclamar solemne-
mente. En el contexto de la Misa 
"prefacio" significaría "proclama-
ción solemne en la presencia de 
Dios". Y en este sentido podemos 
decir que todo el Canon es un gran-
de y majestuoso prefacio. 

Antiguamente los prefacios eran muy 
numerosos. Prácticamente cada Mi-
sa tenía su propio prefacio, así como 
tiene siempre sus oraciones propias. 
Con el correr del tiempo se fueron 
reduciendo más y más. El Misal Ro-
mano de S. Pío V tenía unos 25. El 
actual Misal cuenta con 84 fórmu-
las prefaciales. 

Para entender el sentido de los 
prefacios es importante ponerlos en 
su contexto, como se hace en la pre-
sentación de la obra que estamos 
comentando (cf. pp. 17-19). Porque 
el prefacio no es una pieza aislada 
sino que aparece como coronando 
un diálogo introductorio de gran so-
lemnidad en el que principalmente 
se nos exhorta a elevar nuestros 
corazones ("Sursum corda"), ex-
presión que no debe ser interpre-
tada como una mera invitación a la 
euforia sino que implica mucho más: 
se nos incita a "buscar las cosas de 
lo alto" como dice S. Pablo (Col. 
3,1), a elevarnos de la rasante coti-
dianeidad y hacer de nuestra litur-
gia terrena una participación en la 

liturgia celestial. "Habemus ad Do-
minum", responde el pueblo, hemos 
puesto nuestros corazones junto ¡vi 

Señor, junto al Corazón de Dios, 
porque nuestra ciudadanía está en 
los cielos. Parece ser muy importan-
te destacar estas expresiones para 
advertir cómo la liturgia no es sim-
plemente una "reunión fraternal" 
sino sobre todo una mistagogia, es 
decir, una introducción en la tras-

cendencia del misterio. 

El prefacio compromete toda la 
plegaria eucarística, confiriéndole 
una impostación lírica. "Es en ver-
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dad digno y justo darte gracias en 
todo tiempo y lugar.. .". Es la fe 
que canta su júbilo y su acción de 
gracias. Es una elevación del alma, 
un himno poético y musical, un des-
borde del corazón que en las almas 
superiores implica una cierta expe-
riencia de aquella "sobria ebrietas" 
de la que tanto hablan los Santos 
Padres. En el prefacio debe parti-
cipar todo el hombre, alma y cuer-
po, memoria, inteligencia y voluntad. 

Pero el prefacio no es sólo una 
emoción lírica. Nada en él de mal-
sano irracionalismo o de vacuo sen-
timentalismo. Se canta, se da gra-
cias, se jubila por algo bien concre-
to. La acción de gracias sacrificial 
tiene un objeto bien determinado. 
Esto encuentra su expresión en lo 
que se ha dado en llamar el cuerpo 
del Prefacio donde se enuncia el mo-
tivo de la acción de gracias: "Por-
que has puesto la salvación del gé-
nero humano en el árbol de la Cruz, 
para que donde tuvo origen la muer-
te, de allí resurgiera la vida, y el 
que venció en un árbol, fuera en un 
árbol vencido. . ." canta uno de ellos 
(Prefacio de Pasión, 14 de septiem-
bre). 

El Prefacio culmina con el Sanctus. 
"Por eso con los Angeles y los Arcán-
geles, y con todos los coros celestiales, 
cantamos un himno a tu gloria, di-
ciendo sin cesar: Santo..." Este him-
no —que normalmente debe ser can-
tado por toda la asamblea a dife-
rencia del Prefacio que es específico 
del sacerdote celebrante— manifies-
ta una vez más cómo la liturgia te-
rrena no puede ser entendida sino 
en relación con la celestial. Es éste 
un punto capital sobre el cual ape-
nas si se ha insistido en la pastoral 
litúrgica de los últimos años. Don-
de está Cristo están todas las reali-
dades sobrenaturales, la tierra y el 
cielo, los ángeles, los Santos, la San-
tísima Virgen. S. Juan Crisóstomo 
decía que si por un momento caye-
sen las escamas de carne que cu-
bren los ojos de nuestra fe veríamos 
el altar rodeado de ángeles y de 

santos, de toda la corte celestial. 
En especial se hace presente la San-
tísima Virgen, que antaño estuvie-
ra de pie ("stabat") junto a la 
Cruz, en el Santo Sacrificio de la 
Misa que no es sino la renovación 
de la Cruz. 

A explicar, pues, el contenido de 
los Prefacios se ha abocado este me-
ritorio grupo de Padres Dominicos. 
El método que han seguido al tratar 
cada uno de ellos es el siguiente: 
1) texto del Prefacio (su cuerpo), 2) 
contenido sintético del mismo, 8) 
connotaciones en la Sagrada Escri-
tura, 4) desarrollo teológico y espi-
ritual. Basta con leer detenidamente 
el índice para comprender cuán 
grande es la riqueza teológica que 
encierran los prefacios, y cómo van 
dando todo su sentido a los diversos 
misterios de la santa liturgia. 

A modo de benévola crítica diga-
mos que el libro se resiente de cier-
ta heterogeneidad en la presentación 
de los distintos prefacios, cosa natu-
ral, por otra parte, dada la diversi-
dad de los autores. Asimismo nos 
hubiera gustado una mayor presen-
cia de los Santos Padres, citados a 
veces, pero no quizás con la abun-
dancia que hubieran merecido. 

De todos modos, nos parece una 
obra excelente, digna de ser conoci-
da y meditada por todos aquellos que 
"tengan hambre de las cosas de Dios 
y de la vida litúrgica de la Iglesia" 
(P- 12). 

P. ALFREDO SÁENZ S. J. 

FÉLIX SARDA Y SALVANY, 
El liberalismo es pecado, Cruz 
y Fierro, Buenos Aires, 1977, 
200 pgs. 

El P. Sardá y Salvany (1841 -
1916) fue fundador y director de la 
"Revista Popular" y autor de nu-
merosas obras apologéticas. "El li-
beralismo es pecado", es, sin duda 
alguna, la más famosa de todas ellas. 
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Publicada por primera vez en 188-1, 
iha conocido numerosas ediciones y 
traducciones en las lenguas más di-
versas, incluida una edición poliglo-
ta en ocho lenguas, realizada por 
suscripción popular. Denunciada pel-
los católicos liberales a la Sagrada 
Congregación Romana del Indice, 
mereció la obra plena aprobación y 
alabanza. El Papa León XIII aprobó 
la versión italiana y la dio a leer a 
su hermano, el Cardenal Pecci. 

Sumamente oportuna nos parece 
la reedición de este libro, no sólo 
porque en estos tiempos hemos po-
dido comprobar las desastrosas con-
secuencias de la infiltración del li-
beralismo en la Iglesia, sino tam-
bién porque no son pocos hoy los que 
prebenden revivir el liberalismo ago-
nizante, por considerarlo errónea-
mente como una valla contra el mar-
xismo, que no es sino su hijo, con-
secuencia y sucesor en el proceso 
de la Revolución Anticristiana. Co-
mo bien lo decía el Episcopado Ar-
gentino en su Pastoral Colectiva del 
20 de febrero de 1959: "El libera-
lismo o laicismo, en todas sus for-
mas, constituye la expresión ideoló-
gica propia de la masonería". 

'Con sólida argumentación y ame-
no estilo periodístico, el A. hace la 
disección del liberalismo, para con-
cluir considerándolo como pecado en 
su doctrina —'herejía y resumen de 
herejías— y en su práctica, disgre-
gadora y anticristiana. Fustiga acer-
bamente al liberalismo católico, 
oponiéndole la sana doctrina y las 
condenaciones de la Iglesia. Como 
apologista y hombre de acción, acos-
tumbrado al diario combate social y 
periodístico, desciende al terreno de 
lo concreto, señalando la forma de 
evitar el contagio liberal y los me-
dios para combatir al liberalismo en 
todos los terrenos. 

En su excelente presentación, el 
Pbro 'Carlos M. Buela recalca la 
permanente actualidad de este libro, 
y trae a colación una curiosa cita 
del obispo de Pasto (Colombia) 
Mons. Ezequiel Moreno Díaz, beati-

ficado por S. S. Pablo VI el 1? de 
noviembre de 1975. En su testamen-
to, fechado en 1905, escribía el Bea-
to colombiano esta profesión de fe: 

"'Confieso, una vez más, que el li-
beralismo es pecado, enemigo fatal 
de la Iglesia y del reinado de Jesu-
cristo, y ruina de los pueblos y na-
ciones; y queriendo enseñar esto, 
aun después de muerto, deseo que en 
el salón donde se exponga mi cadá-
ver, y aun en el templo durante las 
exequias, se ponga a la vista de to-
dos un cartel grande que diga: EL 
LIBERALISMO ES PECADO". 

P. ALBERTO EZCURRA 

PABLO R. SANZ, El espacio 
argentino, Ed. Pleamar, Bue-
nos Aires, 1976, 380 pgs. 

El tema del libro es la geopolíti-
ca. Se divide en dos partes, la pri-
mera de las cuales abarca desde la 
conquista hasta la formación defini-
tiva del espacio nacional, y la segun-
da trata de las relaciones, princi-
palmente con Brasil, pero también 
con Solivia, Uruguay y Paraguay 
desde entonces hasta nuestra época. 
En los dos últimos capítulos de esta 
segunda parte trae un breve análi-
sis de una hipotética guerra argen-
tino-brasileña, las posibles alianzas, 
y las consecuencias, ventajas y des-
ventajas que supondría. 

En una mirada general se puede 
ver que el Brasil nace como ene-
migo de la Argentina, y en esto es 
heredero de Portugal, que dio a la 
conquista un carácter más y más 
mercantil e imperialista. España 
siempre rechazó victoriosamente en 
lo militar, el avance portugués ha-
cia el Río de la Plata. Y siempre 
fue derrotada en el terreno diplo-
mático. Lo mismo ocurriría en las 
relaciones argentino-brasileñas. 

Pero el punto central de estas re-
laciones, que en el libro son anali-
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zadas en los términos de espacio y 
poder, no ha sido comprendido ple-
namente por el A. Nos referimos al 
tiempo que va desde Ituzaingó a 
Caseros. Sanz no alcanza a ver lo 
que significó Rosas, y las consecuen-
cias de Caseros en el destino nacio-
nal, aunque por los datos que trae 
no le hubiera sido difícil entender-
lo; lo que ocurre es que a lo largo 
de todo el libro prevalece un cierto 
determinismo geopolítico, un acen-
tuado economicismo y finalmente 
una aceptación fatalista del esque-
ma liberal en la organización na-
cional. Hay también algunas contra-
dicciones. Por esto no ve los conse-
cuencias trágicas que para la Ar-
gentina tuvo la organización de fac-
toría que le dio el bando triunfan-
te (unitario), ni las anomalías geo-
políticas que de ahí arrancan, ori-
ginando este país prefabricado a 
contramano del interés nacional. 

Pero advertido esto hay aciertos 
que señalar. 

El primero: queda claro que el 
Brasil es el enemigo histórico de la 
Argentina, además de ser la ame-
naza constante de vecinos más pe-
queños, a quienes arrebató cada vez 
que pudo una parte de su territorio. 

El segundo, que Brasil ha sido 
siempre instrumento de dominio de 
naciones más fuertes, Inglaterra an-
tes, Estados Unidos ahora. Y siem-
pre en perjuicio de Argentina e His-
panoamérica. 

El tercero, que el arma más po-
derosa que ha usado para esto ha 
sido y es la intriga diplomática, y 
su objetivo, extender su dominio has-
ta el Río de la Plata o aislar Argen-
tina de Hispanoamérica en bene-
ficio suyo. 

El cuarto es que Brasil persiguien-
do estos fines hegemónicos, preten-
de hacer del Atlántico -un "mare 
nostrum", estableciendo bases en 
ambas orillas y en el territorio an-
tàrtico. Destaca la posición clave de 
las Malvinas y su importancia es-

tratégica de primer orden en la re-
gión austral. 

Asimismo asigna a la Argentina 
una situación ventajosa por las con. 
diciones naturales que presenta, pe-
ro señala el peligro, que califica 
como una actitud inadmisible, de 
dejar en manos de Brasil, país en 
litigio y con graves antecedentes, la 
regulación de nuestros ríos princi-
pales. 

Finalmente hay que decir que es 
éste im libro interesante, porque se 
puede ver en él el doble aspecto de 
la Argentina actual, una nación cu-
ya riqueza material reclama un 
ideal proporcionado, un ideal de 
grandeza, que está como esperando 
que alguien lo realice, mientras 
se mueve en un camino que no lleva 
más allá de una felicidad de potre-
ro verde en un mundo tecnocráti-
co y bajo la tutoría de potencias 
mayores que le fijan sus normas. A 
nuestra Patria, así, se le plantea 
una situación crítica: enfrentada al 
Brasil, el ominoso y torcido enemi-
go de siempre; amenazada por Chi-
le, su adversario en el sur; distan-
ciada de sus aliados naturales que 
se acercan cada vez más a Itama-
ratí. Nuestra Patria ha quebrado en 
otras ocasiones situaciones de riesgo, 
aunque esto ocurrió antes de que 
triunfase en Caseros la argentina li-
beral que perdura hasta hoy, mercan-
til, desarraigada y traicionera. Pue-
de quebrar esta nueva amenaza si 
echa mano de los valores que le 
ofrece la verdadera Argentina, la 
que cayó en Caseros, la grande Ar-
gentina, que persiste constante en 
romper las endiabladas falacias que 
la asfixian y cuyo destino sólo se 
afirmará y realizará bajo el signo 
que la fundó y la llevó a grandes 
cometidos: la espada de los héroes y 
la cruz de Cristo. 

Cuando esto ocurra, hablar del "es-
pacio argentino" no será un eufe-
mismo. 

L. J. 
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JEAN OU.SSET, Marxismo y 
Revolución. Cruz y Fierro, 
Buenos Aires, 1977, 272 pgs. 

Este libro, traducido del francés, 
es una nueva edición de "Marxismo-
Leninismo", totalmente refundida y 
actualizada teniendo en cuenta los 
fenómenos y procesos revoluciona-
rios de nuestra época. 

El A. se propone demostrar que 
el marxismo no es, como algunos 
piensan, algo que se opone contra-
dictoriamente a la civilización mo-
derna sino que es el lógico desem-
boque del liberalismo. Asimismo pre-
tertde señalar cuáles son los pilares 
de la doctrina Marxista-Leninista y 
el modo como un católico debe com. 
batir esta pestilencial doctrina. 

Luego de unas interesantes "Re-
flexiones desde Europa tras los acon-
tecimientos de Chile" que, a modo 
de prólogo, escribe Michel Creuzet, 
el A. afirma en su introducción que 
el comunismo sigue siendo el más 
temible peligro revolucionario, que 
ha adquirido un notable poderío y 
tiene por capital a Moscú, aun cuan-
do los sucesos franceses de 196S han 
demostrado paladinamente que la re-
volución marxista es multiforme y 
sobrepasa los límites de la expre-
sión puramente soviética. Ousset 
cierra su introducción afirmando que 
"lo esencial de la Revolución consis-
te en disolver todo lo que pueda ser 
sustancia de verdad, de orden obje-
tivo" (p. 50). En una palabra, el 
rechazo del orden natural. 

La primera parte consta de cua-
tro capítulos, bajo el título general 
de "Marxismo y civilización moder-
na". Ante todo el A. describe la "ci-
vilización moderna", es decir la so-
ciedad edificada por el liberalismo. 
Se trata de una civilización que "ha 
perdido el gusto por la verdad" (p. 
53) y que, consecuentemente, hace 
depender la verdad más de la volun-
tad y el sentimiento que de la in-

teligencia y el conocimiento. Es urla 
civilización invadida y ahogada por 
la primacía de la acción. Sólo inte-
resa lo que destile movimiento. Por 
eso "la verdad ya no es inmutable, 
se la hace" (p. 54). De ahí también 
que la "civilización moderna" padez-
ca una crisis de finalidad. Porque 
"la acción, el movimiento, ya no ne-
cesitan ser justificados por referen-
cia a la calidad de un fin" (p. 57). Es 
una civilización herida por la con-
tradicción. "Todas las opiniones son 
buenas" afirma, cayendo en el más 
crudo relativismo. Es, en definitiva, 
una civilización que ha roto con e¡ 
sentido común, con el recto razona-
miento. 

Ousset analiza luego algunos as-
pectos del marxismo. Lo define co-
mo la "transposición materialista del 
idealismo absoluto de Hegel" (p. 75). 
El marxismo no es otra cosa que 
una cosmovisión, una religión. Y una 
religión invertida. El A. hace hinca-
pié en la dialéctica, elemento sus-
tancial del marxismo, a la que de-
fine, citando a Lenín, como "el es-
tudio de la contradicción en la esen-
cia misma de las cosas" (p. 79). Ló-
gicamente la aceptación de la con-
tradicción en la realidad implica la 
ruptura con toda metafísica sana. 
Según Ousset, en el pensamiento de 
Marx y Engels, el marxismo no es 
una doctrina o un dogma como creen 
muchos, sino "una guía para la ac-
ción" (p. 96). Y por eso el secreto 
de todo este sistema es el "carácter 
esencialmente dialéctico del marxis-
mo" (p. 181). Finaliza la primera 
parte con un estudio de las "aliena-
ciones", mostrándose hasta qué pun-
to están éstas "determinadas" pol-
la dialéctica. 

En la segunda parte, titulada "En-
foques", se desarrolla lo que es pro-
piamente el Marxismo-Leninismo. Co-
mienza el A. por estudiar "el mate-
rialismo marxista", es decir ese ma-
terialismo que no hace referencia a 
una materia dada, estable y presen-
tada como verdadera, sino que es 
un .materialismo dialéctico, histórico, 
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que considera una materia sumersa 
en el desarrollo de la historia. Pasa 
luego a analizar el trabajo y su re-
lación con el hombre, para terminar 
el primer capitulo haciendo refe-
rencia a lo que se ha dado en lla-
mar "la Revolución permanente" (p. 
118). Porque el único fin de la Re-
volución es la revolución misma. 
por eso el marxismo es un "socia-
lismo dialéctico" (p. 126-

El segundo capítulo de esta parte 
está dedicado al estudio del "Mar-
xismo frente a la ciencia, la moral 
y la acción táctica". El tercero po-
ne al Marxismo-Leninismo frente al 
problema de Dios y de la religión. 
El ateísmo que profesa no es un 
"ateísmo dogmático" sino un "ateís-
mo práctico", afirma Ousset. Después 
de señalar la infiltración marxista 
en el progresismo católico, corona 
el tercer capítulo con el tema de "las 
dos banderas" (p. 174): o marxismo-
leninismo o catolicismo. No es sino 
aquello de Nuestro Señor: "el que 
no está conmigo, está contra Mí", 
"el que no recoge conmigo, despa-
rrama". 

Cuando terminamos de leer esta 
parte nos asalto una pregunta: ¿có-
mo puede ser que el marxismo-leni-
nismo, tan vacío de doctrina, tenga 
sus raíces más .profundas en la cla-
se intelectual y precisamente en una 
Europa en la cual el nivel económi-
co es elevado ? "Muchos se hacen co-
munistas —nos responde Nevett, mi-
nistro hindú— no a la espera de 
ventajas materiales, puesto que las 
poseen, sino porque un espíritu va-
cío proporciona al comunismo un te-
rreno tan propicio como un estóma-
go vacío" (cit. en p. 175). 

Sostiene el A. que la única mane-
ra de combatir eficazmente al comu-
nismo consiste "en una enseñanza 
positiva de la verdad más que en 
la crítica directa de los sofismas 
marxistas" (p. 176). Más adelante 
completa este pensamiento diciendo 
que "sólo hay una fórmula que pue-
de ser rigurosa y victoriosamente 

opuesta al universalismo marxista: 
la fórmula del universalismo cris-
tiano o catolicismo acuñada como 
una medalla por San Pío X: 'Omnia 
instaurare in Christo'.. ." (p. 178). 

Tras algunas reflexiones finales y 
anexos, Jean Ousset cierra su mag-
nífico libro con una conclusión ge-
neral en la que trae a colación la 
autoridad de los Papas que han con-
denado la "mentalidad colectivista, 
sea la socialista o comunista, mar-
xista o no marxista" (p. 249), de-
clarándola inconciliable con la doc-
trina de la Iglesia Católica. 

Estamos de acuerdo con el A. que 
al comunismo marxista - leninista 
no se lo puede combatir eficaz-
mente con el liberalismo ni siquiera 
con paliativos como el catolicismo 
liberal, sino con la fuerza de un ca-
tolicismo militante y ortodoxo, con 
un catolicismo más vivido que de-
clamado, y con el retomo a la "phi-
losophia perennis". Las almas que 
pelearán este "buen combate" no son 
las nacidas de la sangre, ni de la 
voluntad de la carne, ni de la vo-
luntad del hombre, sino de Dios y 
de María Santísima. 

PEDRO MARTINEZ 

Seminarista de la Arquidiócesis 
de Mendoza, 1er. Año de Teología 

CAYETANO BRUNO S. D. B., 
Florecillas de S Francisco So-
lano, Don Bosco, La Piata, 
1976, 146 pgs. 

Quizás alguno, al terminar de leer 
este libro, podría pensar, decepcio-
nado, que se trata de una de esas 
relaciones fabulosas de vidas de San-
tos, en donde abundan los milagros 
asombrosos o exótico,s y donde se 
muestra al Santo llevando una vida 
sobrehumana, colmada de indecibles 
penitencias y oraciones; y ante tal 
espectáculo, considerar que si la san-
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ti'dad consiste en todo eso que se leas 
muestra, jamás la va a alcanzar y | 
no será más que una bella aspira-H 
ción ipero nunca una realidad. Masía 
si al terminar la lectura de estagj 
obra eso creyéramos, es porque he-j| 
mos sido superficiales y no qui- j | 
simos tomarnos el trabajo de re-ra 
flexional-, para ver a través de I03 
narrado el meollo de la santidad. j'j 

"Un elemento —y es el básico— 1 
que arroja un rayo de luz potenti- j 
sima sobre este escrito del P. Bru- , 
no es que el presente libro no es ; 
•más que una selección de los prin- ¡ 
cipales documentos del proceso de 
Canonización de San Francisco So-
lano, armonizada por el A., tras un 
serio y documentado trabajo de in-
vestigación e.n los abundantes volú-
menes de dicho proceso, existentes 
en el Archivo Secreto del Vaticano. 
Ante esto no podemos pensar que 
la historia que nos relata el P. Bru-
no —eminente historiador, autor de la 
"Historia de la Iglesia— en la Argen-
tina" (11 volúmenes aparecidos)—sea 
la obra de un devoto exaltado de San 
Francisco Solano. Como dijimos, to-
do está tomado de los testimonios 
que usó la Iglesia para declarar San-
to a este insigne apóstol de nuestra 
tierra. Debemos, pues, traspasar los 
efectos para llegar a las causas, con 
el f in de ver lo que nuestra Madre, 
la Iglesia, vio en estos hechos por-
tentosos para hacer Santo a nuestro 
hermano en la fe. 

Y es entonces cuando descubrimos 
un milagro que es más grande que 
todos los grandes milagros relatados. 
¿iCuál es este milagro ? El de la cari-
dad, llevada a sus extremos. Dios, 
que se ha dado totalmente a San 
Francisco Solano, y San Francisco 
Solano que se ha dado totalmente a 
Dios, se ha entregado, olvidándose 
completamente de sí. 

El A., en 150 frescas y ágiles pá-
ginas, narra la vida y los milagros 
de este gran apóstol, desde su viaje 
a las Indias, su estadía en el Tu-
cumán —que tanto nos interesa co-

mo argentinos—, y en el Perú, has-
ta su gloriosa muerte. 

Vemos en esta nueva obra de ese 
incansable escritor que es el P. Bru-
no un aporte valioso para la histo-
riografía de la Iglesia en nuestra 
Patria, así como un eficaz incenti-
vo para imitar al Santo en aquello 
que constituye el núcleo mismo de 
la santidad: su amor a Dios y su 
ardiente celo apostólico. 

ROBERTO JUÁREZ VILLEGAS 
Seminarista de la Arquidiócesis 
de Mendoza, 3er. Año de Filosofía 

ANONIMO; Ave. Devocionario 
de la Parroquia San José de 
Cachi, 3? Ed., Cachi (Salta), 
1977, 104 pgs. 

Desde Cachi, un pueblo de 800 ha-
bitantes situado en los Valles Cal-
chaquíes, nos llega este devociona-
rio, pulcramente presentado y una 
verdadera joyita por su contenido 
doctrinal y pastoral. 

Consta de las siguientes secciones: 

— Devocionario: una acertada se-
lección de las principales oi-aciones 
del cristiano y devociones popula-
res. 

— Misal: el Ordo Missae bilin-
güe (castellano y latín), como lo 
pide la olvidadísima instrucción del 
Concilio Vaticano 11, en su Constitu-
ción sobre la Sagrada Liturgia: "Pro-
cúrese ( . . . ) que los fieles sean ca-
paces también de recitar o cantar 
juntos en latín las partes del Ordi-
nario de la Misa que les correspon-
de" (n? 54 b). 

—Catecismo: contiene las prime-
ras nociones para los niños y las 
formulaciones catequísticas del Epis-
copado, síntesis de las principales 
verdades de nuestra fe, siguiendo el 
orden de los artículos del Credo. 

— Las fórmulas sacramentales. 

— 135 —. 



• 

con breves y claras nociones sobre 
cada uno de los sacramentos. 

— Cánticos en castellano, tradi-
cionales y modernos, que en gene-
ral cumplen las condiciones de san-
tidad y belleza exigidas por la Igle-
sia, así como los principales can-
tos latinas en el espíritu del "Iubi-
late DeoJ'. 

Felicitamos al celoso párroco de 
Cachi, P. José Sonntag OSSR, por 
esta iniciativa de la que es lícito es-
perar mucho bien para los hogares 
cristianos confiados a su solicitud 
pastoral. Pensamos que muchos pá-
rrocos podrían emplear este Devo-
cionario o al menos inspirarse en 
él para llenar el lamentable vacío 
de catecismos y devocionarios que 
sean a un tiempo sólidos, populares 
y concretos. 

P. ALBERTO EZCURRA 

ALEJANDO F. DIAZ O.F.M , 
Instrumentos de tu Paz. Co-
mentario a la oración de San 
Francisco de Asís, Claretiana, 
Buenos Aires, 1976, 1Í34 pgs! 

Los 33 años que Jesús vivió en 
Palestina transcurrieron en el mar-
co de una constante oración. Desde 
su infancia oculta en Nazaret hasta 
la dramática tarde del Calvario —en 
que a punto de expirar encomendó 
su espíritu al Padre— Nuestro Se-
ñor oró ininterrumpidamente. 

,Si la vida de Cristo fue oración, 
también debe serlo la nuestra, ya 
que como cristianos estamos llama-
dos a seguir fielmente los ejemplos 
y enseñanzas del divino Modelo y 
Maestro. 

Por otra parte, la vida sobrena-
tural es tan elevada, la práctica de 
las virtudes evangélicas tan difícil a 
nuestra naturaleza, tenemos tanta 
necesidad de la ayuda del cielo para 
practicarlas, que necesitamos gra-
cias especiales para ello, y éstas sólo 
se consiguen mediante la oración. 

La oración, revestida de las de-
bidas condiciones, obtiene infalible-
mente lo que pedimos en virtud de 
las promesas de Dios. 

Los santos comprendieron la ne-
cesidad de la oración. La recomen-
daban y la practicaban. Todos los 
santos han orado y no se puede ser 
santo sin oración. En medio 
de la maravillosa pléyade de solda-
dos de la Iglesia militante que pues-
tos bajo la bandera de Cristo Rey 
pelearon el buen combate y recibie-
ron, al cabo de la lucha, la corona 
de la Vida, San Francisco de Asís se 
yergue como uno de los ejemplos más 
sublimes del espíritu de oración que 
los animaba. "El alma de Francis-
co —escribe su biógrafo y discípulo 
Tomás de Celano— estaba sedienta 
de Cristo: a Él entregaba todo su 
corazón y todo su cuerpo. Aun en 
el bullicio de la muchedumbre siem-
pre oraba en forma inadvertida pa-
ra los demás. Ya no era un hombre 
en oración, sino la misma oración 
hecha hombre". (2 Cel. 94-95). 

Tal espíritu se encuentra lumino-
samente reflejado en la hermosa y 
célebre Oración Simple^ atribuida al 
Poverello, de la cual el P. Díaz ofre-
ce en su libro un excelente comen-
tario. En páginas rebosantes de pie-
dad, con un estilo sencillo y claro, 
accesible al común de los lectores, 
el A. nos eleva con sus reflexiones 
hasta introducirnos en el alma de 
la oración sanfranciscana, haciéndo-
nos descubrir en su interior un te-
soro espiritual de inagotable riqueza. 

Recordará el lector el encabeza-
miento de la Oración Simple: "Se-
ñor, ¡haz de mí un instrumento de 
tu Paz". El A. nos explica lo que 
verdaderamente significa esta Paz de 
Cristo, que no es —por .supuesto— 
la del mundo ni nada que se le pa-
rezca. La Paz de Cristo en el inte-
rior de las almas es el fruto de una 
conciencia recta, de una delicada fi-
delidad a la Voluntad del Señor. Es 
la tranquilidad en el orden querido 
por Dios. Supone una previa guerra 
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abierta contra ei demonio, el mun-
do y la carne; guerra en la que sólo 
triunfan quienes se disponen a lu-
char hasta las últimas consecuencias. 

En los capítulos siguientes el A. 
propone su comentario de la oración 
basándose en la concepción francis-
cana del amor, el perdón, la unión, 
la verdad, la fe, la esperanza, la 
luz y la alegría, como virtudes con-
trapuestas al odio, la ofensa, la dis-
cordia, el error, la duda, la desespe-
ración', la tiniebla y la tristeza. Ca-
da comentario está trenzado en ver-
dades evangélicas y deja traslucir 
nítidamente aquel espíritu francis-
cano "del cual —según el gran Pío 
XII— el mundo tiene hoy necesidad". 

Los últimos capítulos del libro es-
tán dedicados al comentario de la 
parte final de la oración: "Oh Maes-
tro, no busque yo tanto ser conso-
lado como consolar, ser comprendi-
do como comprender, ser amado co-
mo amar. Porque dando se recibe, 
olvidándose se encuentra, perdonan-
do se alcanza perdón, muriendo se 
resucita a la vida eterna. Amén". 

Permítasenos afirmar, a modo de 
conclusión, que la edición de esta 
obra encierra un doble mérito: en 
primer lugar, su valor intrínseco; 
en segundo lugar, por el hecho de 
salir a luz en un tiempo de crisis 
en que no se reza suficientemente 
y en que hasta se cuestiona la ne-
cesidad de la oración. El cristiano 
"adulto" de hoy pretende justificar 
la ausencia de la oración en su vida 
invocando el vertiginoso ritmo del 
mundo moderno: "no queda tiempo 
para rezar", sostiene, cuando no 
echa mano del ya viejo sofisma: 
"también el trabajo es oración". Lo 
cierto es que si la oración es la 
respiración del alma, muchas son 
las que actualmente mueren por as-
fixia. Este libro puede ser un buen 
remedio para semejante mal: pre-
senta la oración, la comenta, hace 
ver la necesidad que de ella tene-
mos y nos mueve a obrar en con-
secuencia. Sin lugar a dudas, la lec-
tura de sus páginas hará mucho bien 

a todos y no defraudará a nadie, 
razón por la cual lo recomendamos 
abiertamente. 

ALVARO F. EZCURRA 
Seminarista de la Arquidiócesis 
de Paraná, Ser. Año de Teología 

CONTARDO MIGLIORANZA, 
Santa Rita, Claretiana y Mi-
siones Franciscanas Conven-
tuales, Buenos Aires, 1977, 
208 pgs. 

"La vida de Rita ha sido una vida 
muy común, sencilla, pobre, silencio-
sa. Vida de hogar, vida de trabajo, 
vida de iglesia, vida de sufrimiento, 
vida de buena vecindad y de solícita 
solidaridad. Toda la trama histórica 
de Rita está tejida de amor, de pa-
ciencia, de generosidad, de olvido de 
sí misma y de preocupación por los 
demás". 

Es evidente el esfuerzo del A. por 
transmitirnos algo del admirable te-
soro espiritual que Santa Rita acu-
muló durante su vida. La flui-
dez de su estilo, que hace tan fácil 
la lectura de estas páginas, per-
mite que imperceptiblemente el lec-
tor se sumerja cada vez más 
en el espacio y en el tiempo de esta 
santa extraordinaria. 

A veces Rita es recordada tan sólo 
como patrona de los imposibles.. En 
doscientas páginas el A. nos da no-
ticia de los principales momentos 
de la vida de esta notable mujer: 
su juventud, su matrimonio y final-
mente su vida de religiosa, etapas 
admirablemente pintadas por el pin-
cel de C. M. en cuyo estilo no ha 
faltado una cuota de originalidad. 
Esta apretada síntesis de la vida de 
la Santa de Casia es fruto de una 
ardua investigación, como lo dejan 
en evidencia las notas bibliográfi-
cas que siguen a cada capítulo, lo-
grando el A. un libro de envergadu-
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ra, que puede ser puesto en manos 
de adultos y de niños, para todos los 
cuales constituirá, no nos cabe duda, 
un rico venero espiritual y susci-
tará en ellos una auténtica piedad 
hacia nuestros amigos los santos. 

Lamentablemente hoy no abun-
dan los escritos hagiográficos, y aun 
de entre aquellos que conocemos po-
cos son los sólidos y piadosos al 
mismo tiempo que viriles. En todas 
las épocas la lectura de la vida de 
los santos ha suscitado santos. En 
nuestros días, las vidrieras de las 
librerías no exhiben vidas de 
santos; están, eso sí, abarrotadas 
de novelas baratas, temas sexuales 
o psicológicos. ¿No será esta una 
de las causas por las cuales nues-
tra juventud carece de ideales ele-
vados? Probablemente debamos tam-
bién sacudir el polvo a muchos li-
bros que habían sido archivados y 
calificados de "vetustos" o "supera-
dos". La lectura reiterada de vidas 
de santos nos ayudará a comprender 
el plan general de Dios y lo que 
quiere realizar en cada uno de no-
sotros. 

Concluyamos con el A.: "En fin, 
la más interesante motivación de la 
popularidad de Rita es su semejan-
za con la Virgen María. Este matiz 
delicadamente mariano me parece el 
más precioso y el más halle. La vida 
humilde y pobre de Rita, su total 
entrega al Amor, son un reflejo de 
la vida humilde y sufrida de la Vir-
gen. Junto a nuestra Madre celes-
tial, también Rita podía exclamar: 
"El Señor ha mirado la pequeñez 
de su servidora. El Todopoderoso 
ha obrado en mí maravillas. Por eso 
todos los pueblos me llamarán fe-
liz". 

HORACIO OJEDA 

Seminarista de la Arquidiócesis 
de Paraná, 3er. Año de Filosofía 

SALVADOR BORREGO, De-
rrota mundial, Nuevo Orden, 
Buenos Aires, 1977, 743 pgs! 

La editorial Nuevo Orden nos hace 
llegar la primera edición argentina 
de esta importantísima obra del his-
toriador Salvador Borrego, obra que 
pese a todas las conspiraciones del 
silencio cuenta ya con veintitrés edi-
ciones en su país de origen. 

Con documentación abundante y 
poco conocida, el A. estudia los orí-
genes ocultos, el desarrollo y las 
consecuencias de la segunda guerra 
mundial, cuyo desenlace considera 
como una derrota del mundo occi-
dental, en exclusivo beneficio del 
capitalismo liberal y del comunis-
mo soviético. 

Este libro lleva un prólogo del 
eminente católico e hispanista me-
jicano José Vasconcelos, quien con-
sidera su difusión "del más alto in-
terés patriótico en todos los pueblos 
de habla española". Obra contraco-
rriente, aun quienes no coincidan 
con todas las tesis del A. deberán 
concederle el valor de un puesto de 
vanguardia en el revisionismo nece-
sario para someter a juicio la his-
toria escrita por los vencedores del 
conciliábulo de Yalta, que festiva-
mente entregaron en las garras del 
comunismo a buena parte de los paí-
ses europeos. 

A. E. 

ALBERTO BOIXADOS, Arte 
y subversión, Areté, Buenos 
Aires, 1977, 144 pgs. 

¿Puede producir pena estar com-
pletamente de acuerdo con el autor 
de un libro ? ¿ Puede el lector, en este 
caso yo mismo sentir dolor en la me-
dida en Ta cual está de acuerdo con 
el autor? No es frecuente, pero éste 
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es un caso típico. Lo común es sen-
tir alguna forma de satisfacción en 
el acuerdo. No en el caso del libro 
de Boixadós que denuncia, muestra, 
prueba, verdades dolorosas de nues-
tro tiempo y de nuestro país; sal-
vo algunas observaciones laterales 
que indicaré al final, este libro no 
puede sino suscitar el acuerdo (dolo-
roso) de una conciencia católica. El 
A. intenta mostrar, y lo logra cabal-
mente, el transfondo subversivo del 
orden natural y sobrenatural cris-
tiano en la pintura, la música y la 
literatura actuales; trátase de una 
subversión infinitamente más pro-
funda y peligrosa que. la subversión 
guerrillera de metralleta en mano 
y que reclama nuestra urgentísima 
reacción que debe ser también inte-
ligente, profunda y decidida. 

Boixadós parte del supuesto de 
que "toda realización artística tie-
ne, en forma implícita o explícita, una 
concepción filosófica o antifilosófi-
ca, religiosa o antirreligiosa" (p. 
16); en el mundo actual, la creati-
vidad artística adquiere los carac-
teres de una negativa inversión de 
todos los valores, filtrándose en el 
alma de la gente basta lograr una 
"conversión" personal al mundo de 
la negatividad y el desorden esen-
cial. En cuanto a la pintura, mues-
tra el A. cómo Kandinsky "rompió 
con los últimos contenidos sagra-
dos que 'había en pintura" y, con 
ello, con el arte figurativo; impre-
sionan los textos de Picasso en los 
cuales se muestra a sí mismo como 
el gran demoledor, precisamente por-
que ha comprendido (la negativi-
dad) de su tiempo. De la mano 
de Germain Bazin muéstrase un Pi-
casso bajo el sello de lo diabólico: 

"De la figura humana reducida a 
astillas como por efecto de un ex-
plosivo, él reúne los pedazos, no si-
guiendo otra ley que la incongruen-
cia" (p. 29). Me parece muy aguda 
la observación del A. en el sentido 
de que estos artistas no figurativos 
"rehusen reencontrarse con lo con-

creto" (p. 30) y, así, es permitido 
cualquier material lo que supone, 
por un lado, una ruptura con lo con-
creto, y por otro, un aumento de la 
producción que a su vez permite 
transformarse en conductor ideoló-
gico-político. 

En cuanto a la música, las pági-
nas de Boixadós son muy interesan-
tes. Parte de la ruptura entre la mú-
sica tonal y la disonante o atonal, 
particularmente a partir de Schoen. 
berg, ruptura que supone, cada vez 
más el cambio poi :1 cambio mismo, 
sin meta, sin nada (vacío total)' Trans. 
formada la música en instrumento 
de cambio social y político, Boixa-
dós muestra, al mismo tiempo, el 
efecto hasta biológicamente nega-
tivo de la música progresiva como 
factor de tensión, neurosis y agre-
siones, tipificando bien un tipo ac-
tual en la figura del discómano. El 
descenso a las oscuridades prosigue 
en el análisis de la música psico-
délica que "transmite a los inicia-
dos en el vocabulario 'hippie' inci-
taciones al consumo de drogas, a la 
promiscuidad sexual y a la revolu-
ción" (p. 45). Este submundo, so-
bre todo a partir de los "Beatles", 
va sustituyendo la melodía "por el 
caos sonoro y ruido infernal". La 
otra música, naturalmente, es "fas-
cista" . . . El descenso a las tinieblas 
sigue en el satanismo de la "fami-
lia" Masón (en relación con ciertas 
concretas canciones) y los "códigos" 
de perversiones en los términos de 
las letras. Por medio de la "música" 
se tiende a la destrucción de todo el 
orden social natural y —so pretexto 
de acceso a una realidad inefable, de-
semboca en la deificación del hom-
bre. Boixadós compara este mundo 
tenebroso con la pureza del canto 
gregoriano y .sostiene que "la nue-
va música es la deformación mons-
truosa, de lo que caracteriza a la 
música y al canto gregoriano" (p. 
56). Mientras el gregoriano busca 
el justo medio y la Belleza, la nue-
va música busca "otra cosa". Pero 
en palabras de Mandel, "no hay na-
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da más'" (p. 61-; es decir no hay 
otra cosa sino la nada. 

Respecto de la literatura, la aten-
ción del A. se aboca a mostrar, en 
lúcidas páginas, aquella "conver-
sión" a lo negativo que supone ne-
cesarias implicaciones entre litera-
tura, teología y política. Es eviden-
te la presencia iluminadora de Dos-
toeivski en la exposición de Boixa-
dós que le sirve bien para mostrar 
la transformación sutil, subrepticia, 
de la mente y el alma del hombre 
actual. En esta perspect'va, caen 
bajo su lupa los novelistas de "van-
guardia" de Hispanoamérica: Ga-
briel García Márquez es mostrado 
en su verdadei-a luz que no es otra 
que la rebeldía esencial (el "non 
serviam" originario) como degrada-
ción simiesca y satánica de todo lo 
sobrenatural cristiano. La Biblia está 
toda entera como invertida en sus 
valores esenciales y la utilización 
de algunos métodos, como en el ca-
so del estructuralismo, no tiene otro 
sentido que coadyuvar al mismo fin. 
Por un lado, se exaltan masivamen-
te (y se enseñan en los colegios y 
Universidades) solamente estos au-
tores (Carlos Puentes, García Már-
quez, Julio Cortázar, Vargas Llo-
sa, Roa Bastos, etc.) y, por otro, 
se ignora la falta de originalidad 
de todos ellos y que Boixadós hace 
bien en recordar. El análisis de los 
escritos de Cortázar —y de sus ex-
positores y estudiosos del llamado 
'^Centro de Estudios Latinoamerica-
nos" y su revista "Megafon"— 
muestra el movimiento que lleva al 
salto a "la otra orilla", la ascesis 
negativa, el "nihilismo rotundo", la 
alteración lingüística allende la ló-
gica, la comunicación de una reali-
dad inefable, en fin, el descubri-
miento del "Hombre Nuevo", la Re-
volución. El Hombre Nuevo no es 
ya el hombre cristiano sino el hom-
bre Anti-Cristiano que, paradójica-
mente, nada tiene de nuevo porque 
es, me parece, el regreso total al 
hombre Viejo y es, por eso, un anti-
Cristo (que sería el hombre Nuevo). 

Esta revolución total es, sin duda, 
el marxismo; pero hace bien Boixa-
dós en indicar que "están.. . mu-
cho más allá del marxismo" (p. 94). 

El A. sigue exponiendo los ver-
daderos rituales litúrgicos de este 
"orden nuevo" (desorden esencial), 
la deformación maligna de la per-
sona de Cristo (el Güero de Carlos 
Fuentes), la confusión de las no-
ciones de bien y mal, unidos en una 
suerte de demonologia actual (ejem-
plificada en Herman Hesse). Las 
últimas páginas del libro muestran 
la actual trágica reducción de los 
saberes a la técnica en el estruétu. 
ralismo (nacido en cuna marxista 
como dice Francisco Elias de Teja-
da citado por Boixadós), la defor-
mación —peor que la negación— 
de la obra de España en América, 
el teatro del absurdo (Genet) co-
mo "búsqueda incesante de lo abso- r 
luto, de un elemento sagrado, pero 
en el marco de un sistema de va-
lores invertido". Sin detenerme ya 
en las atinadas reflexiones sobre la 
deformación de la música litúrgica 
("Misa Tanguera" como ejemplo), 
tendiente a la creación de "una nue-
va Iglesia" (p. 139), me interesa 
retener lo que considero un hecho 
esencial: La infiltración, la conquis-
ta y la destrucción de la cultura 
europea por parte de estas oscuras 
fuerzas convergentes en e'i denomi-
nado Eurocomunismo. Boixadós si-
gue aquí a Augusto del Noce quien, 
en varios trabajos, ha mostrado pre-
cisamente, "que la meta del Euro-
comunismo es la conquista de la 
cultura" (ip 129) Como se sabe, 
el gran maestro de esta tarea ha 
sido —y sigue siendo— Gramsci, 
muy estudiado, —dicho sea de pa-
so— por algunos grupos marxistas 
argentinos. 

El libro de Alberto Boixadós sus-
cita algunas observaciones: En cuan-
to al método seguido en su trabajo, 
es evidente que su esfuerzo por en-
contrar un común denominador en 
las diversas manifestaciones de la 
cultura artística, ha tenido éxito. 
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Es quizá el mayor acierto del li-
bro. El mismo A. nos da la pista: 
"procuramos, d o cumentadamente, 
descubrir el sistema básico de coor-
denadas, con el cual estos escrito-
res -se mueven en el mundo visible 
e invisible" (p. 116). Este "siste-
ma básico de coordenadas" no sólo 
emparenta diversos escritores sino 
también pintores y músicos, resul-
tando un conjunto coherente que 
atraviesa todas las artes o manifes-
taciones pretendidamente artísticas. 
La mostración palpable de este sis-
tema básico (inter-artes, por así 
decir) es, repito, el mayor acierto 
del libro. 

Otro elemento que tiene especial 
interés, en este caso para la refle-
xión filosófica, es lo que podría lla-
marse la huida de lo concreto. Cuan-
do Boixadós hace notar que los pin-
tores llamados abstractos "han re-
trocedido ante las dificultades de abs-
traer de lo concreto" (p. 28), señala 
una contradicción palpable. Más aún, 
en el mismo lugar se pregunta: "¿de 
dónde extraer lo abstracto, sino de 
lo concreto?". En efecto, es meta-
físicamente imposible vacar en lo 
abstracto sin lo concreto, prescin-
diendo del cual no existe abstrac-
ción alguna. De donde se sigue que 
es contradictorio tanto un puro abs-
tracto como una exigencia del puro 
concreto, al cual no se puede tener 
acceso sin un mínimo de abstracción. 
Esto ya lo enseñó el viejo Aristó-
teles. La lucha contra la tradición 
comienza en el ataque a la inteli-
gencia y en su vaciamiento poste-
rior. 

Este ataque a la inteligencia (la 
cual es por esencia ordenadoia) es 
el paso primero para lograr la "con-
versión" negativa de que habla Boi-
xadós y que conduce, ante todo al 
"vacío total" por él denunciado. Tal 
vaciamiento de la inteligencia im-
plica la simultánea destrucción del 
orden natural puesto que la inteli-
gencia lo tiene como su objeto pro-
pio. Y a la inversa, la desvaloriza-
ción del orden del ser, vacía y en-

vilece la inteligencia. Así es como 
queda abierto el camino para la de-
gradación del orden sobrenatural ya 
que no existe orden sobrenatural sin 
la naturaleza y orden natural del 
ser. Esto se ve claramente en las 
novelas de García Márquez bien se-
ñaladas por Boixadós. Y, para col-
mo, este vacío atrae (a través de 
las formas artísticas) como una 
suerte de rértigo" A.), "Si rsa admi-
ración de las formas artísticas (ad-
vierte el A.), no conlleva una refle-
xión que nos alerte sobre el peli-
gro de destrucción de nuestras más 
caras convicciones, estaremos en el 
camino de una conversión de signo 
negativo" (p. 74). Es lo que ha 
pasado y está pasando con muchos 
jóvenes, aquí y ahora. La subver-
sión armada estará vencida. . . To-
dos lo deseamos. Pero esta otra, in-
finitamente más profunda y letal, 
sigue avanzando. 

Habría otros aspectos de la obra 
que señalar a la consideración del 
lector, como la interrelación de mú-
sica "popular" o pseudo-popular y 
terrorismo (físico y espiritual); el 
maligno "uso ambiguo" de muchas 
palabras (cf. p. 50, 86, 122- que 
en el plano metafísico y teológico, 
tuve ocasión de señalar (La Iglesia 
Católica y las catacumbas de hay. 
Almena, Bs. As. 1974) como una ver. 
dadera corrupción de la palabra. Pe-
ro mi acuerdo va mucho más lejos 
porque Boixadós tiene plena razón 
cuando señala que todo este pro-
ceso negativo manifestado en el ar-
te ya mucho más allá del simple 
marxismo (cf. p. 89, 94). Y es, por 
eso, mucho más peligroso. Mientras 
la infiltración marxista, una vez de-
tectada, puede ser eliminada (si 
realmente se tiene voluntad para 
ello), ya no es tan fácil detectar 
y, sobre todo, formar conciencia so-
bre la peligrosidad de estas formas 
subversivas en el campo del arte. 

Este tipo más sutil de subver 
sión —que se extiende también al 
campo de la filosofía dependiente ya 
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del .positivismo lógico, ya de la "fi-
losofía" analítica, a la pedagogía 
metodologista, a la "psicología" an-
tihumanista actualmente enseñorea-
da de las escuelas universitarias, a 
la "teología" de la liberación— su-
pone, como en el "arte" subversivo 
una expresa voluntad de rebeldía 
contra el orden natural. Nada irrita 
más a cualquiera de sus represen-
tantes que señalarles su incoheren-
cia, sus contradicciones; y esta irri-
tación no es otra cosa que la mani-
festación de su rechazo voluntario, 
instantáneo, de todo lo que signifi-
que orden, Boixadós, cuando analiza 
a García Márquez, también lo dice: 
"Se sitúa en la rebeldía profunda 
del que, capacitado para ver la luz, 
voluntariamente se ciega porque 
quiere que prevalezca' una visión ex-
clusivamente suya. Hay una inten-
ción manifiesta de 'crear' un 'or-
den nuevo' parodiando consciente-' 
mente el esquema bíblico" (p. 71). 

Como dije anteriormente, debo se-
ñalar alguna discrepancia con Boi-
xadós, que resulta un poco latera! 
a la esencia de la obra. Pero n" 
de acuerdo con la opinión de 
Herwegen (expresamente citada en 
p. 98, nota 54) en el sentido de que 
la Teología de la Contrarreforma 
"no supone una reacción favorable 
al Misterio" como en efecto aconte-
cería en el Concilio Tridentino. Ad-
mito, con dificultad, que se pueda 
hacer una distinción entre el Conci-
lio de Trento en sí mismo y la Teo-
logía de la Contrarreforma; pero me 
parece insostenible (y estoy pensan-
do en San Roberto Belarmino para 
citar sólo el más grande) que la de-
nominada Teología de la Contra-
rreforma no implicara una reacción 
favorable al Misterio, por dos mo-
tivos: Porque, ante todo, no hay Teo-
logía verdadera sin Misterio; ade-
más, porque, precisamente la Refor-

ma había vulnerado gravemente el 
orden del Misterio y el carácter an-
tiprotestante de la Contrarreforma 
(que destaca el propio Herwegen) 
sólo podía ser eficaz retornando al 
Misterio. Podría abundar en consi-
deraciones de tipo histórico-doctri. 
nal, pero sería excesivo en una me-
ra nota como la presente. También 
habría que matizar el empleo del 
término "jesuitismo" por contrapo-
sición a catolicismo; si por tal se 
entiende el sentido peyorativo con 
el cual se suele designar cierto proba-
bilismo casuístico, vaya y pase; pe-
ro en sentido estricto no es justo 
su empleo y estoy pensando en San 
Roberto Belarmino, en Sañ Pedro 
Ganisio, en San Francisco Javier, en 
Pdero Laínez. . . 

Si retornamos a lo esencial, cabe 
pensar con alarma en nuestras es-
cuelas primarias, colegios secunda-
rios y Universidades, que están su-
friendo, en este momento, la influen-
cia invadente del "arte" subversivo 
denunciado por Boixadós. Cuántos 
padres han perdido sus hijos que no 
han muerto físicamente en la gue-
rra caliente o táctica, pero que sí 
han "muerto" al convertirse en sol-
dados de la subversión más profun-
da y más sutil de toda la historia 
de la humanidad. Felicito al Autor 
por su libro, valiente, claro y deci-
dido. No hay ni puede haber indife-
rentes en esta guerra. Se está de un 
lado o del otro aunque esta expresión 
mía no debe entenderse según el es-
quema simple de la guerra clásica 
porque semejantes "lados' ni se ven 
ni se perciben claramente. Todo es-
tá como mezclado y oscuro. Pero los 
hijos de la luz pueden ver claro en 
la oscuridad. 

ALBERTO CATUrtEi.LI 
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PRINCIPIOS FUDAMENTALES DEL 

SEMINARIO DE PARANA 

1. — En lo que toca a L O E S P I R I T U A L . Este Semina-
rio tendrá su centro en Cristo, y orientará toda su vida en 
orden a lograr una indisoluble unión con Él. Será, por 
ello, un Seminario profundamente eucarístico. La filial de-
voción a la Santísima Virgen será también un sello distin-
tivo del mismo. Los seminaristas se ejercitarán asidua y 
empeñosamente en la práctica de las virtudes, dando pri-
macía a la vida de oración y de caridad, en base a la 
doctrina y el ejemplo de los maestros reconocidos de la 
vida espiritual. Esta espiritualidad no será la de un simple 
laico sino la de alguien que está llamado al sacerdocio y, 
por consiguiente, a ir preformando desde ahora la imagen 
de Cristo Sacerdote. 

2. — En lo que toca a L O D O C T R I N A L . Este Seminario 
pondrá especial cuidado en la transmisión de la íntegra doc-
trina de la Iglesia Católica expresada en su Magisterio or-
dinario y extraordinario. La doctrina de Santo Tomás, tan-
to en el campo de las ciencias sagradas como en el de la 
filosofía, constituirá el núcleo de su enseñanza. 

3. — En lo que toca a L O D I S C I P L I N A R . Este Semi-
nario quiere formar a sus seminaristas en un estilo de viril 
disciplina que haga posible un ambiente de estudio, de si-
lencio, de sacrificio y de ejercicio práctico de la obediencia. 

4. — En lo que toca a L O P A S T O R A L . Este Seminario 
desea iniciar a sus seminaristas en la práctica del apostola-
do. Tal iniciación será moderada y conforme a las exigen-
cias de una formación progresiva. 


